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El texto a continuación es una tesis de maestría cuyo objetivo general fue comprender cómo se diferencian 
y se asemejan -en términos organizativos, en sus discursos ideológico-políticos, en las oportunidades 
políticas identificadas, en su relacionamiento con los actores antagónicos y en sus acciones colectivas 
centradas en las acciones noviolentas y acciones directas noviolentas-ADN- cinco movimientos de 
noviolencia activa y antimilitarismo de Bogotá y Medellín en el periodo 2008-2015. Es una investigación-
acción participativa de tipo activa desde un enfoque cualitativo, la cual tuvo un alcance principalmente 
comprensivo y comparativo que combinó diferentes métodos orientados al análisis del discurso y el análisis 
documental. Se profundiza sobre la forma en que estos movimientos asumen la acción directa noviolenta 
teniendo en cuenta: a) las particularidades de cada ciudad en un periodo caracterizado por diversas formas 
de militarización producto de una cultura política militarista, b) la periodización de agendas y formas 
organizativas en las cinco experiencia y c) los momentos de movilización e inmovilización de las cinco 
experiencias. En el transcurso de los capítulos se posicionan algunos debates críticos alrededor de los 
paradigmas clásicos y dominantes en las teorías sobre movimientos sociales que logran inestabilizar 
supuestos que en otrora eran completos y sofisticados insumos teóricos y metodológicos. Al final se exponen 
algunos hallazgos que permiten desmilitarizar la teoría, generan apertura a nuevos temas y promueven 
agendas claves en este campo de movimientos caracterizados por su corta duración, de carácter no masivos 
y sin estructuras formales de movilización social.  
 
Palabras clave: Militarismo, militarización, noviolencia activa, antimilitarismo, acciones colectivas, 






















The following text is a Master’s thesis with the general goal of understanding the differences and similarities 
-in organizational terms, ideological/political discourses, identified political opportunities, relation to other 
antagonistic actors and collective actions centered in nonviolent actions and direct nonviolent actions-ADN- 
of five active nonviolent and antimilitarist movements in Bogotá and Medellin from 2008 to 2015. It is an 
active participative action research from a qualitative focus with mainly a comprehensive and comparative 
scope which combined different methods geared towards discourse analysis and documental analysis. 
Deepening into the way these movements assumed direct nonviolent action, it will take into account: a) the 
characteristics of each city and between both cities in a period characterized by diverse forms of 
militarization which was a product of a militaristic political culture, b) the periodization of agendas and 
organizational forms in the five experiences, and c) the mobilization and immobilization of such 
experiences. Throughout the chapters some critical debates will be positioned around classical and dominant 
paradigms in the theory of social movements that are able to unsettle assumptions which once were complete 
and sophisticated theoretical and methodological inputs. To finalize, some findings that allow to demilitarize 
the theory will generate an opening to new topics and promote key agendas in this field characterized by 
non-massive, short-term movements without formal structures for social mobilization. 
Key Words: Militarism, militarization, active nonviolence, antimilitarism, collective actions, nonviolent 
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Existen actores, temas y procesos sociales que usualmente son desconocidos por la academia colombiana y 
que poco a poco demandan atención. Justo en el momento en que los campos de conocimiento logran 
ampliarse a nuevos escenarios y retos se comprueba la necesidad de sistematizar experiencias, iniciar nuevos 
diálogos con las teorías y exigir herramientas metodológicas que se junten con la realidad. Conceptos como 
noviolencia, desobediencia civil, insumisión, antimilitarismo y objeción de conciencia-que se 
complementan pero que difieren en sí mismos1- han sido poco abordados por la academia colombiana. Se 
presume que esta tendencia ha sido común por las siguientes motivaciones: a) por ser palabras que los 
actores sociales emplean sin apelar exclusivamente a las teorías de las Ciencias Sociales; b) porque no son 
conceptos que los investigadores/as en Ciencias Sociales empleen continuamente; c) porque hay un 
predominio de filósofos o abogados estudiosos de la objeción de conciencia y la desobediencia al derecho 
(Ortiz, H. 1998; Quintana, O. 2001; Ruíz, R y Soto, M. 2013; Mario Madrid-Malo Gardeazábal 1991); d) 
porque se piensan como experiencias ajenas al contexto colombiano y más cercanas a Europa, India o 
Estados Unidos las cuales usualmente se rememoran en autores como Henry Thoreau, Mahatma Ghandi, 
Martín Luther-King o en las experiencias en España y la Internacional de Resistentes a la Guerra como red 
transnacional más antigua frente al tema2. Tanto estos autores como las experiencias nombradas se han 
convertido en los hitos historiográficos que se resaltan en todo texto sobre estos conceptos. Sin embargo y 
como se puede ver, es una producción que desconoce el aporte de otros actores sociales o autores 
académicos colombianos.   
 
Es así como la noviolencia activa y el antimilitarismo hacen parte de un campo de conocimiento 
subestimado, pues esta: “situación de marginalidad se manifiesta en tres fuentes: en la casi nula presencia 
de sus postulados en las propuestas políticas, en la poca bibliografía sobre la noviolencia y, en relación con 
esta, en su escasa difusión en el ámbito académico. Esta situación es notable en América Latina y, por 
supuesto, en Colombia” (Restrepo, A. 2007b: 14).   
 
Por tal motivo, las acciones colectivas, las estrategias noviolentas y las posturas antimilitaristas en los 
movimientos sociales colombianos representan un campo de estudio importante a explorar en contextos de 
militarización de la vida cotidiana como Colombia. Una sociedad en la que se han legitimado campos de 
conocimiento como la “violentología”3 que han hecho carrera en la academia colombiana centrando su 
                                                          
1 En el segundo capítulo se realiza una delimitación y definición conceptual para la presente tesis.    
2 En el segundo capítulo se expone un breve estado del arte al respecto que amplía la justificación que se desarrollan en esta introducción.   
3 Parte de esta situación se debe, entre muchos factores, a que “Algunas teorías de las ciencias sociales han asumido el papel central de la violencia 
(y la lucha armada) en los cambios sociales y las revoluciones, desdeñando o incomprendiendo otros muchos procesos, dinámicas y cambios donde 
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atención en los actores armados. Estas lógicas son reflejo de una realidad permeada por el conflicto pero 
que poco a poco genera irrupción, pues es necesario justificar la pertinencia de ampliar las miradas sobre 
aquellos actores que emprenden la esperanza y que resisten a la guerra. Una apuesta explícita de esta tesis 
de maestría es que precisamente procura marcar una diferencia con la tradición de trabajos en los que 
generalmente el Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales-IEPRI ha desarrollado con 
relación a este campo de la violentología4 a partir de la línea de investigación en Cultura Política.  
 
Es por el contexto académico de la violentología que se justifica este trabajo procurando una labor por 
desmilitarizar la teoría y los temas de investigación en ciencias sociales. Sin embargo, no ha sido solo en la 
violentología sino también en la producción de conocimiento sobre los movimientos sociales en que se ha 
incurrido en una narrativa bélica. ¿Es posible un lenguaje y una producción de conocimiento en los 
movimientos sociales por fuera del lenguaje bélico? Es común que la producción de conocimiento sobre 
movimientos sociales se enuncia desde ciertas metáforas y desde un lenguaje militarista como estilo de 
escritura. Es abundante la literatura en los movimientos sociales que señala conceptos como "militancia" o 
incorporando el lenguaje del "enemigo" al referirse al actor antagónico al que se oponen los movimientos 
sociales. Incluso se menciona en publicaciones o espacios académicos que las estrategias de los 
movimientos están situadas en "campos de batalla". Así mismo, los grandes paradigmas clásicos sobre 
movimientos sociales que se detallan en el tercer capítulo afirman que las acciones violentas o disruptivas 
suelen presentar un mayor éxito que las resistencias noviolentas. Ante estas circunstancias comunes, esta 
investigación problematiza estas condiciones a través de la exploración de problemas socialmente relevantes 
en estos movimientos sociales teniendo en cuenta la forma particular en que denominan a su adversario, 
desarrollan una formación de sus propias identidades, sus propuestas ideológicas y sus reivindicaciones 
particulares.   
 
Esta investigación examina cinco experiencias de noviolencia activa y antimilitarismo en las ciudades de 
Bogotá y Medellín durante el periodo 2008 a 2015. Si bien en Colombia existen otras ciudades como Cali, 
Barrancabermeja, Barranquilla y Neiva con presencia de procesos antimilitaristas visibles, estos no serán 
                                                          
apenas sí aparecía la violencia. A estos fenómenos o los despreció o, simplemente, los ocultó” (López, M. 2007: 14). De lo anterior, podemos afirmar 
que existe una necesidad en la producción de investigaciones que se alejen del paradigma de la “violentología”, campo de conocimiento difundido 
y promovido desde hace décadas en la academia colombiana.    
4 Frente a la afirmación sobre la producción del IEPRI centrada en la violentología, se recomienda el trabajo de Laura Catalina Cartagena Núñez  
titulado Intelectuales y expertos: “violentólogos” y economistas en la producción de políticas sociales y económicas en Colombia, quien afirma  
que: "bajo la demanda gubernamental de estudios calificados sobre la violencia se consagra un saber particular: la “violentología”, consolidada por  
el ejercicio de científicos sociales especialistas provenientes de disciplinas como la historia, la sociología y la antropología principalmente, y se  
conforma un grupo de intelectuales/expertos llamados “violentólogos” concentrados en el Instituto de Estudios Políticos y Relaciones  
Internacionales de la Universidad Nacional de Colombia (IEPRI). Dichos especialistas son autorizados y avalados por el gobierno para elaborar  
diversos informes académicos en los que además de conceptualizar y definir lo que es la violencia, diagnostican, recomiendan e intervienen respecto  
a esta. En esta medida, los intelectuales asumen la función de especialistas en la interpretación del fenómeno y se convierten en artífices de la  
definición de una nueva política sobre el orden público y la paz”. Consultado el 15 de mayo de 2016 en:  
http://revistas.ucr.ac.cr/index.php/reflexiones/article/viewFile/8836/8318     
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profundizados para esta investigación. La razón principal por la que se escogió las ciudades de Bogotá y 
Medellín como estudios de caso, resulta en que son los contextos urbanos con más presencia y continuidad 
de organizaciones colectivas y movimientos en los que el antimilitarismo y la noviolencia activa han tenido 
lugar desde los años ochenta hasta la actualidad. Si bien los procesos de las dos ciudades aparentemente 
mantienen propuestas y formas de lucha similares como movimientos sociales desde la insumisión y la 
desobediencia civil como prácticas políticas, existen diferencias significativas aún no exploradas lo 
suficiente ya que en reuniones informales y fuera de la investigación activistas de algunos de estos espacios 
mencionaban que el principal debate en las dos ciudades estaba alrededor de estos dos conceptos y sus usos 
prácticos para una coherencia política. Es por ello que se hace necesaria una investigación comparativa que 
centre su mirada sobre estas prácticas políticas, las estructuras organizativas, la movilización de recursos, 
los tipos de discurso en los marcos de las acciones colectivas, las motivaciones, las emociones de sus actores 
sociales y el tipo de relacionamiento con la institucionalidad desde la estructura de oportunidad política. 
Una estructura de oportunidad política entendida, por ejemplo, como las condiciones y posibilidades de 
acción colectiva en que los procesos o movimientos sociales deciden actuar de acuerdo a factores externos 
del contexto político. Por consiguiente, son conceptos desarrollados en los capítulos de la tesis y que 
ameritan un análisis detenido y pormenorizado.    
 
Con relación al concepto de movimiento social y siguiendo a Xavier Godas I Pérez (2007) acerca de las 
diferentes teorías sobre los movimientos sociales dada la variedad, formas y multiplicidad de enfoques que 
los caracterizan; estos no pueden reducirse a la acción colectiva, ni a las organizaciones, ni a las protestas 
coyunturales, ni a los partidos políticos, aunque en los movimientos se dialoguen con estos fenómenos 
sociales.  Ahora bien, se puede considerar como argumento de peso que los movimientos sociales no pueden 
constituirse o reducirse desde criterios cuantitativos dada su intangibilidad como fenómeno social. Como se 
demostrará a lo largo de los capítulos que componen la tesis-en especial en la delimitación del concepto de 
movimiento social desarrollada en el primer capítulo-, cada una de estas experiencias mantienen no sólo 
diferencias discursivas y e interpretativas sobre las acciones directas noviolentas como acciones colectivas 
sino también en sus aspectos ideológicos, reivindicativo, en la forma de concebir su opositor político o 
actores antagónicos y demás factores internos o externos de estos movimientos que más adelante se 
detallarán por la pluralidad de las acciones colectivas, organizaciones, formas de protesta, su distancia o 
cercanía incluso con grupos políticos y sus variados objetivos que persiguen. De ahí que estas experiencias 
no se pueden homogenizar en un solo movimiento social dado que cada una marca una singularidad en sus 
formas organizativas y en su grado de formalización donde suelen diferenciarse las acciones colectivas en 
cada experiencia.   
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Cabe aclarar que este propósito académico no es ni el primero ni será el último, pues se resalta la producción 
de los investigadores/as del Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud (CINDE) de la Universidad 
de Manizales sobre la Red Juvenil de Medellín y la tesis de maestría de Maritza Pinzón Ramírez (1999) del 
CINDE y la Universidad Pedagógica Nacional de Bogotá sobre la sistematización de experiencias 
pedagógicas sobre objeción de conciencia. Igualmente, la publicación Ciudadanos en Son de paz: 
Propuestas de acción noviolenta para Colombia; es una compilación de diferentes autores, actores sociales 
e investigaciones sobre la acción noviolenta desde la Corporación Universitaria Uniminuto-Bogotá. Con 
relación a la reflexión sobre los movimientos feministas y su relación con la noviolencia se resalta el 
programa de la clase “Mujeres, conflictos armados y construcción de paz” de la Maestría en Estudios de 
Género de la Universidad Nacional de Colombia. También existen autores de la noviolencia en Colombia 
entre los que se encuentran Mario López, Freddy Cante y Carlos Eduardo Martínez. Adrián Restrepo Parra 
(2007b) indaga en su tesis de maestría sobre antimilitarismo centrando su atención desde la experiencia de 
la Red Juvenil de Medellín pero en un periodo de tiempo anterior al año 2008 y  no desde el periodo elegido 
en esta investigación el cual cubre entre el año 2008 al 20155. También hay otro antecedente de investigación 
sobre antimilitarismo que lleva el título “Red Juvenil de Medellín: Prácticas de desobediencia y resistencia 
al patriarcado y al militarismo” de la investigación “Experiencias alternativas de acción política con 
participación de jóvenes” de Héctor Ospina, Sandra Muñoz y José Rubén Castillo, quienes si desarrollan 
un estudio hasta el año 2010 (Castillo, J. Muñoz, S y Ospina. H, 2011). Por estos motivos, son los 
antecedentes de Restrepo, A (2007b), Pinzón, M (1999), Castillo, J. Muñoz, S y Ospina. H (2011) junto con 
los demás antecedentes mencionados anteriormente, sobre los cuales se centra la atención en la valoración 
de estos movimientos antimilitaristas exclusivamente desde la teoría política, la pedagogía y la filosofía. 
Sin embargo, estas investigaciones no profundizan su interés desde la teoría sobre movimientos sociales, 
además que los periodos de estos estudios no incluyen un análisis entre los años 2010-2015 como sí lo hizo 
esta investigación. 
 
Frente a este entendido, se advierte al lector que este trabajo no centrará su mirada en los años ochenta y 
noventa para cuestionar sobre este vacío historiográfico. Esta investigación eligió el periodo 2008-2015 
porque es precisamente en estos años que se presentaron varios procesos y redes de activistas en Bogotá y 
Medellín, donde se potenció la movilización a la par de la oportunidad política para la interlocución con el 
poder judicial y legislativo en el país o al margen de estos poderes del Estado. Si bien este estudio no 
profundizará sobre el vacío historiográfico del movimiento antimilitarista y de noviolencia activa para el 
caso colombiano, existen escasas referencias que amplíen históricamente acerca de estos movimientos en 
                                                          
5 Todos los antecedentes mencionados serán desarrollados con mayor profundidad en el segundo capítulo.       
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los años ochenta hasta la primera década del siglo XXI como lo son las mencionadas tesis de maestría de 
Adrián Restrepo (2007b) y Maritza Pinzón (1999), los cuales son de los pocos trabajos que han podido 
subsanar este problema en estas décadas. Como trabajo que sí aporta elementos historiográficos sobre la 
noviolencia y la objeción de conciencia en Colombia en décadas anteriores a los ochentas hasta la actualidad, 
se encuentra el trabajo realizado por Nicolás Rodríguez (2016) titulado La objeción de conciencia al servicio 
militar obligatorio: Un derecho en deuda y una lucha en común. Esta tesis de Maestría centra más su mirada 
sobre el derecho a la objeción y en uno de sus capítulos hace mención a los movimientos antimilitaristas 
que más adelante se tendrá en cuenta. Cabe aclarar, que se participó conjuntamente con el investigador en 
mención durante el segundo semestre del año 2016 para documentar la experiencia del Proceso Distrital de 
Objeción de Conciencia-PDOC de la ciudad de Bogotá por coincidir temporalmente ambas investigaciones 
en su interés por sistematizar esta experiencia.      
 
Bajo esta precisión, este estudio tal vez constituya un aporte a la reconstrucción historiográfica reciente 
sobre los procesos antimilitaristas y de noviolencia activa en las ciudades de Bogotá y Medellín en el periodo 
2008-2015, aunque su propósito principal sea más el de comparar las cinco experiencias que se eligieron 
para estas dos ciudades desde la perspectiva de los movimientos sociales. 
Por estas razones, hay que tener en cuenta una “subperiodización” en cada experiencia que responde al 
hecho de que estos procesos organizativos funcionan en cada uno de sus respectivos períodos como 
articuladores de los movimientos de noviolencia activa y antimilitarismo en cada una de las ciudades. 
Subperiodizaciones que no corresponden con fechas de nacimiento o de cierre de cada experiencia. En este 
entendido, durante la periodización de 2008-2015 se seleccionaron cinco experiencias donde se destacan 
los siguientes movimientos indagados en Bogotá y Medellín:  
 
Medellín: Entre 2008 y 2010 el movimiento de noviolencia activa y antimilitarismo en la ciudad se articuló 
en torno a la Red Juvenil de Medellín. Al transformarse esta experiencia surgieron como nodos articuladores 
de la acción colectiva dos procesos distintos: La Red Feminista Antimilitarista desde el año 2011 y el Tejido 
por la Objeción de Conciencia desde el año 2014, donde ambas experiencias se analizaron hasta el 2015. A 
diferencia de los colectivos de objeción de conciencia y colectivos juveniles que usualmente conforman 
estas experiencias, se destacan otros grupos o sectores feministas, artísticos, organizaciones eclesiales de 
base y colectivos estudiantiles e intelectuales de la Universidad Nacional y la Universidad de San 
Buenaventura sedes Medellín. 
 
Otro aspecto a tener en cuenta es que tanto la Red Juvenil como la Red Feminista Antimilitarista se 
reconocen como movimientos sociales realizando un funcionamiento entre redes de grupos, organizaciones 
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y colectivas a pesar de que en la constitución legal se mencione que son una organización. Situación que 
más adelante se explicará en el apartado 3.2 Trayectorias de los movimientos de noviolencia activa y 
antimilitarismo en Bogotá y Medellín, cuando se aborden las trayectorias de estas dos experiencias.   
 
Bogotá: En los años 2009 al 2011 el movimiento noviolencia activa y antimilitarismo fue el Proceso de 
Articulación Antimilitarista Mambrú el cual no sólo desarrolló sus acciones colectivas en la capital sino 
también en el municipio de Soacha y otras acciones puntuales en distintas regiones del país. Luego de la 
disolución de esta experiencia organizativa, surge el Proceso Distrital de Objeción de Conciencia (PD-OC) 
en el año 2013, el cual culmina su existencia en el primer semestre del año 2016 pero sólo se analizará hasta 
el año 2015. A diferencia de los colectivos juveniles que usualmente conforman estas experiencias, se 
destacan organizaciones eclesiales de base, artísticas y diferentes grupos de profesionales con perspectiva 
juvenil provenientes de instituciones públicas, Agencias de Cooperación Internacional o de Organizaciones 
No Gubernamentales.       
 
En términos generales se puede observar una tendencia entre el 2008 al 2015 donde existieron diferentes 
reconfiguraciones y rupturas al interior de los procesos de noviolencia activa y antimilitarismo de las dos 
ciudades estudiadas. En los capítulos que se compone esta tesis se puede apreciar cómo asumieron diferentes 
nombres y formas de organización en los movimientos con una diversidad de actores, sectores, recursos y 
escenarios de movilización social que fueron cambiando con el paso del tiempo.   
 
En relación con las acciones colectivas, aunque en las dos ciudades han optado por la acción directa 
noviolencia-ADN como acción predilecta que suelen tener estos movimientos sociales en el mundo, existen 
diferencias dependiendo del contexto de militarización que son distintos en cada ciudad, el uso de ciertos 
repertorios de acción colectiva y el tipo de prácticas de insumisión o desobediencia civil. En cuanto al 
relacionamiento con la institucionalidad, los modos en que se acercan o se distancian estos movimientos 
pueden explicarse desde ese carácter de centralismo con que las instituciones del poder legislativo, ejecutivo 
o judicial del Estado operan en la ciudad de Bogotá y no en Medellín. No obstante y por los hallazgos 
encontrados, las particularidades y diferencias en los contextos políticos de ambas ciudades se resuelve 
principalmente en el segundo y tercer capítulo de la investigación.     
 
Cómo hipótesis inicial durante la investigación, se centró en el siguiente planteamiento: Las acciones 
noviolentas, las estructuras de movilización, la movilización de los recursos, las estructuras de 
oportunidades políticas y los marcos de la acción se diferencian discursivamente en las dos ciudades, ya que 
en Bogotá se centra en una visión desde la desobediencia civil y en Medellín se centra en una visión desde 
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la insumisión. Si bien en las dos ciudades se promovieron acciones antimilitaristas y de noviolencia activa 
que debilitaron la legitimidad sobre algunas dimensiones de la militarización en sus respectivas ciudades, 
estas diferencias discursivas en la insumisión y la desobediencia civil como factores o elementos ideológicos 
permiten comprender la distancia o cercanía con la institucionalidad, las formas de organización de sus 
procesos y su capacidad de movilización social y de convocatoria. Sin embargo, con el trabajo en campo y 
lectura de textos sobre movimientos sociales, se pudo replantear esta hipótesis inicial teniendo en cuenta 
que los factores ideológicos resultan incompletos para comprender la acción colectiva de manera integral 
pues no se tiene en cuenta las ideas, las emociones, los intereses, las oportunidades políticas, las formas 
organizativas, entre otros factores que se desarrollan en el transcurso del segundo y tercer capítulo. 
 
Por lo tanto, la hipótesis central se cambió por la siguiente: las acciones noviolentas, las estructuras de 
movilización, la movilización de los recursos, las estructuras de oportunidades políticas y los marcos de la 
acción se diferencian tanto en el discursivo como en las acciones colectivas en las dos ciudades. No obstante, 
factores que caracterizan a estos movimientos sociales como la corta duración de sus procesos, por su 
carácter de no ser masivos, sin estructuras formales de organización y por profundizar en la noviolencia y 
el antimilitarismo suelen considerarse como particulares a diferencia del carácter masivo, disruptivo o 
estructurado en que suelen verse por lo general los movimientos sociales por su capacidad de éxito.     
 
Por estos intereses investigativos surgieron los siguientes interrogantes: ¿Cómo los movimientos de 
noviolencia activa y antimilitarismo lograron posicionar sus agendas e incidir entre los años 2008 y 2015 si 
precisamente no cuentan con procesos masivos de movilización social? ¿Qué oportunidades políticas 
tuvieron los movimientos antimilitaristas y de noviolencia activa entre 2008 al 2015 de lograr sus propósitos 
en contextos de ciudades como Bogotá y Medellín con una fuerte confianza institucional en la fuerza pública 
o en actores armados no estatales? ¿Son los movimientos de noviolencia activa y antimilitarismo 
homogéneos o iguales ideológica y políticamente en las cinco experiencias distribuidas en las ciudades de 
Bogotá y Medellín de acuerdo a su elección por la insumisión o la desobediencia civil? En este sentido, la 
pregunta principal de investigación que orientó este trabajo de tesis estuvo en: ¿Cómo se diferencian o son 
semejantes los movimientos de noviolencia activa y antimilitarismo en Bogotá y Medellín entre el periodo 
2008-2015 -en términos organizativos, en sus discursos ideológico-políticos, en las oportunidades políticas 
identificadas, en su relacionamiento con el Estado y en sus acciones colectivas centradas en las acciones 
noviolentas y acciones directas noviolentas-ADN- si presentan problemáticas de movilización ante actores 




Como punto de partida para comprender estos movimientos al igual que el desarrollo del segundo y tercer 
capítulo, se expone un primer capítulo titulado Concepciones, historia y estado del arte sobre militarismo, 
militarización, noviolencia activa y antimilitarismo en el que se propuso definir estos conceptos 
transversales, referenciales u orientadores de la investigación. Por lo tanto, durante este capítulo no se 
desarrolla un análisis comparativo entre las cinco experiencias. Lo que si se desarrolla como lo sugiere el 
título es exponer las concepciones y proponer un breve recorrido histórico y en el estado del arte sobre estos 
conceptos. 
 
Como segundo capítulo titulado Contexto político y de oportunidad política de los movimientos de 
noviolencia activa y antimilitarismo en Bogotá y Medellín, se profundiza tanto a nivel nacional como en las 
dos ciudades sobre los procesos de militarización y de poder militar particular que se presentaron en el 
periodo de estudio los cuales incidieron en las estructuras de oportunidad política. Para tal fin, es relevante 
tener en cuenta las dimensiones económicas, políticas y culturales del poder militar retomando la diferencia 
conceptual entre militarismo y militarización desarrollada en el primer capítulo. De igual forma, se realizará 
un análisis sobre la estructura de oportunidad política tanto en Colombia como en las dos ciudades durante 
el periodo 2008-2015 teniendo en cuenta las alianzas y las condiciones del contexto político. 
 
Como se viene señalando tanto en las cinco experiencias seleccionadas como en los antecedentes de estudios 
mencionados atrás, existe una particularidad no resuelta ya que la ciudad de Bogotá no cuenta con 
antecedentes investigativos visibles sobre las experiencias desarrolladas durante el periodo elegido salvo la 
tesis de Rodríguez, N (2016) mencionada anteriormente la cual sí se interesó por documentar el Proceso 
Distrital de Objeción de Conciencia. En cuanto a la ciudad de Medellín, existe una sobrevaloración de la 
experiencia de la Red Juvenil descuidando experiencias como el Tejido por la Objeción de Conciencia y la 
Red Feminista Antimilitarista. De igual forma, no existen investigaciones comparativas que analicen las dos 
experiencias de ciudades desde los paradigmas clásicos de los movimientos sociales a modo de estudios de 
caso tanto en ambas ciudades como a nivel nacional. Por tal motivo, en  el tercer capítulo titulado 
Trayectorias y formas (des) organizativas en los movimientos de noviolencia activa y antimilitarismo en 
Bogotá y Medellín (2008-2015), se profundizará sobre estos contextos nacionales y de ciudad teniendo en 
cuenta las estructuras de movilización, los recursos movilizados, las alianzas con otros movimientos 
sociales, los marcos de acción colectiva en los discursos de estos movimientos, los actores antagónicos u 
opositores, los ciclos de protesta o repertorios de las acciones colectivas y las particularidades de las 
acciones noviolentas y las acciones directas noviolentas (ADN) que en cada experiencia se reconoce. Como 
tal, es al final de este capítulo que se problematizan los paradigmas clásicos en la teoría de los movimientos 
sociales de acuerdo a los hallazgos los cuales permiten interpelar aquellos sustentos estables, macrosociales 
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y universales en las categorías de análisis como las estructuras de movilización, la identidad colectiva, la 
acción noviolenta y otros aspectos como el discurso ideológico-político de las experiencias documentadas 
retomando las definiciones conceptuales sobre noviolencia activa y antimilitarismo.           
 
Para resolver estos nuevos problemas, debates e inquietudes desde nuevas teorías sobre movimientos 
sociales se parte del hecho de que estos movimientos en cuestión pueden relacionarse y dialogar tanto con 
las teorías clásicas, como con las más contemporáneas situadas en problematizar las emociones y 
movilización social o, incluso, pueden promover la discusión de una teoría totalmente nueva. El propósito 
de plantear esta reflexión con este trabajo es que no hay un sólo marco teórico que pueda delimitar y 
comprender completamente la complejidad sobre estos movimientos. Desde ya es una responsabilidad de 
este trabajo situar una posición alrededor de un marco teórico provisional o en construcción donde las cinco 
experiencias documentadas pretenden realizar un aporte al estudio de movimientos caracterizados por su 
corta duración, por su carácter de no ser masivos, sin estructuras formales de organización y por profundizar 
en la noviolencia y el antimilitarismo como apuesta política ajena a la tradición que señala que entre más 
masivo, disruptivo y estructurado un movimiento tiene mayor capacidad de éxito.  
 
Por ello, a lo largo de los capítulos se encontrarán tanto aportes de teorías existentes como insumos para 
problematizar nuevas prácticas que permitan reflexionar sobre la emergencia de nuevas comprensiones o 
marcos de interpretación. Estos nuevos aspectos, aunque lastimosamente no fueron profundizados con 
mayor detalle en un cuarto capítulo que no se pudo construir por alcance y falta de tiempo de la 
investigación, de todas formas se plantean unas conclusiones y recomendaciones como apartado final de la 
tesis en el cual se hace un breve análisis comparativo de las cinco experiencias reforzando la necesidad de  
enfocarse en las nuevas teorías sobre emocionalidad y movimientos sociales, el cuidado de si y de los otros 
y nuevas concepciones sobre estos movimientos como comunidades. Por estas razones, en este apartado se 
menciona no sólo la necesidad de trascender los paradigmas clásicos en la teoría sobre movimientos sociales 
sino también en revisar críticamente que la tesis no resuelve parte de esos nuevos caminos en el estudio de 









CAPÍTULO I. CONCEPCIONES, HISTORIA Y ESTADO DEL ARTE SOBRE MILITARISMO, 
MILITARIZACIÓN, NOVIOLENCIA ACTIVA Y ANTIMILITARISMO  
 
En Colombia la violencia sociopolítica se ha expresado de distintas formas para acaparar el poder político 
y económico durante décadas. Tanto la población colombiana como los distintos grupos armados estatales 
y no estatales consideraron que la intensificación de la guerra y la derrota militar del adversario fuera la 
mejor salida para la resolución de los conflictos políticos y económicos que ha afrontado el país. Aún 
persisten con gran fuerza estos imaginarios a pesar de que el país atraviesa por un periodo transicional de 
procesos de aplicación e inicio de los acuerdos de paz entre el gobierno y las insurgencias. La continuación 
de la violencia a través de las soluciones militares en la vida cotidiana sigue ocupando un lugar importante 
en el Estado colombiano, en algunos grupos insurgentes, en grupos paramilitares, en la delincuencia común 
y en la sociedad en su conjunto.    
 
Aunque pareciera que la violencia fuera la partera de la historia -no sólo de Colombia sino a nivel global-, 
existen sectores de la sociedad a nivel nacional o internacional que se oponen o se proponen desmentir este 
determinismo cultural. En este sentido, el capítulo a continuación tiene como objetivo situar al lector sobre 
las concepciones e historia sobre los discursos políticos alrededor del militarismo, la militarización, la 
noviolencia activa y el antimilitarismo como los principales conceptos orientadores, transversales y/o 
referenciales de la investigación. Para tal fin, se proponen los siguientes apartados que componen el capítulo: 
Una primera parte centrada en definir la ideología del militarismo y qué se entiende por militarización, para 
así problematizar la particularidad que exige pensar estos conceptos en la historia colombiana alrededor de 
la guerra contrainsurgente. Como segunda parte se abordará todo lo relacionado con la definición, historia 
y breve estado del arte sobre noviolencia activa y antimilitarismo haciendo un paralelo entre Colombia y el 
mundo. Finalmente, se plantea una tercera parte donde se desarrollan brevemente otros conceptos como 
juventudes, feminismo, noviolencia y antimilitarismo que igualmente son orientadores, transversales y/o 
referenciales que servirán para los análisis comparativos e interpretativos de las cinco experiencias en los 
ulteriores capítulos. Por consiguiente, el primer capítulo no tiene aún como propósito hacer un análisis 
comparativo o interpretativo entre las cinco experiencias entre ciudades y por ciudad ni mucho menos 
desarrollar la tesis de investigación inicial expuesta en la introducción a diferencia de los demás capítulos 







1.1 Militarismo, militarización y guerra contrainsurgente en Colombia 
 
"Colombianos, las armas os han dado la independencia, las leyes os darán la libertad" 
Francisco de Paula Santander 
 
 
Como se puede apreciar en la frase célebre de Francisco de Paula Santander que rodea el Palacio de Justicia 
de Colombia en la ciudad de Bogotá, el militarismo y las leyes son elementos fundacionales del Estado 
moderno y del patriotismo colombiano. Sin entrar en un debate alrededor del proceso independentista, del 
patriotismo y las leyes que plantearían debates más allá del militarismo, por militarismo se entiende un 
sistema ideológico de pensamiento y acción que reproduce jerarquías sociales, que varían según los 
momentos históricos de la guerra, que es una influencia del poder militar en el comportamiento de sociedad 
en general y- como ideología- va más allá de la institución castrense. Una definición amplia sobre 
militarismo afirma que:     
 
“Todos los estudios que se han ocupado del militarismo han empezado por destacar su carácter 
difuso, variado, multidimensional, lo que siempre ha dificultado una definición genérica, reductora. 
Y es que se trata de un concepto de largo aliento, atravesado por la historia. Un recorrido por sus 
diversas acepciones —desde su acuñación en el siglo XIX— es un viaje por la historia, a través de 
las diversas realidades que han ido enriqueciendo su significado con el paso del tiempo (…) Como 
neologismo, el término «militarismo» se populariza en Occidente durante la segunda mitad del siglo 
XIX, a la sombra del desmesurado aumento de la industria de armamento —con el consiguiente 
desarrollo de la tecnología militar— y la extensión masiva del servicio militar obligatorio” 
(Hernández, F 2003: 11 y 12). 
 
Respecto a una definición más precisa del concepto, se puede encontrar en el Diccionario de la Guerra, la 
Paz y el Desarme del centro de estudios para la paz-Centro Delás el cual afirma que:  
 
“El militarismo es la ideología que sustenta los procesos de militarización de las sociedades, con 
incidencia en lo público, económico y social y que justifica la vía militar y, por tanto, el uso de la 
fuerza armada en el momento de hacer frente a un conflicto, tanto en el ámbito nacional como 
internacional. El militarismo implica un elevado nivel de belicismo, siendo este definido como la 
ideología de la utilización de la violencia armada. La existencia de Fuerzas Armadas hace que la 
opción de la utilización del militarismo como estrategia política sea más plausible” (Calvo, J y Pozo, 
A. 2015: 202).     
 
Otro aspecto a resaltar es que el militarismo funciona estrechamente con el patriarcado, pues según Elisabeth 
Prügl: “La guerra tiene género. La guerra usa a los hombres y a las mujeres de manera distinta; se apoya en 
las mujeres para que actúen como mujeres y en los hombres para que actúen como hombres” (Elisabeth 
Prügl, citada por Blanca Camp-Feber, 2015: 23). En este sentido, tanto el militarismo como el patriarcado 
son sistemas ideológicos de pensamiento y acción que se complementan para ejercer procesos de 
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dominación, disciplinamiento y obediencia en la sociedad, los cuales se insertan culturalmente como 
configuraciones de identidades subjetivas y colectivas a través de imaginarios, representaciones y prácticas 
sociales. Un imaginario social generalizado por el entrecruce entre militarismo y patriarcado es común en 
la figura del soldado y la construcción del guerrero, pues: “Es por esta dicotomía masculino-femenino que 
dentro de la vivencia del recluta se da una lucha por la diferenciación frente a lo femenino que se lleva al 
extremo, por lo que rasgos como la debilidad, la necesidad de protección, la no violencia, son vistos como 
los elementos propios de la feminidad y, por ende, son denigrados en la construcción del guerrero. Por esto, 
el soldado es tanto héroe, como mártir, en su cuerpo vive esta doble condición de los extremos de lo 
masculino y femenino tal como son entendidos dentro del sistema patriarcal” (Rodríguez, N. 2016: 27).   
 
Con relación al concepto de militarización, un elemento fundamental es la inversión pública de recursos 
económicos que hacen los Estados frente al sector militar, a diferencia de otros sectores como educación, 
vivienda, salud, trabajo, entre otros. La militarización es la necesidad social en estrecha relación con la 
seguridad y la defensa materializada en esta inversión que hacen los Estados en diferentes países del mundo 
como función clásica del monopolio de la fuerza. Estas necesidades sobre la seguridad y defensa operan 
sobre varios escenarios de control social, represión, la protección de la soberanía o en sus consecuencias 
visibles, como ha sucedido en el caso colombiano, sobre graves violaciones a los derechos humanos. De 
acuerdo con Sabina Morales y Carlos Pérez la militarización como: “perspectiva asume que las fuerzas 
armadas predominantes son: a) grandes en tamaño—en personal y equipo—y que en consecuencia gozan 
de grandes asignaciones presupuestales que compiten con otras áreas que demandan recursos estatales, 
generalmente aquellas que ejercen el gasto social; b) concentran una capacidad desproporcionada de armas 
destructivas; y c) intervienen en esferas de la vida civil imponiendo sus marcos ideológicos” (Morales, S  y 
Pérez, C. 2014: 30). En este sentido, la militarización se materializa en los gastos públicos o fuente de 
financiación privada, en la presencia en el pie de fuerza de un ejército a través de distintas instituciones y 
otras acciones que igualmente se entrelazan con los marcos ideológicos producidos por el militarismo.   
 
Por estas razones, la militarización tiene un lugar significativo en el PIB nacional de cada país al mismo 
tiempo que tiene relación con el sector financiero y el circuito de la economía de la guerra propio del negocio 
de la guerra o del complejo industrial militar. Lo anterior implica tener en cuenta no sólo actores estatales 
y gobiernos sino también actores privados y transnacionales en la venta de las armas. También qué bancos 
hacen negocio especulativo con estas ventas, y el número de empleos dependientes a las instituciones 
castrenses o en empresas de seguridad privada. Todo este circuito es conocido por algunos movimientos 
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antimilitaristas en el mundo como “la banca armada” el cual es un concepto desarrollado con más 
profundidad por centros de investigación como el mencionado Centro Delás en Barcelona6.   
 
Por otro lado, la militarización no solo se define o se supedita a procesos de confrontación bélica, gasto 
público o número de soldados en un ejército. Como proceso cultural consiste en la imposición de una serie 
de códigos y símbolos a grupos sociales, comunidades o instituciones para el uso de la violencia y optar por 
la resolución de tipo militar ante los conflictos sociales y culturales. En este sentido, es indispensable 
construir interpretaciones desde perspectivas cualitativas que trasciendan las miradas cuantitativas centradas 
en el gasto o la inversión en defensa. Existe una urgencia para los estudios que problematizan la 
militarización para proveer de insumos teóricos y metodológicos que profundicen acerca de las relaciones 
civico-militares y de militarización indirecta, ya que: “Las metodologías cuantitativas para aproximar la 
supremacía de las fuerzas armadas en la política doméstica de seguridad—basada en indicadores tales como 
el gasto militar en proporción al PIB, y el tamaño y presupuesto militar en comparación a otras prioridades 
gubernamentales—fracasan por sí solas en ilustrar los procesos de militarización que sobrepasan las meras 
fronteras institucionales de las fuerzas armadas” (Morales, S y Pérez, C. 2014: 37). Frente a este aspecto es 
importante revisar cómo los marcos de acción colectiva de los movimientos antimilitaristas y de noviolencia 
activa se ven afectados con formas de militarización indirecta y de mecanismos de represión no 
convencional que influyen en tejidos sociales de sectores urbano-populares de las dos ciudades estudiadas. 
 
Según lo anterior, tanto el concepto de militarismo como el de militarización están directamente 
relacionados ya que uno es complemento del otro en sus definiciones. Un ejemplo histórico en Colombia se 
encuentra en lo que se ha denominado como poder contrainsurgente, guerra contrainsurgente o doctrina 
contrainsurgente por varios autores como Vilma Liliana Franco (2009), Edwin Cruz Rodríguez (2016), 
Francisco Gutiérrez Sanín (2014), entre otros. La guerra contrainsurgente en Colombia: “se traduce en la 
militarización de la sociedad, entendida como la proliferación de organismos armados legales e ilegales, 
públicos y privados, y de la ideología del militarismo, así como en el auge de la propaganda 
contrainsurgente, que busca articular la población por distintas vías a la lucha de tal carácter, desde los 
medios de comunicación hasta su vinculación con formas determinadas de control social entre otros” (Cruz, 
E. 2016: 25). En este sentido, el militarismo y la militarización es caracterizado en la guerra contrainsurgente 
al apoyarse en los medios de comunicación, en la creación de grupos armados estatales y no estatales y en 
                                                          
6 “Banca armada es la denominación utilizada para definir a los bancos que colaboran en el complejo militar-industrial y que de este modo ayudan 
a mantener elevados niveles de armamentismo, con lo cual contribuyen a abastecer de armas conflictos armados, incidiendo en la perdurabilidad y 
aumentando sus niveles de violencia (…) Por todo ello, la única alternativa creíble es la banca ética, porque se compromete de forma integral a 
respetar unos principios que aseguran que no se ayudará financieramente a actividades que lesionen la dignidad humana y que, en definitiva, vulneren 
los derechos humanos” (Calvo, J y Pozo, A. 2015: 68 y 72). Para profundizar sobre la Banca Armada desde el trabajo del Centro Delás se recomienda 
la página web www.bancaarmada.org      
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otras estrategias para el control social y el involucramiento de la población civil en la guerra contra las 
insurgencias. Cabe resaltar, adicionalmente, que esta política contrainsurgente surge en el contexto de la 
geopolítica internacional por la expansión política y militar del comunismo con la Unión Soviética la cual 
fue impuesta por Estados Unidos a diferentes países del mundo- y en especial a Latinoamérica- dada su 
condición como superpotencia imperialista cuyos intereses anticomunistas fueron el soporte de apoyo a 
estos países mediante la cooperación militar y la asistencia económica (Vega, C. 2015). Dicha cooperación 
militar se ve reconocida en varios ejemplos, como sucedió con los grupos paramilitares donde participaron 
altos comandantes de las fuerzas militares como el general Harold Bedoya recién fallecido y que promovió 
el grupo conocido como la Alianza Americana Anticomunista- triple A7.       
 
Por otro lado, la guerra contrainsurgente no puede desligarse de la relación entre la violencia armada y las 
necesidades del capital, pues son las claves para comprender la militarización ejercida por ciertas élites 
mediante el paramilitarismo, en connivencia o articulación con la fuerza pública en gran parte del siglo XX 
y XXI, toda vez que tales necesidades explican como: 
 
“El ejercicio de la violencia contrainsurgente y la militarización allí donde hay fuerzas rebeldes, e 
incluso donde no ha habido, y donde los sentidos sólo perciben selva y pobreza sirven a la 
configuración de un orden interior que se plantea como prerrequisito extraeconómico para el 
funcionamiento del capital con sus necesidades de expansión en un territorio determinado: 
exterminio, expulsión o disciplinamiento de las poblaciones —sobre la base de estigmatización, 
masacres, tratos crueles, desaparición y desplazamiento forzados, bloqueo alimentario, asesinato 
selectivo, bombardeos, etc.—, en un proceso percibido como una exigencia para atraer la inversión”  
(Franco, V. 2009: 204 y 205). 
 
Respecto a la relación entre militarización y economías extractivas a propósito de lo anterior, existen cifras 
tanto oficiales como de organizaciones de derechos humanos en las que se encuentran tanto las inversiones 
económicas como el número de soldados que prestan los servicios de seguridad privada que invierten 
empresas multinacionales como la Drummond, Anglo Gold Ashanti, Pacífic Rubiales, entre otras, para 
ofrecer servicios de seguridad con “batallones minero-energéticos y viales” del Ministerio de Defensa en 
sus megaproyectos económicos. Si bien unas cifras hablan de 16.596 soldados regulares que usualmente 
son jóvenes incorporados en las zonas más pobres del país los que brindan esta seguridad y no soldados 
profesionales8; existen otras cifras que afirman que:  
                                                          
7 Según las confesiones de tres funcionarios que trabajaron en el batallón de inteligencia y contrainteligencia “Charry Solano”, el General Harold 
Bedoya fue el creador de este escuadrón de la muerte como grupo paramilitar con fuerte apoyo de las fuerzas militares y responsable de crímenes 
de lesa humanidad como desaparición forzada, asesinatos selectivos y otros delitos contra líderes de izquierda a finales de los años setenta (Aviles, 
W. 2006).  
8 Se tiene conocimiento que entre los años 1995 al 2015 se han suscrito 1.229 convenios que alcanzan la cifra aproximada de 2,57 billones de pesos. 
Estas cifras del Ministerio de Defensa fueron obtenidas a través de Derecho de Petición del presente año instaurado por el Representante a la Cámara 
por Bogotá Alirio Uribe por el partido Polo Democrático Alternativo. Igualmente, estas cifras fueron públicas y socializadas el 11 de mayo de 2016 




“una parte importante de las Fuerzas Armadas (concretamente unos 80.000 efectivos que 
representan casi el 30% del total) está destinada en la actualidad a los “batallones minero-
energéticos y viales”, algunos de los cuales se localizan directamente en el interior de las 
instalaciones de las empresas, muchas de ellas multinacionales, que se encargan de la extracción de 
los recursos. La militarización social forma parte por tanto de la estrategia de desarrollo económico 
para atraer inversión extranjera directa al país, pese a que ello conlleva una intensificación de la 
violencia armada en estas zonas con efectos sobre la población civil que se ve sometida a constantes 
violaciones de derechos humanos” (Comité Permanente de Derechos Humanos-CPDH, 2016: 37).  
 
 
Gráfico 1. Fuente: Elaboración CPDH (2016: 37) a partir de datos proporcionados por el Ministerio de 
Defensa.  
 
Por otro lado, otras cifras no oficiales estiman que los batallones minero-energéticos y viales suman un 36% 
del total de batallones militares en el país, lo que constituye una contradicción principal con el objetivo 
misional de las fuerzas militares de proteger la soberanía nacional, pues están al servicio de intereses 
privados de multinacionales y de garantizar la confianza extranjera (Gisbert, T. & Pinto, M. 2014).   
 
En cuanto a las consecuencias de la militarización de la vida cotidiana derivadas de las políticas 
contrainsurgentes desarrolladas en Colombia, existen múltiples daños ocasionados a la democracia, al tejido 
social de distintas franjas de la población como los sectores de mujeres y jóvenes, y en diversas culturas 
políticas el país. Daños que fueron silenciados por versiones oficiales que se mantuvieron por décadas. Bajo 
el argumento amparado en el concepto del enemigo interno caracterizado en las doctrinas 
contrainsurgentes9- de forma ambigua pero convenientemente- se confundía a la población civil con la 
                                                          
la cual se reglamenta el servicio de reclutamiento y movilización de las Fuerzas Militares y de Policía y se dictan otras disposiciones” acumulado 
con el proyecto de Ley No. 154 de 2015“Por la cual se reglamenta el servicio de reclutamiento y movilización”.  
9 “Por ejemplo, la concepción del “enemigo interno”, desarrollada bajo la Doctrina de Seguridad Nacional, condujo, entre otras, a la adopción de 
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insurgencia con el fin de que la fuerza pública y el Estado lograra garantizar mecanismos represivos y de 
control social por décadas, incluso en la actualidad. Es así como el poder militar genera una serie de 
impactos y afectaciones donde:    
 
“el poder punitivo responde para acallar la politización y problematización de los ejercicios 
democráticos y utiliza, la violencia política para eliminar los derechos civiles y políticos, fijando 
una identidad (física, psicológica, experiencial) ayudado de aparatos mediáticos simbólicos para 
des-ciudadanizar, utilizando pretextos racistas, clasistas o sexistas, en torno a la deshumanización 
del “enemigo interno”, esto es, deslegitimando el uso de su razón profana respecto de los conversos 
al sistema de la “paz social”” (Bengoa A y Villavicencio, E. 2015: 12).         
 
De acuerdo con el psicólogo de la liberación Ignacio Martín-Baró, la hipótesis de deshumanización de la 
guerra y sus consecuencias en la población civil parten de impactos culturales y psicosociales como la 
polarización social, dado que:  
 
“no es de extrañar que vaya dándose un proceso de polarización ideológica que implica un creciente 
anquilosamiento de ideas y valores. A esto contribuye grandemente la negación de toda posibilidad 
de surgimiento de un centro político, bien sea por la eliminación física o la intimidación exitosa de 
las personas que podrían sustentarlo (…) Cualquiera sea el origen de la rigidez (como fenómeno 
colectivo) o el signo ideológico de las posiciones que se defienden rígidamente, el resultado es una 
creciente incapacidad para comunicarse con quienes piensan diferente (dentro o fuera del propio 
bando). Esta situación de incomunicación invariable conduce al falseamiento de los compromisos 
políticos, al cierre de alternativas y al reforzamiento de la convicción de que la violencia y el 
autoritarismo son realmente las únicas formas de dirimir los conflictos políticos” (Martín-Baró, 
1990b: 7). 
  
Una sociedad militarizada es una sociedad donde no sólo se presenta la polarización social, la desconfianza, 
patrones de victimización u otras marcas visibles producto de la violencia armada. También es una sociedad 
que opta por la resolución violenta de sus conflictos, genera unas dificultades para la organización, la 
movilización social, la libertad de expresión y la comunicación política por un contexto generalizado de 
violencia donde la impotencia, el miedo y la inseguridad son efectos comunes. Una sociedad militarizada 
que usa a los jóvenes para la guerra, los recluta, les prohíbe transitar en la calle en ciertas horas y lugares. 
Una sociedad en la que se usa a las mujeres como armas de guerra, se les asesina o se les obliga a una 
sexualidad impuesta. Una militarización que criminaliza el pensamiento diferente en función de los intereses 
de quienes hacen y mantienen la guerra. En últimas, un impacto en el tejido social en múltiples niveles como 
el individual, el familiar, el comunitario o barrial, en contextos de ciudad o de espacios rurales donde la 
                                                          
estrategias de militarización de la sociedad y a la implementación de medidas para garantizar la eficacia operacional a costa de libertades negativas, 
controles políticos y justicia (…) Esta estrategia de protección estatal se erigió y desarrolló sobre la base de una concepción anticomunista que sentó 
las bases para una guerra preventivo/punitiva, y un concepto de “enemigo interno” a partir del cual se ha sancionado persistentemente como 
perturbación del orden público no sólo a las formaciones rebeldes sino también a las expresiones de oposición política y protesta social” (Franco, 
V. 2009: 100 y 101).  
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confianza se supedita a escenarios cada vez más reducidos por la dependencia de la violencia como motor 
social.     
 
Frente a estos aspectos, las persistentes condiciones de discriminación en el entorno social y de violencia 
sociopolítica en los grupos políticos de oposición, organizaciones y movimientos sociales en Colombia 
profundizaron procesos de desintegración cultural, sumado a pautas de estigmatización y criminalización 
sobre la protesta social, la participación política y la defensa de los derechos humanos. Una violencia 
sociopolítica que comporta características similares a la guerra psicológica en El Salvador, la cual fue 
descrita desde los años ochenta por Ignacio Martín-Baró. En palabras de este autor es propio de contextos 
de violencia sociopolítica que: “Aquello que la guerra bélica y la guerra sucia buscan mediante la 
eliminación física, la guerra psicológica lo busca mediante la descalificación o inutilización mental. Como 
en el caso de la tortura, los métodos psíquicos sustituyen a los físicos, pero en ambos casos se trata de 
quebrar a la persona, de acabar con su autonomía y su capacidad de oposición, no de dar campo a su libertad 
y a sus opciones” (Martín-Baró, 1990a: 14). De esta forma, la persecución política extendida a través del 
tiempo y las dificultades para desarrollar un pensamiento independiente en los grupos sociales 
sobrevivientes, resulta como uno de los impactos culturales y psicosociales que se traducen usualmente en 
un malestar emocional y en el deterioro de los proyectos de vida personal, activistas o incluso de tipo laboral. 
 
Es así como estos escenarios -convencionales y no convencionales de la militarización- han influido en gran 
parte del control social, la represión estatal, los imaginarios culturales y en los efectos de la violencia 
sociopolítica en la historia colombiana. Han sido múltiples los grupos sociales en que recae negativamente 
la militarización y que se dirigen principalmente a los sectores de mujeres y jóvenes, los cuales reciben la 
mayor parte de los impactos de la guerra y la violencia sociopolítica colombiana de manera diferencial y 
transgeneracional en el siglo XX y XXI. Una guerra cuya ideología del militarismo representan tanto grupos 
estatales como no estatales en el paramilitarismo, las insurgencias, la fuerza pública, en el sector financiero 
y en empresas de seguridad privada. No obstante, no podemos hablar de la guerra en singular, pues existen 
múltiples conflictos armados y guerras que coexisten en Colombia en el marco del extractivismo, el 
agroindustrialismo, los cultivos del narcotráfico, la trata de personas, los conflictos binacionales en la 
frontera y muchos más en donde los procesos de militarización son visibles y en los que se generan múltiples 
patrones de victimización contra la población civil. Múltiples guerras que escapan al alcance descriptivo del 
militarismo y la militarización en el presente capítulo. No obstante, se aclara el uso de los conceptos como 
militarismo y militarización y- no el de guerra y violencias- como transversales y/o referenciales para 




Del mismo modo, es importante aclarar que existen diversos fenómenos sociales caracterizados por 
múltiples formas de violencias que no revisten la guerra o la confrontación armada conforme a lo ya 
mencionado. Una violencia estructural no es lo mismo que las experiencias de los hechos victimizantes y 
los patrones de victimización de la violencia sociopolítica como violencia excacerbada que viven las 
víctimas como consecuencias de la guerra y el conflicto armado en Colombia. En este sentido, el militarismo 
y la militarización, como ya se mencionó, son fenómenos sociales que inclusive van más allá de la guerra y 
del conflicto armado colombiano por impactar en la dimensión cultural y cotidiana de amplias comunidades.    
 
1.2 La noviolencia activa y el antimilitarismo como política y propuesta en los movimientos sociales 
 
“La guerra es un crimen contra la humanidad. Por ello me comprometo a no apoyar  
ningún tipo de guerra, y a luchar por la eliminación de todas sus causas”  
Internacional de Resistentes a la Guerra 
 
Antes de exponer las definiciones conceptuales de noviolencia activa y antimilitarismo es importante aclarar 
primero que se entiende por el concepto de movimiento social. Una definición sobre movimientos sociales 
centrada en el cambio social planeta que: “buena parte de las formas de participación social y política de la 
ciudadanía, tiene en los Movimientos Sociales (MS), una de sus significativas manifestaciones. Estos, en 
tanto acción colectiva, son parte fundamental de los procesos de transformación social, política y cultural 
de una formación social determinada. Además, los MS son un núcleo esencial a través de los cuales emergen 
y se posicionan nuevos temas, discursos y agendas públicas (…) como actores colectivos que inciden en la 
creación y transformación del espacio público" (Urán,O. 2003: 7). De esta forma y siguiendo a Omar Urán, 
son agencias colectivas que buscan provocar, impedir o anular un cambio social fundamental (Urán, O. 
2000).  
 
No obstante, enfoques como estos descuidan precisamente que no todo movimiento social genera cambio 
social o tienden a una visión positiva y progresista como por ejemplo aquellos movimientos de derecha o 
de corte conservadores que reaccionan precisamente a reivindicaciones y luchas por el cambio social (Godas 
i Pérez. 2007). Por lo tanto, perspectivas positivas como esta no complejiza los diversos variopintos que 
comporta el fenómeno de los movimientos las cuales se centran exclusivamente en aspectos ideológicos sin 
tener en cuenta factores como la producción de acciones colectivas, sus discursos, identidades, sus 
propuestas organizativas, entre otros factores (Cruz, E. 2012).    
 
Otro enfoque para el estudio de los movimientos sociales es aquel que se centra en la acción colectiva. En 
este sentido, Tilly y Wood (2010), citado por Cruz, E (2012), plantean que todo movimiento social 
comporta: “a) campañas, un esfuerzo público, organizado y sostenido por trasladar a las autoridades 
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pertinentes las reivindicaciones colectivas; b) repertorios, el uso combinado de ciertas formas de acción 
política -coaliciones y asociaciones con fines específicos, reuniones públicas, procesiones solemnes, 
vigilias, mítines, manifestaciones, etc.-; y c) demostraciones públicas y concertadas de valor, unidad, 
número y compromiso. Desde esta perspectiva, los criterios definitorios de los movimientos no se 
encuentran en su orientación ideológica en forma exclusiva, sino en las características de su acción 
colectiva” (119).  
 
Para una definición integral y comprensiva sobre los movimientos sociales que no se centre exclusivamente 
en aspectos del cambio social, en el sistema político institucional o únicamente en la acción colectiva; se 
encuentra la propuesta por Xavier Godas I Pérez (2007: 20 y 47) quien los define como:  
“un conjunto de actores políticos no institucionalizados que siguen una lógica reivindicativa 
promoviendo u oponiéndose al cambio de estructuras sociales, que conjugan diversas 
organizaciones y personas en procesos de movilización perdurables sin poder pretender, en tanto 
que movimientos, tomar el control de los centros políticamente decisorios. De antemano hay que 
aclarar que el concepto de movimiento social no equivale al de acción colectiva (…) es muy 
importante tener la característica definitoria por antonomasia de los movimientos sociales: que, 
aunque tienen una relevancia política indiscutible, no constituyen un formato institucional de acción 
colectiva adecuado para intentar la conquista de los centros de poder decisorios ”.   
 
Dado que movimiento social es diferente al concepto de acción colectiva, este es definido por Salvador 
Aguilar, citado por Godas i Pérez (2017: 21) como: “[…] acción de grupo concertada e intencional […], 
vinculada a una lógica de reivindicación […] derivada, a su vez, de intereses colectivos [situaciones 
deseadas que benefician objetivamente las oportunidades vitales del sujeto y que éste identifica como 
preferencias], […] y que se manifiesta de manera dual: agregando intereses [creando red asociativa y, en el 
límite, organización] y llevando a término exhibiciones de fuerza colectiva en forma de actos de protesta y 
presión”.  
 
En este entendido y teniendo en cuenta las cinco experiencias documentadas, es indispensable aclarar que 
estos movimientos sociales no constituyen simplemente grupos de interés, no forman parte de partidos 
políticos, trascienden de protestas meramente coyunturales, integran diferentes organizaciones, 
colectivas/redes activistas y comportan diferentes objetivos y acciones colectivas que varían en cada 
experiencia por lo que no podría hablarse de un único movimiento nacional de noviolencia activa y 
antimilitarismo al no ser este fenómeno homogéneo. De todas formas, en los capítulos subsiguientes se 
podrán documentar con más detalle aquellas condiciones históricas y contextuales que inciden en 
comprender por qué son cinco experiencias de movimientos y sus diferentes apuestas políticas y colectivas 




Ahora bien, la noviolencia activa y el antimilitarismo son la praxis ideológica de algunos movimientos 
sociales que se resisten a la guerra y a la violencia en sus múltiples causas. Para delimitar conceptualmente 
la "noviolencia", esta suele confundirse con la literatura que relaciona los conceptos de "no violencia" y 
"no-violencia”. Estas reflexiones se sustentan en que: “<<no violencia>> podría confundirse, fácilmente, 
con situaciones, relaciones o condiciones <<sin violencia>> (física o directa), es decir, situaciones de a-
violencia (…) La forma no-violencia con guión tiene su origen en la interpretación que los colonialistas 
ingleses hicieron de las formas de protesta y contestación de los seguidores de Gandhi atribuyendo así este 
concepto, tanto en Sudáfrica como en la India (…) Finalmente, el origen del término unido, como 
noviolencia, se comenzó a desarrollar desde los años 30 y a generalizarse desde la década de los 60-70 (…) 
[La noviolencia es] sobre todo un programa constructivo y abierto de tipo ético-político, social y económico 
de emancipación y justicia” (López, M. 2007: 12 y13). En este sentido, es importante hacer esta distinción 
debido a estas diferencias epistemológicas y hasta políticas que existen en los tres conceptos. Para efectos 
de la investigación se usará el concepto de <<noviolencia>> con los fines reivindicativos y políticos que 
implica el concepto para las cinco experiencias ubicadas en Bogotá y Medellín, y también para diferenciarla 
de los otros conceptos como la no-violencia que son más cercanos a los movimientos pacifistas.    
 
De lo mencionado anteriormente, se requiere una perspectiva que comprenda que: “la noviolencia más allá 
de ser una mera metodología de lucha, es un proyecto de transformación de la realidad que va acompañado 
de un esfuerzo sistemático (aún en fase primigenia de construcción y elaboración de análisis de las mismas). 
Esto es así, puesto que, de lo contrario, no superaría la fase de activismo voluntarista que tienen otras luchas 
y resistencias” (López, M. 2001: 225). El aporte de esta investigación busca comprender el tipo de 
propuestas estratégicas que constituye la noviolencia activa como proyecto de transformación y de estilos 
de vida, ya que “La noviolencia, con sus planteamientos filosóficos, propone un mundo utópico, pero 
también, como bien lo recuerda el adjetivo activa, mantiene la preocupación por la vida práctica e introduce 
propuestas políticas para actuar en la realidad. La historia de la noviolencia ha hecho de la práctica una 
impronta: las ideas son válidas al estar acompañadas de la acción” (Restrepo, A. 2007b:13).  
 
Respecto al antimilitarismo, este comprende una ideología centrada en el rechazo al militarismo y a la 
militarización de la sociedad lo cual implica un cuestionamiento a las concepciones de seguridad y defensa 
del Estado moderno centrado en el monopolio de la fuerza en sus instituciones castrenses o policiales; pero 
también en el cuestionamiento a los procesos de militarización cultural y de la vida cotidiana, en el rechazo 
a los ejércitos privados o grupos armados no estatales como otros actores que igualmente promueven el 





En este entendido, el antimilitarismo promueve y reivindica las relaciones horizontales, la solidaridad entre 
hombres y mujeres contrarias al patriarcado, el diálogo entre comunidades y sujetos étnicos en oposición al 
racismo y la xenofobia. Aunque existen diferentes posturas antimilitaristas que van desde la defensa de la 
objeción de conciencia y otras luchas políticas a través del diálogo con otras ideologías y sistemas de 
pensamiento como el anarquismo, el socialismo, la noviolencia activa y el pacifismo; existen otras 
propuestas contrarias que plantean la: “revolución o la autodefensa con medios violentos (…) puede llegar 
a ser utilizado también por grupos de ideología muy distante a la del antimilitarismo noviolento” y con 
relación al pacifismo: “Si bien los movimientos antimilitaristas comparten estrategias, objetivos y espacios 
de movilización con los movimientos pacifistas, pueden mostrar cierto distanciamiento y desacuerdo con 
los posicionamientos y actitudes pacifistas que se muestran colaboradores y partícipes con las estructuras 
tradicionales del Estado” (Calvo, J y Pozo, A. 2015: 39).        
 
Por tal motivo y planteando la relación noviolencia activa y antimilitarismo como reconstrucción de luchas 
de estos movimientos sociales, se busca definir estas acciones colectivas como un: “acto irreductible que 
subyace a todos los movimientos sociales encaminados a la revolución o a la no cooperación y 
desobediencia. Es contendiente, justamente, al ser utilizada por gente que carece de acceso regular a las 
instituciones” (Cante, F. 2005: 33). De ahí que las acciones se enmarquen desde un sentido de no 
colaboración con la guerra que va más allá del servicio militar y en la eliminación de las causas de la guerra 
como lo sugiere el epígrafe al inicio de la Internacional de Resistentes a la Guerra.  
 
1.2.1 Historia y estado del arte sobre noviolencia activa y antimilitarismo 
  
Ahora bien, una vez definidos los conceptos referenciales de noviolencia activa y antimilitarismo, se aclara 
al lector que esta revisión sobre la historia de estos conceptos no pretende exponer una historiografía sobre 
los movimientos antimilitaristas y de noviolencia activa en Colombia y el mundo, ya que este ejercicio 
desborda la extensión del presente capítulo. Se abordará únicamente un breve recorrido sobre el 
antimilitarismo, la noviolencia activa y la objeción de conciencia en Colombia y en el mundo durante el 
siglo XX como luchas presentes en los movimientos sociales10. Luego, se expondrá una revisión sintética a 
modo de estado del arte situado tanto en el contexto colombiano como a nivel mundial alrededor de ejes 
temáticos interrelacionados. Otro aspecto a señalar es que estos conceptos versan sobre diversos campos de 
conocimientos disciplinarios, interdisciplinarios y transdisciplinarios donde se consultaron distintos 
                                                          
10 Sobre una historiografía más profunda en el caso mundial y colombiano se recomienda la tesis de Rodríguez, N (2016), principalmente en la 
introducción y el capítulo 2.    
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artículos académicos, libros, investigaciones y tesis tanto en ciencias sociales como en las ciencias humanas. 
Paralelamente, se destacan algunas producciones no académicas con publicaciones provenientes de 
movimientos sociales, instituciones u organizaciones no gubernamentales que han realizado una producción 
considerable y rigurosa que no se puede despreciar. 
 
Sobre los movimientos antimilitaristas que se conciben desde la noviolencia activa en el mundo se resalta 
principalmente la experiencia histórica de la Internacional de Resistentes a la Guerra (IRG o WRI en su 
sigla en inglés) como principal red transnacional11 que nace en el año 1921 luego de la primera guerra 
mundial. Esta red transnacional es la más antigua en el mundo sobre el tema12 la cual ha contado entre sus 
integrantes con figuras mundiales como Martín Luther King,  Mahatma Gandhi, Albert Einstein, Wolfgang 
Zucht, Howard Clark, Barthélemy de Ligt, Johan Galtung, entre otros. Entre los temas históricos de la IRG 
se encuentran la objeción de conciencia e insumisión al servicio militar, la objeción fiscal, campañas de 
acciones directas noviolentas contra la OTAN, su participación en procesos de resistencia contra el 
colonalismo inglés en la India, la defensa de los derechos civiles en Estados Unidos, la defensa de agendas 
activistas sobre feminismo y noviolencia, movimientos de desarme y antinucleares, en los movimientos por 
la liberación en África, entre otros problemas mundiales.       
 
En el caso Latinoamericano sobresalen el antecedente en 1974 sobre el Servicio, Paz y Justicia (SERAJ) 
con presencia en Colombia y luego con oficinas en países como Ecuador, Chile, Argentina y Paraguay. 
También se resalta el Movimiento de Objeción de Conciencia (MOC) de Paraguay en los años noventa. 
Luego surgen apuestas de integración latinoamericana como la Red de Objeción de Conciencia 
Latinoamericana y del Caribe (ROLC) la cual nace en 1994 con el primer encuentro de objetores de 
conciencia latinoamericanos contra la guerra, seguida de la Coordinadora Latinoamericana de Objeción de 
Conciencia (CLAOC) la cual finaliza en el año 2004. Finalmente se encuentra la Red Antimilitarista de 
América Latina y del Caribe (RAMALC) (Rodríguez, N 2016).  
 
Para problematizar el lugar histórico que han tenido los movimientos antimilitaristas y de noviolencia activa 
en Colombia, cabe mencionar que una de las principales tesis académicas del país los ubicó y los denominó 
confusamente como movimientos por la paz y no como movimientos antimilitaristas y de noviolencia activa. 
                                                          
11 Actualmente es una red antimilitarista con más de 80 grupos afiliados en 40 países. Estos grupos hacen parte de organizaciones defensoras de 
DDHH, colectivos antimilitaristas, procesos juveniles y movimientos noviolentos a escala mundial. Esta red se pueden revisar por país de origen a 
través del siguiente link consultado el 3 de diciembre de 2017 en: https://www.wri-irg.org/es/taxonomy/term/608  
12 Es importante mencionar que en la literatura sobre historia de la política internacional, del sistema internacional moderno y de los movimientos 
globales en el siglo XX existe una omisión sobre la IRG como una de las redes transnacionales de defensa que ha articulado diferentes continentes 
y la lucha contra varios conflictos armados desde los órdenes locales hasta los transnacionales. Entre los libros de consulta acerca de este ca po de 
conocimiento y que abordan la historia de los movimientos globales, estos recaen en el vacío de omitir la IRG: Buzán, B y Lawson, G (2013), Beck, 
U (2004), Bandy, J, Smith, J y Tilly, C (2005); Katzenstein, P, Keohane, R, Krasner, S (1999).        
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Es en el año de 1998 donde se sitúa la movilización social con mensajes por la paz, los derechos humanos 
y el rechazo al conflicto armado por parte de diferentes sectores de la sociedad colombiana según Mauricio 
Romero (2001). Este autor plantea que, si bien este interés inicia desde el periodo de 1994, es a partir del 
año 1998 cuando hay un gran punto de inflexión e impulso de diferentes movimientos por la paz y los 
derechos humanos, aunque "varios de los participantes en esas movilizaciones lo hicieron más por motivos 
estratégicos que con el propósito de impulsar innovaciones y aprendizaje en términos de prácticas y marcos 
normativos noviolentos o de mayor justicia social" (Romero, M. 2001: 406). En estos planteamientos no se 
profundiza sobre las acciones de objetores y objetoras de conciencia en décadas atrás y escasamente se 
menciona la experiencia de la Red Nacional de Paz (Redepaz).  
 
En contradicción con Romero, M (2001) que sitúa la aparición de estos procesos entre los años 1994 -1998, 
cabe resaltar que nacieron organizaciones y procesos sociales que aparecieron desde los años cuarenta y 
cincuenta con grupos religiosos menonitas que se rehusaban al servicio militar y por ello fueron víctimas de 
torturas, tratos crueles, inhumanos o degradantes en las cárceles colombianas. Incluso, mucho antes 
existieron otras expresiones ya que: "en Colombia los antecedentes explícitos de la objeción de conciencia 
al servicio militar obligatorio se remontan al primer Congreso Obrero, el primero de mayo de 1924, que 
acogió la iniciativa de protesta de la dirigente del sindicato obrero de La Dorada, Carlota Rúa, quien reclamó 
el hecho de que el servicio militar fuera obligatorio para los jóvenes obreros y campesinos. Años más tarde, 
durante la guerra con Perú, un grupo de mujeres se opuso públicamente a que sus esposos y sus hijos fueran 
reclutados" (Pinzón, M.1999: 42). También desde finales de los años ochenta y principios de los años 
noventa13 hubo procesos que se autodenominaron como experiencias de noviolencia activa. Fue así que 
surgieron expresiones como la ya mencionada Redepaz, la Asociación Cristiana Menonita para la Justicia, 
Paz y Acción Noviolenta (Justapaz), el Colectivo por la Objeción de Conciencia de Bogotá (COC) y la Ruta 
Pacífica de las Mujeres. En el caso de la Red Juvenil de Medellín, si bien este espacio nace en 1989 y en 
1995 obtiene su personería legal, es entre los años de 1996 y 1998 que inicia un trabajo antimilitarista gracias 
a la influencia del objetor bogotano Luis Gabriel Caldas León, quien trabajó con la Red Juvenil de Medellín 
y fue el espacio que lo protegió ante la persecución estatal en contra de él en aquella época14.  
 
                                                          
13 Aunque no será objeto de esta investigación, existieron por ejemplo muchos procesos y campañas de movilización barrial en la ciudad de Medellín 
que tuvieron el nombre como Campaña “mi zona no tiene barreras” y las “redes juveniles” en rechazo a la guerra en territorios marcados por la 
violencia y el conflicto armado. Sobre este aspecto no se tiene mayor información al respecto.   
14 Luis Gabriel Caldas León fue el primer objetor de conciencia que se declaró públicamente ante el Estado por razones distintas a las religiosas y 
quien se rehusó a prestar el servicio militar en el año de 1994. Recibió un trato de persecución política por su polémica posición para la época: 
"Caldas León huyó y, en el año 1995, fue detenido y encarcelado en Facatativá durante 7 meses. Después de pagar la condena, tenía que incorporarse 
al servicio militar, pero el joven manifestó nuevamente su condición de objetor, ante lo cual fue condenado a 8 meses de prisión, que no pagó. 
Durante un largo tiempo, Caldas vivió en la clandestinidad, hasta que por la mediación de organismos internacionales, como la Corte Interamericana 
de Derechos Humanos, obtuvo su absolución" (Restrepo, A. 2007a: 97).  
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Estos y otros procesos se agruparon en diferentes sectores feministas, religiosos y juveniles por el rechazo 
a la guerra, entre ellos algunos particularmente por una identidad o una autodenominación como 
antimilitaristas, objetores, objetoras y como movimientos de noviolencia activa. Otro aspecto a resaltar es 
que previo a los procesos juveniles documentados en esta investigación hubo campañas que se articularon 
a nivel nacional al inicio del siglo XXI como la Escuela Alternando Resistencias desde el año 2000 con 
organizaciones juveniles de Bogotá y la “Campaña Juventudes desde la Noviolencia Resistiendo a la 
Guerra” en el periodo de 2003-2005. De estos procesos y campañas son herederos los movimientos de 
noviolencia activa y antimilitarismo no solo en Bogotá y Medellín sino paralelamente y a nivel nacional con 
la Asamblea Nacional de Objetores y Objetoras de Conciencia (ANOOC). Lo anterior contradice la 
siguiente afirmación de Mauricio Romero en la cual se insiste que: "Si bien el nuevo milenio comenzó con 
los principales actores de las movilizaciones por la paz, distanciados quedaron los puentes y las enseñanzas 
para futuras acciones" (Romero, M. 2001: 430). 
 
Luego de este recorrido por una breve historia sobre la noviolencia activa y el antimilitarismo, se expone a 
continuación un estado del arte a través de ejes temáticos comparativos entre Colombia y el mundo los 
cuales son: la objeción de conciencia y el antimilitarismo en España, Estados Unidos y Latinoamérica; 
acciones colectivas juveniles desde la noviolencia y el antimilitarismo; estudios para la paz, redes globales 
y organizaciones no gubernamentales; desobediencia civil y objeción de conciencia al derecho. Al final de 
esta revisión se plantea unos debates principales derivados de este breve estado del arte. 
 
Acciones colectivas juveniles desde la noviolencia y el antimilitarismo: Con relación a las acciones 
colectivas juveniles en general existe una amplitud de antecedentes inconmensurables, pues la producción 
sobre juventudes ha privilegiado temas como la movilización social, las nuevas ciudadanías y la producción 
cultural. Prueba de lo anterior es el seminario virtual del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales 
(CLACSO) titulado “Movilización social, activismo y acción colectiva juvenil en América Latina y el 
Caribe”, curso que inició el 6 de julio de 2015. En la descripción de dicho seminario se pueden apreciar 
diversas tendencias investigativas en América Latina y el Caribe, pues: “Tanto en las formas tradicionales 
de organización y movilización como en  las más recientes, los estudios sobre acción colectiva han centrado 
su interés en los enfoques  teóricos sobre movilización de recursos, estructura de oportunidad política y 
vínculos  identitarios, logrando, con ello, significativos  avances explicativos acerca de estas dinámicas 
movilizatorias” (Runda, N, citado por CLACSO. 2015: 1280). También hay un interés reciente sobre los 
movimientos secundaristas, las nuevas militancias juveniles y otras movilizaciones juveniles del sujeto 
étnico y rural en toda la región (Carrasco, D. Correa, J. Cubides, J. Espíndola, F. Hadad, M. Jaramillo, O. 
Wolanski, A. 2016). Sin embargo, no se evidencia el interés por experiencias de noviolencia activa y 
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antimilitarismo como un posible vacío característico de las agendas investigativas. Afirmación que se espera 
sólo aplique a las referencias consultadas y no puede constituir en un argumento generalizable para la región.    
En cuanto al contexto colombiano, una publicación de gran pertinencia es el capítulo titulado “Red Juvenil 
de Medellín: Prácticas de desobediencia y resistencia al patriarcado y al militarismo” de la investigación 
“Experiencias alternativas de acción política con participación de jóvenes” de Héctor Ospina, Sandra 
Muñoz y José Rubén Castillo (Castillo, J. Muñoz, S y Ospina. H, 2011). Los autores, en colaboración con 
la Red Juvenil de Medellín, resaltan cómo este proceso ha realizado sus principales campañas de 
movilización y denuncia contra la militarización de los territorios entre los años de 1998 al 2010.  
Igualmente, y de la misma investigación se encuentra el artículo académico “Autonomía en movimiento: 
reflexión desde las prácticas políticas alternativas de jóvenes en Colombia”, de Sandra Milena Muñoz-
López y Sara Victoria Alvarado (Alvarado, S. V. & Muñoz-López, S. M. 2011). De igual forma, existe una 
investigación en curso sobre un estado del arte titulado “Movilizaciones de acción política de jóvenes en 
Colombia desde la paz y la noviolencia” del Centro de Estudios Avanzados sobre Niñez y Juventud de la 
Universidad de Manizales (CINDE). Tanto este antecedente como los anteriores mencionados coinciden en 
que la relación entre acción colectiva juvenil y noviolencia y antimilitarismo es de reciente inicio y no cuenta 
con más de 5 años de existencia para la investigación en Ciencias Sociales. De estos antecedentes se puede 
afirmar que no hay estudios comparativos ni que indaguen después del año 2010.  
 
La objeción de conciencia y el antimilitarismo en España, Estados Unidos y Latinoamérica: Al igual que 
el MOC de Paraguay que se mencionó en el apartado sobre feminismos antimilitaristas, existen experiencias 
investigativas en Latinoamérica que se vienen cuestionando recientemente el servicio militar obligatorio en 
sus respectivos países. En el caso de Bolivia existe un antecedente investigativo que cuestiona fuertemente 
al Estado Plurinacional del gobierno de Evo Morales y a las iniciativas materializadas en el Viceministerio 
de la Descolonización. Existe un mensaje ambivalente entre el partido político oficial “Movimiento Al 
Socialismo” de base campesina e indígena y el mantenimiento de un servicio militar que representa la 
continuidad de un Estado moderno, europeo y anglosajón que sigue reproduciendo los mismos principios 
patriarcales, colonizadores y de formación ciudadana como proyecto civilizatorio sobre jóvenes campesinos 
e indígenas pobres (Cabezas, M. 2015). Aunque Bolivia no cuenta con una tradición de movimientos 
antimilitaristas, existen grupos religiosos y organizaciones civiles que se vienen articulando con 
experiencias de otros países encontrando casos recientes de objetores de conciencia que se han declarado 
en contra del servicio militar obligatorio15. En cuanto a Chile existe un interés con organizaciones juveniles 
                                                          
15 Sobre estas realidades bolivianas la Asamblea Nacional de Objetores y Objetoras de Conciencia-ANOOC de Colombia se pronunció en 
solidaridad con un objetor en Bolivia. El comunicado público distribuido en la página extinta de la Colectiva La Tulpa recuperada el 21 de abril de 
2018 a través de la herramienta “Way Back Machine” consultada en: 
https://web.archive.org/web/20161023061758/http://colectivalatulpa.org/2016/04/11/comunicado-anooc-en-solidaridad-con-los-objetores-de-
conciencia-de-bolivia/   
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universitarias y secundaristas cuestionando el servicio militar obligatorio (Lecourt, J y Zarzuri, R S/F). Así 
mismo, se resalta en Puerto Rico organizaciones de universitarios por la desmilitarización en contra de los 
Reserve Officers Training Corps (ROTC). Las ROTC son una figura de reservistas que desarrolla el ejército 
de Estados Unidos en diferentes países del mundo con el fin de facilitar procesos de reclutamiento. La 
experiencia en Puerto Rico ha sido influenciada por las experiencias de objetores de conciencia en Estados 
Unidos en las décadas de los sesenta en el marco de la guerra de Vietnam. En cuanto a la experiencia de los 
objetores de conciencia en Estados Unidos fueron notorias figuras de objetores de conciencia como el 
boxeador popular Mohamed Alí seguido de: "Más de 200,000 jóvenes [que] fueron acusados por violar las 
leyes del servicio militar obligatorio y más de 170,000 se declararon objetores por conciencia. De todos los 
acusados por violación a las leyes del servicio militar obligatorio (más de 200,000), 25,000 fueron 
procesados judicialmente, de los cuales, a 4,000 se les sentenció a prisión." (Paralitici, J. 2005: 86).   
 
Respecto a España, su legado es tan amplio e inabarcable en número de publicaciones y experiencias que 
se considera como uno de los ejemplos históricos y más representativos a nivel mundial16. Sobresale como 
generalidad que desde los procesos de insumisión de objetores de conciencia desde los años setenta y los 
cuales se rehusaron por décadas en prestar el servicio militar en las cárceles del país europeo, finalmente 
condujo a la abolición del servicio militar obligatorio en España (Calvo, J y Pozo, A. 2015: 39).        
 
Estudios para la paz, redes globales y organizaciones no gubernamentales: Existe una tendencia tanto a 
nivel mundial como en el contexto nacional donde organizaciones no gubernamentales, redes de derechos 
humanos y centros de estudios para la paz sitúan a la noviolencia en el campo de conocimiento del derecho 
a la paz y a la construcción de culturas de paz. Frente a este campo se encuentran ciertas críticas debido a 
que “los autores no explicitan generalmente la idea de noviolencia a partir de la cual abordan los objetos de 
estudio, es decir, no entrar a valorar las distintas tendencias dentro de esta corriente política; incluso, hay 
quienes toman la noviolencia como sinónimo de la paz” (Restrepo, A. 2007b: 14). Tres ejemplos que ilustran 
lo anterior se pueden apreciar a nivel mundial con Brigadas Internacionales de Paz, International Action for 
Peace y en el contexto colombiano con la Corporación Vínculos y la Coalición Contra la Vinculación de 
Niños, Niñas y Jóvenes al conflicto armado en Colombia-COALICO. No obstante, se reconocen sus grandes 
aportes frente a su trabajo de prevención de las violencias, el reclutamiento forzado, la protección de líderes 
sociales y los aspectos en el trabajo político y humanitario que cumplen en zonas fuertemente impactadas 
por el conflicto armado (Corporación Vínculos, 2009; Hidalgo, D 2012; Romero, M. 2001).  
 
                                                          
16 Se cuentan con más de 10 referencias las cuales no fueron posible consultarlas durante el momento de la elaboración del documento.  
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Desobediencia civil y objeción de conciencia al derecho: Hay una tendencia académica marcada entre 
diversos abogados en situar la noviolencia, la desobediencia civil y la objeción de conciencia como dominio 
de la filosofía del derecho (Ortiz, H. 1998; Quintana, O. 2001). Tanto es así, que el jurista Hernán Ortiz 
Rivas afirma con desdén sobre la falta de importancia acerca del aporte que puede cumplir la investigación 
en Ciencias Sociales en estos temas a través de las siguientes palabras, recogidas de su obra Obediencia al 
derecho, desobediencia civil y objeción de conciencia: “Este ensayo se hizo teniendo a la vista una conocida 
frase de Misher: ´si uno roba de un autor, lo llaman plagiario, si roba de muchos, investigador´. Nuestro 
caso se ubica en la segunda situación; le robamos algún tiempo a nuestro trabajo cotidiano de la actividad 
notarial para elaborar las reflexiones que siguen, inspiradas en muchos pensadores” (Ortiz, H. 1998: XVIII). 
No obstante, existen varios artículos académicos producto de investigaciones monográficas y teóricas que 
retoman los planteamientos de los clásicos de la noviolencia y la desobediencia civil como Henry Thoreau, 
Mahatma Ghandi, León Tolstoi y Martin Luther King (Robles, F. 2007) como también la problematización 
del campo con autores contemporáneos como Jurgen Habermas  Ronald Dworking, entre otros (Ruíz, R y 
Soto, M. 2013). Frente al caso colombiano, existe el trabajo de Mario Madrid-Malo Gardiazábal (1991), 
que posiblemente sea uno de los primeros estudios sobre la objeción de conciencia y la libertad de conciencia 
a nivel internacional vista desde el derecho y la filosofía.   
 
Debates principales derivados del estado del arte: a) existe un vacío académico o falta de interés en las 
Ciencias Sociales sobre la categoría de antimilitarismo, pues los avances se centran principalmente en la 
noviolencia, la desobediencia civil y la objeción de conciencia; b) gran parte de los debates y desarrollos 
investigativos sobre la noviolencia se inscriben en los estudios sobre el derecho a la paz y la construcción 
de culturas de paz marcados por una fuerte producción por parte de organizaciones defensoras de derechos 
humanos, organizaciones no gubernamentales y centros de investigación o de estudios sobre la paz; c) en 
las Ciencias Humanas existe una tendencia predominante que privilegia el desarrollo teórico de la 
noviolencia, la desobediencia civil y la objeción de conciencia desde la filosofía del derecho; d) si bien 
existen escasos antecedentes investigativos significativos sobre experiencias de noviolencia en Colombia 
frente al campo de la acción colectiva juvenil y los movimientos sociales, estos se centran principalmente 
en la experiencia de la Red Juvenil de Medellín por lo que el antimilitarismo en otras ciudades es aún un 
campo nuevo por explorar.  
 
Por consiguiente, el antimilitarismo, la noviolencia activa y la acción colectiva noviolenta podrían contribuir 
significativamente en ampliar el campo de los estudios sobre los movimientos sociales, la acción colectiva 
y la teoría política en las Ciencias Sociales.  Lo anterior, para hacer contrapeso- y también complemento- a 
las corrientes predominantes provenientes de la filosofía del derecho, los estudios para la paz y el campo de 
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la construcción de culturas de paz. Si bien existen diversas y recientes corrientes académicas provenientes 
de las Ciencias Sociales que se apropian del campo de estudio sobre la acción colectiva y los movimientos 
sociales, aun es poco lo explorado o vagamente significativo-salvo algunas excepciones del Cinde- sobre la 
producción que se ha realizado acerca del antimilitarismo y la noviolencia en las Ciencias Sociales. En ese 
sentido, esta investigación aporta con una indagación que profundiza en las experiencias de Bogotá y 
Medellín con el fin de transformar- parafraseando a Kurt Schock (2013: 287)-, las tendencias dominantes 
sobre los estudios de paz, los estudios de seguridad, los estudios sobre movimientos sociales y hasta las 
mismas formas de hacer la revolución.     
 
Desde este entendido, uno de los elementos centrales que justifican esta investigación radica en su aporte 
para los estudios sobre las resistencias civiles noviolentas en contextos urbanos los cuales contradicen 
aquellos supuestos naturalizados en la academia y en los movimientos sociales que la violencia y las 
acciones disruptivas son las más eficaces en procesos de movilización social. Respecto a este supuesto, es 
importante resaltar los estudios de las autoras Erica Chenoweth y María Stephan (2008) quienes en su obra 
Why Civil Resistance Works: The Strategic Logic of  Nonviolent Conflict, realizan un revisión de 323 casos 
entre el año 1900 y 2006 sobre resistencia violenta y noviolenta en el mundo, demostrando la eficacia de la 
resistencia noviolenta en conflictos civiles. Las autoras plantean la necesidad de profundizar en este campo 
de conocimiento en vista que existe a nivel mundial un imaginario social tanto en las sociedades como en 
la academia en que los procesos de resistencia violentos obtienen mejores resultados a pesar de que en la 
muestra realizada en este estudio plantea una contradicción real. En palabras de las autoras: “El argumento 
central de este estudio es que los métodos de resistencia noviolenta probablemente sean más exitosos que 
los métodos violentos para alcanzar los objetivos estratégicos (...) Los costos políticos nacionales e 
internacionales de reprimir las campañas no violentas son más altos que para reprimir las campañas 
violentas”17 (Chenoweth, E y Stephan, M. 2008: 42). Según las autores plantean que los costos políticos de 
reprimir las acciones violentas son más altos que los causados por las campañas de movilización noviolentas 
y por estos motivos la noviolencia es una estrategia efectiva por dos tesis principales: a) por la 
deslegitimación que puede tener el Estado o cualquier actor en reprimir una campaña de movilización de 
acción noviolenta, por el rechazo que puede ocasionar entre personas cercanas al estatus quo al solidarizarse 
con los noviolentos, b) porque se presume del diálogo y la resolución de conflictos que pueden tener las 
partes involucradas teniendo en cuenta que para los actores de la represión es más conveniente una posición 
de diálogo con los movimientos noviolentos para que no se vea comprometida la integridad física y la vida 
de cualquier actor del conflicto (Chenoweth, E y Stephan, M. 2008: 11).  
                                                          




1.3 Juventudes, feminismo, noviolencia y antimilitarismo  
1.3.1 Lo juvenil, las juventudes y los colectivos juveniles: una apuesta en oposición al adultocentrismo 
 
Pensar la investigación sobre la categoría de juventud remite irremediablemente a dos conceptos distintos: 
lo juvenil, entendido como la diversidad de subjetividades individuales o colectivas situadas histórica y 
culturalmente mediante condiciones o estilos de vida; y Juventudes, que comprende una categoría asignada 
por la cultura a un grupo social cuyas características son construidas sobre este tipo de población en una 
sociedad. De estos dos conceptos es necesario construir una definición sobre los y las jóvenes como un 
agente social que en su relación con sus espacios de socialización y con las instituciones donde se 
desenvuelve, se ha evidenciado una tendencia de tipo marginal en la que se mantienen usualmente tensiones 
e imaginarios como formas de construcción cultural de carácter “adultocéntrica” muy común en las 
sociedades denominadas occidentales. Lo anterior, dado que: “En lo que refiere a la discriminación en los 
planos de participación e identidad, asistimos a una sociedad adultocéntrica que no sabe qué hacer con sus 
jóvenes. En los mundos adultos que gobiernan los países de la región, en sus élites políticas, económicas y 
en la población adulta en conjunto, las imágenes de las y los jóvenes son construidas tendencialmente de 
manera polar: entre la maldad y la pureza” (Duarte, K. 2008). Es así que se evidencia una ruptura entre el 
mundo juvenil y la visión de las juventudes por parte del adultocentrismo.  
 
Este mundo adulto no se refiere únicamente a las pautas fijas y restrictivas de espacios de socialización 
cotidianos sino que la academia también ha contribuido en esa vía para subestimar a las juventudes mediante 
un saber experto que subvalora los mundos juveniles posibles. Tanto las ciencias sociales como las humanas 
y de la salud han cumplido con la construcción de dispositivos ideológicos de poder y de saber sobre lo 
juvenil desde diferentes objetos de estudio (Muñoz, G. 2006). Así mismo, los conflictos culturales y de clase 
en países latinoamericanos sitúan a dos tipos de jóvenes: el productivo y el marginal. En cuanto al primero 
es promesa del progreso, de aventura o experimenta una moratoria social prolongada marcada por la 
dependencia económica o el despliegue de distintos consumos en las industrias culturales que le ofrece sus 
círculos sociales y medios más próximos. Mientras que el segundo joven, considerado como problemático, 
hace parte de la mayoría de jóvenes de los sectores urbano populares e inserto en dinámicas estructurales 
de exclusión y discriminación donde el desempleo, la precarización laboral y educativa es norma en 
conexión con la pobreza (Abdala, E. 2004).  
 
Teniendo en cuenta los argumentos anteriores, la presente investigación asume una perspectiva juvenil 
amplia que se problematiza sobre las juventudes en plural y sobre el lugar de producción cultural en que se 
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insertan no sólo sujetos individuales sino sujetos colectivos18, subjetividades políticas y procesos juveniles 
barriales o de ciudad enmarcados en luchas por la transformación de las realidades sobre las cuales el 
adultocetrismo es confrontado, el modelo neoliberal es cuestionado y hasta los militarismos son interpelados 
como se ejemplificará en los casos de estudio que se abordaron en la ciudad de Bogotá y Medellín19.  
 
Ahora bien, la mayoría de estas experiencias de Bogotá y Medellín se reconocen a su vez como movimientos 
juveniles, los cuales son: “definidos aquí como una forma específica de acción colectiva entre otras, a) 
emitida simultáneamente por varios actores juveniles, b) los que formulan un conflicto antagónico 
manifiesto, c) crean solidaridad, d) y tácticas que rompen los límites de compatibilidad de un sistema de 
referencia (sic), e) con independencia de las decisiones de los adultos”(Morales, M. 2012: 75). Por tal 
motivo, se detallarán en el tercer capítulo como varios colectivos juveniles hicieron parte de las cinco 
experiencias en cada ciudad en mención20. Cabe resaltar, que de estas cinco experiencias sólo una no se 
reconoce desde una narrativa juvenil la cual es la Red Feminista Antimilitarista. En su discurso la Red 
Feminista aboga por un feminismo popular antimilitarista, antirracista y decolonial21.       
 
1.3.2 Feminismo, antimilitarismo y noviolencia: una respuesta al militarismo y al patriarcado  
 
Hablar sobre la relación entre feminismo y noviolencia se remonta a la primera declaratoria del día de las 
madres realizada por la escritora y activista Julia Ward Howe22, quien en 1870 y a través de una 
                                                          
18 Para este propósito se debe partir de una diferencia fundamental entre lo que se define como organización juvenil y lo que se entiende por 
colectivos juveniles. En cuanto a las organizaciones juveniles, estas son más tradicionales y comportan una serie de características tales como una 
organización vertical, procesos organizativos que implican cierto grado de formación ideológica orientada desde una disciplina y una distribución 
de roles más o menos clara. Mientras que se entienden a los colectivos juveniles como a un conjunto de jóvenes con “intereses sociopolíticos 
alternativos, es decir, se resisten a la organización jerárquica y adultocéntrica y prefieren el gobierno horizontal, la autogestión, y abogan por la 
culturización de la política y por acciones plurales directas (…) desde la cultura redimensionan las formas de participación juvenil, por su capacidad 
de generar cohesiones y redes de movilización, reivindicación y hasta la ampliación de la diversidad juvenil" (Garcés, M. 2010: 63).  
19 Esta perspectiva juvenil se verá reflejada en las cinco experiencias en el tercer capítulo de la tesis. 
20 Para efectos de poder trabajar las dos ciudades como estudios de caso, se decidió no realizar procesos de indagación específicamente sobre los 
colectivos u organizaciones emblemáticas que componen las cinco experiencias de estas ciudades. De ahí que la atención se focalizara en estos 
movimientos de noviolencia activa y antimilitarismo como plataformas, coaliciones, puntos de articulación o redes amplias de colectivos y 
organizaciones. La elección anterior se sustenta en gran parte para poder documentar los procesos de movilización y acción colectiva de estas figuras 
a modo de movimientos, y no de organizaciones o colectivos específicos donde habría la responsabilidad de reconstruir la trayectoria de cada 
colectivo en específico lo cual desbordaría el alcance de la investigación. Sobre esta elección y la composición de estas experiencias alrededor de 
los colectivos juveniles, se apreciará una descripción sobre las trayectorias activistas de cada una de las experiencias en el tercer capítulo de la 
investigación.  
21 Respecto a la postura de la Red Feminista con relación a la lucha antimilitarista y de noviolencia activa en oposición al patriarcado, al capitalismo, 
al militarismo, al colonialismo y al racismo como sistemas de opresión: "es una comprensión de una historia dialéctica de fuerzas históricas en 
contradicción y de pugna de movimientos de liberación y de tensiones de dominaciones. A ese devenir de la historia pues hasta la propia lucha 
feminista es una tensión cotidiana entre la dominación y la liberación de todas las mujeres cierto, de que de la dominación de la violencia (...) somos 
mujeres racializadas populares que identifica no sólo el patriarcado [porque] nosotras vemos neoliberalismo otras vemos racismo, otras vemos 
clasismo vemos discriminación vemos injusticia vemos corrupción osea nuestra vida no se inscribe a que el factor principal exacto de la violencia 
es la patriarcalidad sí, nosotras vemos poder, poder de dominación, poder económico, poder de sujeción. No solamente vemos patriarcado en las 
relaciones cotidianas" (Entrevista Activista #1, Red Feminista Antimilitarista de Medellín). Sobre los marcos de la acción colectiva de la Red 
Feminista Antimilitarista, se detallarán con más profundidad en el tercer capítulo de la investigación.     
22 Si bien no se hizo una revisión sobre la literatura de Julia Ward Howe, se recomienda su novela Hermafrodita escrita en 1840 desafiando al 




comunicación a las madres del mundo denuncia cómo esposos, hijos, padres y demás vienen siendo 
reclutados para las guerras entre países asesinando y desaprendiendo el amor y la compasión provenientes 
de las madres. Ahora bien y atendiendo al siglo XX y XXI, existen casos y antecedentes de investigación 
que se han documentado en diferentes continentes y que desbordan la revisión de este Estado del Arte. No 
obstante, movimientos mundiales como las "Mujeres de Negro" es un ejemplo sobre el cual se han realizado 
cientos de investigaciones y como experiencia tiene cierta similitud con la experiencia colombiana de la 
"Ruta Pacífica de las Mujeres"-claro está, guardando las diferencias contextuales notorias de ambos casos 
y los conflictos armados a los cuales se han opuesto-. Mujeres de Negro tiene como marco de actuación 
principal las protestas noviolentas que han protagonizado mujeres en la ciudad de Haifa en contra de la 
ocupación Israelí de territorios palestinos (Benski, T. 2006)23. Otra publicación pero de carácter no 
académico se encuentra con la ya mencionada IRG sobre la antología de objetoras de conciencia en Corea, 
Paraguay, Reino Unido, Turquía, Estados Unidos y Colombia. Sobre Colombia y el conflicto armado se 
hace la relación entre el militarismo, patriarcado, el servicio militar obligatorio, entre otros asuntos, donde 
se resalta experiencias como la Acción Colectiva de Objetores y Objetoras de Conciencia-ACOOC y la Red 
Feminista Antimilitarista de Medellìn. Se rescatan otras experiencias como las mujeres antimilitaristas del 
Movimiento de Objeción de conciencia del Paraguay-MOC) (Elster & Jul Sørensen. 2012). Cambiando de 
publicación, sobresale en Colombia el libro Ciudadanos en son de paz: propuestas de acción noviolenta 
para Colombia donde se destaca un apartado sobre sobre noviolencia, patriarcado y feminicidios (Campos, 
M 2008). En este libro existe una experiencia de mujeres y noviolencia en el distrito de Aguablanca de la 
ciudad de Cali con la Fundación Paz y Bien en la cual se resalta un "enfoque noviolento de consejeras de 
familia" en contextos de alto riesgo y de violencia sociopolítica.  
 
Algo característico en gran parte de todas estas publicaciones es que existe una tendencia para entender la 
relación mujer y militarismo sobre la cual la mayoría de experiencias de noviolencia activa y antimilitarismo 
se contraponen, pues afirman que en la guerra: "los estereotipos sobre las mujeres se reafirman: mujer como 
objeto sexual; mujer como trofeo de guerra (de aquí la violencia sexual como arma de guerra) y la mujer 
como ser protegido, por quien es necesario luchar y defender de los horrores de la guerra" (Alcañiz, M. 
2007: 2015). 
 
Finalmente, y luego de las definiciones sobre los conceptos orientadores, transversales y/o referenciales 
acerca de militarismo, militarización, noviolencia activa, antimilitarismo, juventudes y feminismos del 
                                                          
23 Es importante resaltar el trabajo de Benski, T (2006) acerca de la emocionalidad como factor para analizar los procesos de movilización y de 
acciones colectivas  en los movimientos de mujeres de negro. Elementos contextuales como el uso de la ropa, el lugar, la hora y otros aspectos de 
análisis sirven para reconocer como el arte y la emocionalidad permiten la atención de públicos no sólo en la frontera palestino-israelí sino que 
generan reacciones a nivel mundial en contra del discurso sobre los asuntos de defensa del Estado Israelí. 
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antimilitarismo; surge como interrogante: ¿cómo estas cinco experiencias lograron desarrollar sus acciones 
colectivas y sus procesos de movilización en medio de un contexto generalizado de militarización y de 































CAPITULO II. CONTEXTO POLÍTICO Y DE OPORTUNIDAD POLÍTICA DE LOS 
MOVIMIENTOS DE NOVIOLENCIA ACTIVA Y ANTIMILITARISMO EN BOGOTÁ Y 
MEDELLÍN  
 
Colombia enfrenta una doble condición entre el control social, la represión estatal y la militarización junto 
con la movilización social noviolenta en el país. Entre la militarización de distintos actores armados estatales 
y no estatales como perpetuación histórica de una guerra que ha incidido en que la sociedad naturalice la 
violencia hasta el punto de considerarla como necesaria, y la visibilidad de los procesos sociales de 
diferentes sectores y movimientos sociales en rechazo a la guerra bajo denominaciones antimilitaristas y de 
noviolencia activa. Movilizaciones antimilitaristas entre los años 2008 y 2015 en el marco de una de las 
épocas con mayor credibilidad, prestigio e inversión en las fuerzas militares en el país.     
 
Esto quizás justifica la creencia y el mandato de que la participación en la guerra debe ser obligatoria, pues 
varias generaciones de jóvenes rurales y de sectores urbano-populares se han visto obligados/as a empuñar 
un arma para la defensa militar de diversos intereses del Estado, de las insurgencias, del paramilitarismo, 
de la delincuencia común en las pandillas, de la seguridad privada, entre otros grupos armados, cuya defensa 
no se corresponde con sus proyectos de vida o con sus derechos. De ahí que se desprenda una de las razones 
por las cuales existieran estos movimientos antimilitaristas y de noviolencia activa, aunque no constituya el 
único factor o fundamento absoluto de su nacimiento y desarrollo. Por estas condiciones del contexto surgen 
interrogantes tales como: ¿Qué condiciones tuvieron estos cinco movimientos antimilitaristas y de 
noviolencia activa entre 2008 al 2015 de lograr sus propósitos en contextos de ciudades como Bogotá y 
Medellín con una fuerte confianza institucional en la fuerza pública o en actores armados no estatales? ¿qué 
tipo de oportunidades políticas lograron aprovechar y cuáles no durante el periodo 2008-2015 en medio de 
un contexto de fuerte militarización en ambas ciudades? ¿la percepción de oportunidades políticas y el 
relacionamiento institucional dependen de posturas insumisas o de desobediencia civil como se pensó en la 
hipótesis inicial de la investigación? ¿cuál es su diferencia en cada ciudad?   
 
Si bien existen diversos patrones de militarización y de victimización en las ciudades de Bogotá y Medellín 
como condicionantes que superan la revisión de esta investigación durante el periodo de estudio 2008-2015, 
entre los contenidos de este capítulo se encontrará una caracterización del poder militar en Colombia y en 
las dos ciudades la cual se centrará principalmente en los distintos grupos armados estatales y no estatales 
que ejercieron el poder militar en esta temporalidad, los conflictos violentos que se generaron en cada ciudad 
y sus consecuencias más visibles, principalmente focalizadas en población juvenil y de mujeres. Lo anterior, 
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con el fin de delimitar esta caracterización debido a que son jóvenes y mujeres quienes integran 
principalmente los movimientos de noviolencia activa y antimilitarismo en las ciudades documentadas. 
 
Por otro lado y luego del contexto del poder militar, se abordará un análisis desde las teorías alrededor del 
concepto de estructura de oportunidad política (EOP) el cual es desarrollado principalmente en las décadas 
de los ochentas y noventas por diversos autores entre los que se destacan los estadounidenses Sidney Tarrow, 
Doug McAdam, Charles Tilly, Mayer Zald, William Gamson, David Meyer y el suizo Hans Peter Kriesi. La 
EOP se fundamenta como una forma de comprender los contextos políticos que favorecen u obstruyen la 
acción colectiva de los movimientos sociales. Una definición sobre el concepto de EOP señala que son:  
"dimensiones congruentes —aunque no necesariamente formales o permanentes— del entorno 
político que ofrecen incentivos para que la gente participe en acciones colectivas al afectar a sus 
expectativas de éxito o fracaso. Los teóricos de la estructura de las oportunidades políticas hacen 
hincapié en la movilización de recursos externos al grupo. Aunque las oportunidades políticas están 
desigualmente distribuidas -al contrario que los recursos internos como el dinero, el poder o la 
organización-, incluso los grupos débiles y desorganizados pueden sacar partido de ellas" (Tarrow, 
S. 1997: 155).   
 
De esta forma, se comprende la teoría sobre la estructura de oportunidad política-EOP como aquellos 
factores que interpretan los actores de los movimientos en ciertas contingencias los cuales pueden explicar 
cómo los movimientos sociales se desarrollan y pueden verse favorecidos por el surgimiento de 
oportunidades para la acción colectiva en el marco de los contextos políticos en que están inmersos. Para 
efectos de la presente investigación se eligió el enfoque de la EOP por las siguientes razones: a) porque 
permite proveer de insumos para comprender las relaciones entre la política institucionalizada y los 
movimientos sociales mediante procesos de decisión y de cambio (Tarrow, S. 1997; Kriesi, H. 1995); b) 
permite ciertos elementos de análisis para comprender el avance legislativo durante el periodo de estudio 
donde se llevó a cabo una interlocución entre institucionalidad y los movimientos antimilitaristas y de 
noviolencia activa; y c) “cuando no se reconoce la oportunidad es como si no existiera. La oportunidad 
política implica la percepción de una posibilidad de cambio, es decir, tiene un componente que es, 
básicamente, un «constructo» social. Los elementos más estables de la oportunidad política delimitan el 
ámbito en el que toda una serie de actores luchan por definir las oportunidades” (Gamson, W y Meyer, D 
1999: 401). Sin embargo, no deja de ser una teoría limitada al ser una forma de concebir las oportunidades 
y los factores exteriores al movimiento sin abordar factores como los recursos internos del movimiento, su 
discurso, la construcción de la identidad colectiva o, incluso, los aspectos emocionales y motivacionales de 
los actores sociales que inciden en la potenciación o retroceso de la movilización social. Por lo tanto, la EOP 
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no será el único insumo teórico ya que otras propuestas teóricas se amplían conforme al desarrollo de los 
subsiguientes capítulos24.   
 
Comprendidas las estructuras de oportunidades políticas como aquellas provenientes del contexto político, 
siendo dispares o desigualmente distribuidas en cada experiencia, y en la movilización de recursos externos 
que hacen los movimientos para percibir las posibilidades de éxito o fracaso; el segundo capítulo tiene como 
propósito comparar los procesos de militarización, represión y estructura de oportunidad política como 
contextos políticos particulares que se presentaron tanto en el país como en la ciudad de Bogotá y Medellín 
teniendo en cuenta las diferencias conceptuales entre militarismo y militarización desarrolladas en el primer 
capítulo. Siendo así, se tendrán en cuenta los siguientes apartados que estructuran el capítulo: la primera 
parte tendrá en cuenta las dimensiones económicas, políticas y culturales de la militarización en el contexto 
colombiano. Esta parte estará compuesta a su vez por los siguientes contenidos: a) la influencia de los 
diferentes actores armados (insurgencias, grupos paramilitares, fuerza pública, otros) que ejercieron un 
poder militar como diferentes procesos de militarización en la sociedad colombiana apoyados en los 
diferentes recursos especializados de la violencia armada. De esta revisión se hará principal énfasis en la 
fuerza pública como actor antagónico de mayor identificación al que se oponen los movimientos de 
noviolencia activa y antimilitarismo; b) se caracterizan esos valores, símbolos, lenguajes, discursos y 
significados del militarismo como ideología que permitieron una apertura o clausura de las oportunidades 
políticas y las acciones colectivas de las cinco experiencias.    
 
En la segunda parte se presenta una caracterización sobre el poder militar y contexto político tanto en la 
ciudad de Bogotá como en la ciudad de Medellín teniendo en cuenta: a) la presencia de actores armados 
estatales y no estatales, b) los mecanismos de exterminio social o patrones de victimización presentes en 
cada ciudad los cuales se dirigían principalmente a jóvenes y mujeres, y c) los procesos de militarización 
particular dependiendo de cada ciudad. De esta forma, se podrán reconocer las condiciones de ciudad como 
contexto local y conforme a lo percibido tanto por los activistas como por la documentación de 
organizaciones de derechos humanos.  
 
Y una tercera parte donde se desarrolla un análisis comparativo sobre la estructura de oportunidad política 
tanto en Colombia como en las dos ciudades durante el periodo 2008-2015 para estas cinco experiencias. 
Para este propósito se tuvo en cuenta: a) el avance normativo en materia de sentencias de la Corte 
Constitucional a nivel nacional; b) se profundiza en las aperturas u obstáculos que surgieron en los 
                                                          
24 En el tercer capítulo de la tesis se explica el por qué la EOP debe complementarse en en análisis con una perspectiva integral que integre otras 
teorías clásicas tal como lo sugieren autores como Arturo Rivas (1998), Doug McAdam, John McCarthy y Mayer Zald (1999). 
36 
 
movimientos de Bogotá y Medellín para el trabajo con unidades de trabajo legislativas-UTL de diferentes 
parlamentarios; c) la percepción de oportunidad que tuvieron cada una de las cinco experiencias 
documentadas, d) las alianzas logradas por estos movimientos conforme a las estructuras de oportunidad; y 
e) "los gobiernos de las ciudades" materializados en instituciones en Bogotá o Medellín que posibilitaron e 
imposibilitaron la interlocución con el poder constituido o las limitaciones y baja apertura en el 
relacionamiento entre institucionalidad y movimientos antimilitaristas de acuerdo al contexto político y las 
condiciones que enfrentaron estas cinco experiencias abordadas y, finalmente, si la insumisión o la 
desobediencia civil juegan un papel ideológico fundamental en las elecciones por las que optan estas cinco 
experiencias alrededor de estos factores.   
 
De lo anterior, el lector encontrará cuatro planteamientos principales como hallazgos en la caracterización 
de los contextos, sus condicionantes y las oportunidades políticas encontradas: a) esta periodización 
demuestra un momento histórico de agudización de la militarización de la sociedad colombiana que; b) 
exigió unas dinámicas particulares en cada ciudad que permitieron identificar patrones de victimización de 
la población juvenil y de mujeres, con una particular; c) apertura en algunos movimientos de noviolencia 
activa y antimilitarismo para la interlocución e incidencia directa con la institucionalidad logrando un 
impacto en leyes y sentencias judiciales- aunque no todas las experiencias tuvieron este propósito-; y d) la 
omisión legislativa del Estado en la regulación del derecho a la objeción de conciencia y en la continuación 
de las graves violaciones a los derechos humanos a pesar de los esfuerzos de estas experiencias de 
movilización y de un aparente cambio por parte de las fuerzas militares en sus prácticas de reclutamiento. 
Sin embargo, estas cinco experiencias lograron impactar no sólo el marco normativo y las modalidades de 
reclutamiento de la fuerza pública, sino también las formas habituales y naturalizadas de la militarización 
que permitieron una sensibilidad en la opinión pública y en medios masivos o alternativos de comunicación. 
De estos hallazgos se logra reconocer que los factores discursivos e ideológicos alrededor de la insumisión 
y la desobediencia no explican o determinan exclusivamente las formas en que cada ciudad y estas cinco 
experiencias asumieron las oportunidades políticas en el periodo estudiado.    
 
2.1 El poder militar en Colombia: entre el desprestigio, la (des)confianza institucional y los privilegios  
 
La caracterización del poder militar en Colombia es un asunto que desborda todo el siglo XX en el país, por 
lo que es indispensable delimitarlo a partir de una de las formas más exacerbadas de la militarización de la 
vida cotidiana como lo fueron los estados de sitio en la historia. Algo característico de los estados y las 
dictaduras militares es el tratamiento al pensamiento crítico, a los grupos políticos disidentes y de oposición 
los cuales no pueden coexistir con el régimen de turno. Tanto los estados de sitio como las dictaduras 
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militares consisten en la puesta en práctica de diferentes militarismos estructurados en doctrinas militares, 
mecanismos de control y represión estatal fundamentados con insumos jurídicos y con procesos de 
militarización donde la verticalidad de la autoridad y la resolución violenta de los conflictos son recurrentes. 
Es mediante el monopolio de la violencia estatal ejercida e impuesta por los gobiernos de turno, las 
dictaduras o por golpes de Estado, que se logra una suerte de disciplinamiento generalizado sobre la 
población civil a quienes se les niega abiertamente sus derechos. De igual forma, se favorece una asimetría 
o desbalance en los sistemas de poderes del Estado a favor del ejecutivo o inclusive hacia las fuerzas 
militares ante presuntas situaciones de posible inestabilidad de los regímenes militares o políticos.    
 
Estos procesos dictatoriales o de estados de sitio -muy comunes en América Latina- generaron prácticas de 
censura a la prensa, persecución política con la criminalización de la protesta social y las consecuencias 
visibles en crímenes de Estado como los asesinatos selectivos, masacres, la desaparición forzada, la tortura 
y tratos crueles, inhumanos o degradantes sobre diferentes sectores de la población civil. Por lo general, la 
literatura que se ha preocupado por los militarismos en América Latina ha profundizado sobre las dictaduras 
del Cono Sur en países como Argentina y Chile, pero militarismos como los que se vivieron en las dictaduras 
militares de Brasil25, Perú26 o en los estados de sitio en Colombia son bien particulares frente a las dictaduras 
del cono sur (Antelo, R. 2014; Orrego, J. 2014; Rouquié, A 1981; Sánchez, J 2002; y Skidmore, T. y Smith, 
P. 1996). Existen diferencias abismales-por ejemplo- entre los militarismos reformistas como fue la 
dictadura militar en el Gobierno Revolucionario de la Fuerza Armada en el Perú27 y el caso opuesto con el 
Estado de Sitio en Colombia con fuertes repercusiones en el debilitamiento de los sistemas de poderes en el 
Estado y las graves consecuencias con los crímenes de Estado. De estas diferencias se puede afirmar que 
                                                          
25 “De 1964 a 1985 Brasil fue gobernado por una sucesión de regímenes autoritarios, cada uno de ellos con un general de cuatro estrellas a la 
cabeza. A pesar de las variaciones de estructura y personal, todas fueron coaliciones de mandos militares, administradores tecnócratas y políticos de 
línea antigua (Skidmore, T. y Smith, P. 1996: 31 y 32).   
26 En cuanto a la experiencia peruana, es importante resaltar que hubo otras expresiones de la militarización previo al gobierno militar y al golpe 
de Estado de Juan Velasco Alvarado FECHA. Entre dictaduras y ensayos democráticos en los años de 1930-1956 surgió un periodo denominado el 
“tercer militarismo” con los generales Sánchez Cerro, Oscar Benavidez y Manuel Odría que generaron un cambio en el Estado oligárquico y conllevó 
a una persecución y violencia sociopolítica entre gobiernos, militares y el movimiento de izquierda reunidos en la Alianza Popular Revolucionaria 
Americana-APRA. Si bien hubo bases del fascismo italiano, el auge de los nacionalismos conservadores y su relación con el catolicismo en el 
periodo de Sánchez Cerro; “El Mariscal del Perú” como se le conocía al general Benavides representó un proceso en el cual se rechazó la candidatura 
del “aprista” Haya de la Torre y el triunfo frustrado de Luis Antonio Eguiguren, menoscabando las alternativas políticas que representaba el APRA. 
De igual forma, sucedió con el Ochenio de Manuel Odría donde se impuso la Ley de Seguridad Interior, con la cual se suspendieron las garantías 
constitucionales, se ilegaliza el aprismo y el comunismo con el asilo de su principal líder Haya de la Torre a Colombia, se tortura a opositores y se 
clausura al congreso de la república. De estos procesos nacionalistas de derecha del tercer militarismo se reconoce un periodo marcado por 
movimientos denominados “restauradores” y de fuerte percusión contra culturas políticas de izquierda reunidas en el APRA (Orrego, J. 2014).  
27 Con el Gobierno Revolucionario de la Fuerza Armada en el Perú surge un proceso conocido como “El Velascazo” tras el golpe militar contra 
Fernando Belaunde Terry en 1968 y que culmina en 1980 con la segunda fase del gobierno militar a cargo de Francisco Morales Bermúdez. Este 
proceso generó una inusual dictadura militar autodenominada de “izquierda nacionalista”, la cual impulsó y motivó importantes reformas 
económicas y sociales con un Estado Corporativo como la nacionalización del petróleo, la reforma agraria del 24 de junio de 1969 con las 
cooperativas agrícolas de producción-CAPS, entre otras.27. Uno de sus resultados es que produjo una cultura política de izquierda nacionalista a 
través del Sistema de Apoyo a la Movilización Social-SINAMOS tras la articulación con las cooperativas campesinas, los sindicatos y las 
organizaciones vecinales. Logros que, al incorporar las subjetividades del obrero, el campesino y el líder comunal, encontraron un camino popular 
que no pudieron instaurar los movimientos revolucionarios exterminados en años anteriores por los mismos militares como lo fue el Movimiento 




los militarismos reformistas tienen mejor capacidad para el fortalecimiento del Estado que los militarismos 
conservadores en el Estado de sitio como el de Colombia, donde el debilitamiento del Estado promovió la 
desconfianza institucional y pocos mecanismos democráticos para resolver los conflictos sociales. No 
obstante, las dictaduras del “tercer militarismo” en Perú tienen una relación cercana con la política 
“contrainsurgente y anticomunista” propia de los Estados de Sitio en Colombia, pues a la par de la 
persecución y represión estatal también hubo clausura del congreso de la república y la interrupción de las 
garantías constitucionales. También es de considerar que existe uno de los pactos de silencio más herméticos 
en los militares de Brasil sobre los hechos sucedidos hace más de 30 años a diferencia de otros países. Otra 
particularidad es que Brasil no replicó estrictamente los modelos de defensa y seguridad como regímenes 
militares heredados de la guerra fría, como es el caso de la doctrina de seguridad nacional impuesta por 
Estados Unidos sobre la región a través de la “Alianza por el Progreso” como principal programa de 
intervención en América Latina y de los países mencionados anteriormente (Rouquié, A. 1981; y Skidmore, 
T. y Smith, P. 1996).  
 
Como se puede apreciar, el poder militar en Colombia presenta múltiples particularidades en comparación 
con las tendencias de la región. El caso de Colombia es un ejemplo contradictorio entre régimen democrático 
y altos niveles de represión estatal. No obstante, no hay que olvidar que las dictaduras militares peruanas y 
argentinas ocuparon más de la mitad del siglo XX generando una disputa del poder a través de la fuerza. 
Este aspecto no se puede obviar, aunque en Colombia coexiste paradójicamente un régimen democrático en 
medio de los crímenes de Estado con mayor sistematicidad en la región (Comisión Internacional de Juristas-
CIJ. 2005). 
 
Ahora bien, la relación entre régimen democrático y altos niveles de represión estatal es caracterizada por 
Francisco Gutiérrez (2014), quien plantea en su obra El orangután con sacoleva. Cien años de democracia 
y represión en Colombia (1910-2010), cómo en Colombia se presenta una coexistencia entre uno de los 
sistemas democráticos formales más antiguos e ininterrumpidos de Latinoamérica junto con el 
mantenimiento de un contexto prolongado de represión política exterminadora contra la población civil, la 
cual se entiende como “aquella que involucra explícita y sistemáticamente la destrucción física de miles de 
civiles en situaciones que no son de combate, y eventualmente su expropiación” (Gutiérrez, F 2014: 18). Si 
bien en este análisis el autor no profundiza sobre otras formas de violencia más allá de la estatal, como son 
los casos situados en el exterminio social o mal llamada “limpieza social”, que más adelante se retomarán 
para explicar cómo opera en Colombia, Bogotá y Medellín, la tesis de Gutiérrez, F (2014) sobre la represión 
exterminadora contra la población civil constituye una de las principales críticas para cuestionar si el Estado 
colombiano ha logrado realmente una paz democrática al estar este régimen político asociado con la 
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violencia en vez de reducirla cuando se presentan procesos de apertura democrática. Frente a estos 100 años 
de democracia y represión expone dos principales periodos: el primero, relacionado con la época de la 
Violencia entre la década del cuarenta hasta la década del sesenta, y el segundo, en el periodo ya mencionado 
alrededor de la guerra contrainsurgente que el autor sitúa principalmente en la década de los ochenta hasta 
el siglo XXI.  
 
Es así que las fuerzas militares colombianas han tenido diferentes transformaciones institucionales y figuras 
de poder a través del siglo XX. El Estado de Sitio-por ejemplo- ha sido una de las expresiones históricas de 
la militarización de la sociedad en el marco del régimen democrático colombiano. Fue durante el Frente 
Nacional -desde 1958 hasta 1974- que se instituyó una estrategia predominante para el Estado en el control 
de la protesta social y en la consolidación de una política contrainsurgente que influyó decisivamente en las 
décadas sucesivas hasta nuestros días. Se fortaleció una cultura política con características “anticomunistas” 
impulsada por las fuerzas militares y que se generalizó, no sólo a través de los mecanismos represivos en 
contra de militantes de diferentes tendencias de la izquierda, sino también como mecanismo para dar 
respuesta a los problemas que el régimen no podía tramitar con mecanismos democráticos sobre diferentes 
sectores cuyo pensamiento fuera disidente (Perdomo, M. 2012). Es un proceso de militarización de larga 
duración donde las funciones de la fuerza pública son “policivas y orientadas al restablecimiento del orden 
público. De esta suerte, la visión militar -promovida muchas veces por los mismos civiles- resulta 
prevaleciendo sobre otras perspectivas de tipo social o político” (García, M. 2000: 21).  
 
Posterior al “frentenacionalismo”, el estado de sitio se intensificó con el Estatuto de Seguridad del presidente 
Julio Cesar Turbay Ayala entre el periodo 1978-1982. Este estatuto, influenciado por la doctrina de 
seguridad nacional promovida por Estados Unidos, logra posicionar la lucha armada contra el enemigo 
interno- entendido este como todo grupo insurgente, movimientos sociales auxiliadores de la insurgencia y 
a toda comunidad que pueda auxiliar a las guerrillas- bajo el decreto 1923 del 6 de septiembre de 1978. De 
este proceso y con el advenimiento de la expansión nacional de “la guerra sucia” con la profundización del 
paramilitarismo28, la militarización prosigue como una expresión del régimen democrático a través de la 
coexistencia de funciones represivas del Estado colombiano muy diferentes de los regímenes militares de 
                                                          
28 Existe un debate importante sobre los antecedentes del paramilitarismo o si verdaderamente fueron grupos armados de defensa de la población 
civil en los años sesenta como grupos “apéndices” de la fuerza pública. Un antecedente se refiere al Decreto 3368 de 1965 y la ley 48 de 1968 del 
expresidente Guillermo León Valencia con los cuales se forman grupos de defensa civil agraria. Inclusive existen ciertas versiones que relacionan 
estos orígenes del paramilitarismo con los grupos armados denominados “los pájaros” y “los chulavitas” los cuales tenían como función asesinar 
liberales y cuyos integrantes fueron nombrados sargentos u otros grados jerárquicos de la policía nacional en los departamentos de Boyacá y Valle 
del Cauca previo a la época del Frente Nacional y posterior al “Bogotazo” en el gobierno del expresidente Mariano Ospina Pérez. De igual forma, 
la legalización de las Cooperativas de Vigilancia y Seguridad Privada-Convivir fue la figura legal del estatuto de vigilancia y seguridad privada con 
el Decreto 365 de 1994 durante el mandato del expresidente Cesar Gaviria Trujillo y aplicado a los diferentes departamentos durante el mandato del 
expresidente Ernesto Samper Pizano. Se recomienda la película colombiana "Cóndores no entierran todos los días"  del director Francisco Norden 
como adaptación de la novela del escritor colombiano Gustavo Álvarez Gardeazábal del año 1971. 
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América Latina, pues “el país ha vivido en los últimos 40 años casi de forma ininterrumpida bajo estado de 
sitio y las violaciones a los derechos humanos cometidas superan con creces las cometidas por las juntas 
militares del Cono Sur” (Comisión Internacional de Juristas-CIJ. 2005: 3). Con el frentenacionalismo y el 
estatuto de seguridad del presidente Turbay se disminuyó considerablemente la función del Estado de 
Derecho demostrando así el desgaste institucional con el Estado de Sitio. La forma en que se presentaron 
consejos verbales de guerra en contra de civiles restó autonomía al sistema judicial, a la política y al 
derecho29. Un desgaste que generó en el Estado una “condición de ingobernabilidad del país y en el 
descontento popular de una sociedad amedrentada pero que mostraba signos de impaciencia" (Iturralde, M. 
2003: p. 34). Estos signos de impaciencia debilitaron en últimas la imagen de las fuerzas militares y le 
restaron legitimidad en su rol para la construcción del Estado-Nación.     
 
Frente a estas décadas, el desgaste institucional de los años sesentas y setentas favoreció el nacimiento de 
las guerrillas históricas de primera generación (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia Ejército del 
Pueblo-FARC-EP, Ejército de Liberación Nacional-ELN, Ejército Popular de Liberación-EPL) y las 
guerrillas de segunda generación (Movimiento 19 de abril, M-19, Partido Revolucionario de los 
Trabajadores-PRT, Movimiento Quintín Lame-MQL)30. Aunado al fortalecimiento de las guerrillas, el 
aumento y expansión del paramilitarismo y el narcotráfico permitió la consolidación de diferentes procesos 
de militarización de la sociedad centrados no sólo en el Estado sino también con grupos armados no 
estatales. Actores armados que han generado violaciones sistemáticas de los derechos humanos y del 
derecho internacional humanitario con comunidades desarmadas ubicadas generalmente en contextos 
rurales y urbano-populares. Fueron distintos repertorios de violencia en que los actores armados estatales y 
no estatales se han beneficiado por medio de diferentes regímenes locales, urbanos o regionales para 
imponer sus intereses31.    
 
                                                          
29 Frente a la cooptación del sistema de justicia colombiano por parte del poder militar, este sistema no sólo se vió cooptado en los denominados 
Estados de Sitio antes de los setenta. De acuerdo con el informe “Basta Ya” del Centro Nacional de Memoria Histórica (2013) se afirma que en 
Colombia desde los setentas hasta la constitución política de 1991 el 82% del tiempo transcurrido existieron gobiernos que decretaron de manera 
permanente el Estado de excepción. Sólo hasta el año de 1987 se presentó una sentencia de la Corte Suprema de Justicia donde se declara el carácter 
inconstitucional sobre el hecho de que tribunales militares se adjudiquen la autonomía exclusiva de juzgar civiles. 
30
 Entre los procesos de desmovilización, rupturas y continuidades de las luchas guerrilleras en estos años, las insurgencias logran ampliar su 
capacidad de presencia territorial y su pie de fuerza militar. Es propiamente: "Durante el período que va de comienzos de los años ochenta y hasta 
mediados de la primera década del presente siglo, las guerrillas colombianas particularmente las FARC- transitaron de una condición militarmente 
precaria, pero con una relativa presencia política, a una condición completamente inversa (…) concentrándose en el crecimiento de su capacidad 
bélica y en su expansión territorial" (Peñaranda, R. 2015: 96 y 97). De este proceso de fortalecimiento en los ochentas y noventas, hubo un 
decaimiento con el inicio de la primera década del siglo XX y donde se registra un último aumento en la capacidad ofensiva en el año 2009. Según 
el Ministerio de Defensa las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia-Farc-EP incrementaron sus acciones militares a partir del año 2009 
hasta el 2011 con un 57% de sus operaciones dando de baja a más de 7000 soldados. Consultado el 4 abril de 2016 en: 
https://nacla.org/blog/2012/7/31/war-system-dynamics-colombia-2012-assessment    
31 Ha sido mediante la ausencia del Estado, por medio de la reconfiguración cooptada del Estado en el caso de los actores armados no estatales- 
(Garay, J y Salcedo, E. 2012)- o ante la presencia militar del Estado que usualmente es representado como institucionalidad armada en zonas pobres 
del país, pues “en zonas en las que las acciones de las entidades de servicio civil del Estado no lleguen, vienen a ser copadas por la fuerza pública” 
(Palau, J. 1992: 4).    
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Respecto a los procesos de militarización y de victimización más visibles en las insurgencias colombianas 
se encuentra el reclutamiento de menores de edad y jóvenes en la historia de los procesos revolucionarios. 
En palabras del investigador Eduardo Pizarro Leongómez: “de los 4.490 menores de edad desmovilizados 
en el momento del informe Basta Ya, el 60% provenían de las FARC, el 20% de las AUC y el 15 % del 
ELN” (Pizarro, E 2015: 79). Cabe aclarar que, al igual que los porcentajes abrumadores sobre el 
reclutamiento forzado de las guerrillas, también existen otras particularidades sobre altos patrones de 
victimización cometidos por las insurgencias colombianas contra la población civil como el delito del 
secuestro como responsable del 94 % de este crimen en el conflicto armado y el ataque a bienes civiles con 
un 84%32 en la historia del conflicto armado colombiano. Estos patrones de victimización, al comparar con 
otras insurgencias de América Latina, podemos observar que las guerrillas colombianas han incurrido en 
más crímenes de lesa humanidad, al igual que la experiencia en Perú con Sendero Luminoso33.  
 
Así mismo, no sólo existen formas verticales de victimización por parte de las insurgencias colombianas 
donde la población civil ha sido pasiva o receptora de la violencia política sino también existen patrones de 
victimización horizontal los cuales consisten en la participación indirecta de la población civil en el conflicto 
armado histórico entre las insurgencias con el Estado como formas complejas de la violencia política en 
regiones fuertemente afectadas por el conflicto armado. Esta participación indirecta como forma de 
victimización horizontal ha sido profundizada en la tesis de la investigadora Keren Marín González, quien 
resalta factores como la manipulación política o los contextos de oportunidad que han sido instrumentos 
tanto de las insurgencias como el Estado dado que:  
 
“Tal dinámica ha implicado que la forma explícita en que las fuerzas estatales y la insurgencia han 
buscado involucrar a la población en la confrontación, antes que construir una sociedad civil fiel al 
estado, o un pueblo convencido de la lucha revolucionaria, han creado o profundizado fracturas 
comunitarias de solidaridad, liderazgo y convivencia. Es decir, el caso colombiano no solo cuenta 
con escenas de instrumentalización de la violencia a manos de civiles, sino también de la violación 
deliberada del criterio de distinción establecido por el DIH por parte del estado y de la guerrilla. 
Todos estos factores configuran pues las implicaciones de la victimización horizontal” (Marín, K. 
2015: 491).   
  
Por otra parte, se observa que existen cifras históricas de gasto e inversión para el sector defensa en las 
últimas décadas, lo cual significa que este sector del Estado ha gozado de privilegios y excesos. Esta 
inversión implica tanto gasto militar por parte del Estado colombiano como de los dineros que han surgido 
                                                          
32 Consultado el 14 de febrero de 2018 en: http://www.centrodememoriahistorica.gov.co/micrositios/informeGeneral/estadisticas.html 
33 
En el Perú se reconoce que las víctimas fueron principalmente grupos étnicos situados en zonas empobrecidas del país, pues: “De la totalidad de 
víctimas reportadas a la CVR, 79% vivía en las zonas rurales y 75% de las víctimas fatales del conflicto armado interno tenía el quechua u otras 
lenguas nativas como idioma materno” y respecto a la responsabilidad de Sendero Luminoso: “los comisionados constataron que Sendero Luminoso 
fue responsable del 54% de las víctimas fatales reportadas” (Theidon, K. 2004: 18).    
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del Plan Colombia principalmente. Este acuerdo bilateral suscrito entre el gobierno de Colombia y los 
Estados Unidos en el año de 1999 constituye el principal plan de cooperación en materia de fortalecimiento 
militar34, además de constituir el mayor aporte del país del norte, pues: “un tercio del total de «ayuda» que 
recibió el país desde 1946 (16 mil millones) y más de la mitad de la ayuda exclusivamente militar recibida 
durante el periodo 1946-2007” (Vega, C 2015: 42). Del mismo modo, Jim Rochlin, reconocido experto en 
estudios críticos sobre la seguridad en Colombia, plantea que en el Plan Colombia el sector defensa fue el 
más privilegiado en comparación con otros programas de fortalecimiento del Estado y de otros sectores ya 
que: "Más del 75% de los $ 6 mil millones divulgados hasta ahora a través del Plan Colombia se han 
dedicado a la asistencia militar y policial, el resto a programas institucionales y, en menor medida, a 
programas sociales"35 (Rochlin, J. 2010: 716). Podemos encontrar que este sector es el que cuenta con más 
privilegios y gasto público en el Estado colombiano, pues: “De acuerdo el Ministerio de Defensa, en un 
análisis comparado con 15 países de América Latina, el gasto militar en Colombia entre 1998 y 2007 fue el 
más elevado de la región, con un promedio de 3.9 por ciento como proporción del PIB” (Ministerio de 
Defensa Nacional.  2011: 15 y 20, citado por Estrada, J. 2015: 36). Así mismo, se afirma que con este Plan 
de Cooperación entre Colombia y Estados Unidos se ha logrado posicionar como uno de los países del 
mundo con mayor inversión militar de esta superpotencia mundial con el fin de salvaguardar los intereses 
de la política extractiva, el control de la Amazonía y el entrenamiento militar: “Colombia es el tercer 
receptor, después de Israel y Egipto, de "ayuda militar" estadounidense   —más de tres 3.3 mil millones de 
dólares desde el año 2000—  y que en el 2003 fueron entrenados más militares latinoamericanos, entre ellos 
la mayoría colombianos, por Washington, que en Irak y que la militarización estadounidense avanza en todo 
el área andina” (Dieterich, H. 2004: 72)36.     
 
Ahora bien, existen otros escenarios simbólicos de la militarización cultural de la sociedad donde confluyen 
grandes asignaciones de presupuesto público e inversión en defensa para fortalecer y justificar la guerra 
como es el caso de las industrias del entrenamiento con el cine, la televisión y hasta en el “marketing de la 
guerra”. Este marketing consiste en pautas publicitarias que han recuperado la credibilidad de la sociedad 
civil sobre la fuerza pública que en el año 2013 llegó al 80% de favorabilidad, a diferencia del año 1998 que 
                                                          
34 “Con más de US$ 9.000 millones entregados para financiar la estrategia entre 2000 y 2010, el país se convirtió en el principal receptor de ayuda 
estadounidense en América latina y uno de los primeros en el mundo. Bajo esta estrategia, el estado colombiano intensificó la lucha contra las drogas 
y combatió a los grupos guerrilleros haciendo de la recuperación de la seguridad el objetivo principal del proyecto político nacional” (Rojas, D. 
2012: 114).  
35 Traducción del inglés al español por parte del autor. 
36 Con respecto al entrenamiento de militares colombianos por parte de las fuerzas armadas de Estados Unidos, se destaca toda la propuesta realizada 
por la Escuela de las Américas como estrategia contrainsurgente en la que se: “se gradúan un total de 60.751 militares latinoamericanos, de los 
cuales 10.446 son de Colombia, el país que tiene una mayor cantidad de militares en esa Escuela. En el período 1999 y 2012 se entrenan 14.325 
efectivos militares y policiales de América Latina, de ellos 5239 son de Colombia. Y sólo en el 2013 reciben formación en la Escuela de las Américas 
1.556 militares, entre ellos 705 colombianos, es decir, casi el 50 por ciento del total” (Vega, C 2015: 32).    
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estaba por debajo del 70%, según encuestas realizadas por la firma Gallup en Colombia37. Es por medio de 
grandes inversiones en publicidad y propaganda que el Ejército viene convirtiéndose en uno de los 
principales clientes de este mercado en el país38.  
 
En el gobierno de Álvaro Uribe Vélez39 se tuvo una favorabilidad importante y asociada con el aumento del 
“pie de fuerza destinando 48,6 billones de pesos, de los cuales el impuesto para la seguridad recaudó 2,4 
billones de pesos (19% más de lo presupuestado). Este rubro representó un 4,3% del PIB y 13,6% del 
presupuesto Nacional” (Angarita, P. 2012: 39). Entre el gasto y la favorabilidad, surge un proceso nunca 
antes visto en la democracia colombiana: existe una percepción de gobernabilidad con una alta credibilidad 
en el Estado sumado al posible debilitamiento de los procesos insurgentes40. Álvaro Uribe Vélez logra que 
el Estado y las fuerzas militares obtengan una imagen positiva. Si bien en la actualidad el gobierno de Juan 
Manuel Santos ha incrementado el gasto público en salud y otros sectores, la inversión en el sector defensa 
sigue en aumento lo cual demuestra que no existe voluntad en la distribución del gasto público y que tal 
parece presentarse una continuidad en los procesos de militarización de la sociedad41. Según el Ministerio 
de Hacienda (2014), para el 2014 el total del gasto público del sector defensa fue de 3,7% del PIB y unos 
27,7 billones de pesos (11.374 millones de dólares, aproximadamente) del presupuesto nacional.  
 
                                                          
37 Si se analiza de manera crítica la producción de estos resultados se podría presumir sobre la intención real y la veracidad de estas encuestas 
porque sus aplicaciones provienen aparentemente de población ubicadas por lo general en zonas urbanas con grupos sociales cercanos a los intereses 
de partidos políticos o instituciones asociadas con el ejército. El objetivo de conducir de esta manera las encuestas favorecen a ese “marketing de la 
guerra” para elevar la percepción y además porque no se evidencian muestras representativas de población encuestada en zonas rurales y en zonas 
fuertemente afectadas por el conflicto armado.  
38 Para profundizar sobre el impacto cultural de las campañas de publicidad como “Los héroes si existen” y “Fe en la Causa”, se recomienda el 
documental “Apuntando al Corazón” de Claudia Gordillo y Bruno Federico del año 2013 que se puede consultar en el siguiente link: 
https://www.youtube.com/watch?v=LbuXjhEDUYY&feature=youtu.be  
39 La gestión de Álvaro Uribe Vélez contó con la aprobación del 75,5% de los colombianos y del 47,8% de los latinoamericanos, según el Barómetro 
de Gobernabilidad Iberoamericano en mayo de 2009. Consultado el 1 de abril de 2016 en: 
http://www.centronacionaldeconsultoria.com/index.php/noticias/comunicados-de-prensa/149-uribe-respaldo-del-75-5-de-los-colombianos. Lo 
anterior: “demuestra que el país pasó de un pesimismo del 89% (2002) a un ascendente optimismo durante el Gobierno Uribe Vélez (…) En materia 
de seguridad se estableció una media: entre 60% y 80% de la población percibió una notable mejoría desde 2003. Instituciones como la Iglesia 
Católica, el Ejército, la Policía y los Medios de Comunicación registraron medias de favorabilidad entre el 60% y 80%, mientras que las FARC 
aparecieron con una muy baja favorabilidad (2.5%), el ELN (Ejército de Liberación Nacional) con 5% y los Paramilitares con 8% (Gallup Colombia, 
2007, Febrero)” (Gacharná, D.2014: 16).  
40 El debilitamiento político de la guerrilla en el siglo XXI se explica, entre diversas causas, por el aumento de las desmovilizaciones individuales: 
"25.433 subversivos se desmovilizaron en el país entre el 2002 y el 2015, de los cuales 25.279 lo hicieron de forma individual." Consultado el 20 
de abril de 2016 en: http://www.eltiempo.com/politica/proceso-de-paz/desmovilizaciones-son-claves-para-debilitar-a-las-guerrillas/16566227. De 
estas cifras se puede observar que: "Por otra parte, con corte al 24 de junio del 2012, en Colombia se desmovilizaron 35.411 integrantes de las 
autodefensas. De estos, 31.664 lo hicieron de forma colectiva y 3.747, de manera individual. Además, se ha desvinculado de la guerra a 4.189 niños 
y adolescentes" (Herrera, C 2012).   
41 En cuanto al gobierno de Juan Manuel Santos, se destaca la siguiente información consultada el 1 de abril de 2016: a) 86 % de favorabilidad,  
según encuesta Gallup en junio de 2010 (https://www.ejercito.mil.co/?idcategoria=253580); b) “el 62 por ciento de los colombianos afirmaron no  
creer que se llegará a un acuerdo que ponga fin al conflicto armado con las Farc. Solo el 33 por ciento cree que será esta la salida. Frente a si se debe  
buscar una salida negociada o militar con la guerrilla, el 45 por ciento de los colombianos opinan que hay que insistir en los diálogos, mientras que  
el 46 % sostiene que es necesario buscar una salida militar para derrotar a la guerrilla: Desde el mes de abril de 2003, hace 12 años, las encuestas  
no mostraban que la mayoría creyera que la mejor opción para solucionar el problema de la guerrilla fuera derrotarlos militarmente”. Según encuesta  
Gallup el junio de 2015 (http://www.elcolombiano.com/colombia/paz-yderechos-humanos/dialogos-de-la-habana-atraviesan-el-peor-momento-de-  
credibilidad-encuesta-gallupFD2225304); c) “Las Fuerzas Militares eran hasta hace dos meses la institución con la imagen más favorable en  
Colombia (80 %) y hoy la misma descendió 16 puntos porcentuales, mientras que la percepción desfavorable también creció”. Según encuesta  
Gallup en  Marzo de 2014 (http://www.elpais.com.co/elpais/colombia/noticias/escandalos-afectaron-imagen-fuerzas-militares-segun-encuesta-
gallup).    
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Cabe aclarar que estas cifras no precisan sobre los recursos de apoyo militar que ofrecen programas de 
cooperación internacional como el Plan Colombia. Tampoco se incluye la inversión en inteligencia militar 
sino que la misma es incluida como otro gasto aparte con 133.3 mil millones de pesos sin mayor detalle.  
 
2.2 El poder militar y sus vicisitudes en las ciudades de Bogotá y Medellín. 
 
En las ciudades colombianas existen formas de militarización que no sólo son producidas por el Estado. 
Respecto a otras formas de militarización de la vida, estas no solo se ubican únicamente en las fuerzas 
militares, en las insurgencias o en el paramilitarismo. También reside en lo que se conoce común y 
culturalmente como limpieza social, el cual es un delito conocido formalmente como exterminio social 
ejercido no sólo por los grupos armados estatales y no estatales en mención sino también por grupos 
criminales de la sociedad civil con fuertes ideas conservadoras, militaristas y del orden social. En el informe 
de investigación del Centro Nacional de Memoria Histórica-CNMH (2015) titulado Limpieza social. Una 
violencia mal nombrada, se destaca cómo ha existido una tendencia significativa del crimen de exterminio 
social el cual ha sido extendido y generalizado en diferentes partes del país como una expresión del conflicto 
violento. Un conflicto violento presente por lo general en contextos urbanos, como expresión de la 
militarización de la vida cotidiana la cual no se reduce al conflicto armado interno y que tiene correlato con 
aquellas violencias sociales silenciadas tanto por el Estado como por la sociedad colombiana.  
 
A lo largo de este informe se señala cómo ha existido una mediación pasiva del Estado y una mediación 
activa de los medios de comunicación donde la estigmatización social y el olvido de lo urbano como centro 
de conflictos violentos- en comparación con el imaginario del conflicto armado principalmente en zonas 
rurales- ha conllevado a la falta documentación y sensibilización de la sociedad entorno a las diversas 
operaciones de exterminio social llevadas a cabo en las principales ciudades del país. Como aspecto a 
resaltar del informe se afirma que en el país en la segunda década del siglo XXI más del 50 % de los hechos 
violentos en el país se llevaron a cabo en 11 ciudades, entre las que sobresalen Cali, Cúcuta Medellín y 
Bogotá en este mismo orden y cuya característica particular obedece a la correlación entre procesos de 
modernización y expansión urbana con el incremento o los mayores índices de las operaciones de exterminio 
social (CNMH, 2015). Entre la población víctima de este crimen, el CNMH afirma que: “Mirando hacia las 
víctimas aparece que en el ámbito nacional la mayor cantidad de personas victimizadas por el exterminio 
social son delincuentes comunes, con el 22 por ciento del total de homicidios (…) Le siguen en orden de 
número aquellas cuya identidad no fue posible establecer, el 19 por ciento con 931 muertos. La juventud es 
la siguiente categoría, fuerte en Ciudad Bolívar y destacada en el conjunto del país —el 15 por ciento con 
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754 asesinatos—, seguido por la población de habitantes de calle con el 13 por ciento (641 homicidios).” 
(CNMH, 2015: 152).    
 
De estas afirmaciones del CNMH (2015) se puede deducir que incluso en la población víctima situada en 
la delincuencia común, en la no identificada y en la población habitante de calle puede haber una alta 
presencia de población juvenil de manera recurrente y significativa, lo cual cuestiona sobre el tratamiento 
a las juventudes que ha hecho la sociedad colombiana.   
 
Como aspectos comunes de las ciudades de Bogotá y Medellín o del contexto colombiano en general se 
pueden reconocer las siguientes tendencias a modo de resumen sobre el periodo 2008-2016 y como 
preámbulo a la caracterización por ciudad:  
1. Para el año 2012 el estudio realizado por la periodista Natalia Springer refiere que el país llega a 
cifras históricas de reclutamiento forzado donde se afirma que: “Hoy se recluta en las ciudades 17 
veces más que hace cuatro años (…) del reclutamiento en zonas urbanas, especialmente en las 
márgenes de las ciudades, precisamente en donde se asientan las familias afectadas. Los casos más 
preocupantes son Medellín (229%), Bogotá (304%), Buenaventura (257%) Florencia, Valledupar 
(141%), Montería (182%), San José del Guaviare, Riohacha, Santa Marta (210%), Cúcuta, 
Bucaramanga, Sincelejo, Cali, Quibdó, Neiva, Popayán, Mocoa, Villavicencio y Tumaco” 
(Springer, N. 2012: 21 y 61).  
2. Para el primer bimestre del año 2008 las fuerzas militares desarrollaron las jornadas de 
reclutamiento más grande de la historia en todo el país donde alrededor de 30.000 hombres jóvenes 
fueron conducidos para prestar el servicio militar y se presume que 113.512 jóvenes más fueron 
incorporados para este fin. Según el responsable nacional de la dirección de reclutamiento y control 
de reservas, el coronel Marcelo Vargas, afirmó en un medio que: “Llevamos dos días reclutando al 
personal, dentro de la jornada se presentaron 5.332 hombres para la Policía Nacional, 3.842 para el 
Ejército, quienes prestarían servicio como soldados bachilleres. Pero además tenemos 21.460 
soldados regulares y 10.080 soldados campesinos” y respecto al reclutamiento de menores en estas 
jornadas: “La Constitución nos prohíbe reclutar menores de edad, tenemos claridad sobre el tema, 
sin embargo, si se han presentado estos casos, vamos a revisarlo”42.    
3. Por lo general, la mayoría de estudios sobre reclutamiento forzado como el de Springer, N (2012) 
                                                     o en el informe oficial del Estado publicado recientemente por el 
Centro Nacional de Memoria Histórica-CNMH (2017a) titulado Una guerra sin edad. Informe 
                                                          
42 Consultado el 8 de febrero de 2018 en: http://www.radiosantafe.com/2008/02/14/concluye-la-mas-grande-jornada-de-reclutamiento-en-el-pais/  
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nacional de reclutamiento y utilización de niños, niñas y adolescentes en el conflicto armado 
colombiano, se afirma que la fuerza pública no suele incurrir en el delito de reclutamiento forzado 
debido a que: “esto tiene que ver con la casi total ausencia de registros, tres casos para toda la serie, 
dado que la normatividad prohíbe el reclutamiento y utilización de niños, niñas y adolescentes por 
parte del Estado. Otra razón se relaciona con que quienes hacen institucionalmente el seguimiento 
del fenómeno son entidades oficiales y, en contados casos, organizaciones de la sociedad civil” 
(CNMH. 2017a: 175). Si bien son pocos los casos de menores de edad reclutados forzadamente por 
el ejército, veremos más adelante cómo existe un vacío en la documentación y registro de casos de 
jóvenes que son obligados a prestar servicio militar mediante detenciones arbitrarias con fines de 
reclutamiento-DAFR por parte de la fuerza pública como forma de reclutamiento forzado invisible, 
pues en el informe del CNMH (2017a) escasamente se enuncia el fenómeno y se desconocen las 
labores e informes que realizaron organizaciones, colectivos y movimientos sociales de noviolencia 
activa y antimilitarismo durante el periodo de estudio.  
4. La militarización de la sociedad colombiana también se vió reflejada en estos años con las cifras 
históricas de inversión en defensa relacionadas con altos picos de reclutamiento43 y desmesurados 
procesos de contratación de funcionarios del Estado para el sector de seguridad y defensa. Si bien 
no se pudo profundizar con cifras oficiales, uno de los activistas del Proceso de Articulación 
Antimilitarista Mambrú afirma que: "estábamos en pleno vigor de la entrada de fondos fuertes del 
Plan Colombia y pues por esa época fue cuando se dieron los picos más altos de inversión en defensa 
y los picos más altos de reclutamiento (...) Era una época también que alcanzamos picos de 
contratación en términos de militarización de la vida de los civiles, es decir, ochenta de cada cien 
cargos que salieron en 2008 para trabajar con el estado tenían que ver con el aparato de seguridad y 
defensa. En la Alemania nazi pre segunda guerra mundial eran 83 de cada 100 cargos, es decir, 
teníamos tal vez uno de los peores escenarios de militarización" (Proceso de Articulación 
Antimilitarista Mambrú)44.      
5. “La desmovilización de las AUC trajo consigo la aparición de nuevos actores y la consolidación de 
antiguos actores (HRW, 2010), ambos con relación directa a actividades paramilitares. La fuerza 
pública ha aumentado su capacidad militar, tanto en pie de fuerza como en armamento” 
(COALICO-UE-WAR CHILD, 2012: 21). De los nuevos grupos paramilitares caracterizados por 
                                                          
43 Datos estimados de uno de los activistas del Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú con relación a las jornadas masivas de reclutamiento 
durante el año 2009, afirma que: “yo recuerdo por ejemplo que en diciembre del 2009 por Ley 48 de 1993 eran como 3 procesos de reclutamiento 
en el año con una duración de entre 10 a 15 días. En diciembre del 2009 en tres días reclutaron 90.000 jóvenes y en febrero de 2010 reclutaron como 
otros 10.000. Entonces nos preguntábamos <<Por qué no hay 90.000 cupos de estudios, pero si hay 90.000 uniformes, por qué sí hay 90.000 armas 
y 90.000 botas, pero no hay 90.000 cupos universitarios, no hay 90.000 casas, no hay 90.000 zapatos para los chinos>> entonces fue un poco como 
la urgencia del momento. También había una relación directa entre reclutamiento y desplazamiento intraurbano" Entrevista Activista #2 Proceso de 
Articulación Antimilitarista Mambrú.  
44 Grupo Focal Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú.  
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el rearme de estructuras de antiguos actores de las Autodefensas Unidas de Colombia- mal llamados 
por el gobierno de Juan Manuel Santos como Bandas Criminales-BACRIM-, se destacan los 
Urabeños o el Clan del Golfo, Los Rastrojos, Las Autodefensas Gaitanistas de Colombia, La 
Empresa, Las Águilas Negras, el Ejército Revolucionario Popular Anticomunista (ERPAC), 
Ejércitos Anti-restitución de Tierras (EAT), entre otros.     
6. “De acuerdo con Medicina Legal, en lo corrido del año las muertes violentas de mujeres alcanzaron 
una alarmante cifra de 758 casos y Claudia García, funcionaria de dicha entidad, asegura que “Valle 
del Cauca, Antioquia y Bogotá son las principales ciudades donde se presenta casi el 50% de 
homicidios en mujeres”. Colombia se encuentra entre los 6 países de Suramérica con las tasas más 
altas de feminicidio […] entre los años 2007 y 2012” (Campaña “Mujeres por el desarme: más 
vidas, menos armas”, citado por Peñuela, C. 2017). Producto de la presión de organizaciones y 
movimientos feministas se logra la aprobación de la Ley 1761 de 2015 donde se crea el tipo penal 
de feminicidio.   
7. “En Colombia existe un 98% de impunidad en casos de graves violaciones de derechos humanos, 
entre ellas las ejecuciones extrajudiciales y los casos de violencia sexual” (Olga Silva, citada por 
Gómez, A. 2013). Ejecuciones extrajudiciales donde mayoritariamente son jóvenes y casos de 
violencia sexual en la que se encuentran principalmente mujeres.  
8. “En Colombia se desconoce la circunstancia y el perpetrador en el 73% de los homicidios (dos 
variables claves para su esclarecimiento)” (Gil, M y Jaramillo, A. 2014: 224). 
9. Dentro de la fuerza pública existe un grupo denominado Escuadrón Móvil Antidisturbios 
(ESMAD), el cual cumple la función de disolver las protestas y movilizaciones sociales 
evidenciando graves violaciones a los derechos humanos a lo largo y ancho del país y como 
expresión de la militarización en los campos y ciudades. El ESMAD como cuerpo represivo del 
Estado con 18 años de existencia y como iniciativa para la modernización de la policía con el Plan 
Colombia en el siglo XXI45, ha sido denunciado a nivel nacional e internacional por múltiples 
organizaciones de derechos humanos reunidas en la Plataforma Colombia-Europa-Estados Unidos 
(COEUROPA) y por el Movimiento de Crímenes de Estado (MOVICE)46; quienes han exigido el 
desmonte de las normas y procedimientos que legitiman la brutalidad desmedida que el ESMAD 
ejerce en el ordenamiento colombiano. Según cifras de estas organizaciones y movimientos sociales 
el ESMAD ha incurrido desde el año 2002 a 2014 en afectaciones a 3.950 víctimas de abuso de la 
autoridad policial entre los cuales se han documentado 13 asesinatos y 2 casos de violencia sexual. 
                                                          
45 Para mayor información sobre la historia del ESMAD revisar el siguiente link consultado el 2 de marzo de 2018 en: http://elturbion.com/?p=1578 
46 Denuncias interpuestas ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos-CIDH en el marco del 139 periodo de sesiones en la audiencia 
temática sobre protesta social y derechos humanos por los altos casos de uso excesivo de la fuerza pública en el paro agrario del año 2013. 
Consultado el 23 de febrero de 2018 en: https://cuadernosdereencuentro.files.wordpress.com/2013/11/informe_protesta_social_311013.pdf  
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Durante el paro agrario del año 2013 se llegó a registrar un total de 660 casos de violaciones siendo 
el año de mayor agresión del ESMAD con 262 detenciones arbitrarias, 485 personas heridas y 4 
personas desaparecidas, entre otras graves violaciones a los derechos humanos47.    
 
2.2.1 El poder militar en Bogotá: una capital que militariza la gran periferia pobre de la ciudad 
 
Bogotá es una de las ciudades más inequitativas de América Latina. Se afirma que: “El 84% de la población 
pertenece a estratos bajos en medio de una alta segregación urbana que hace de Ciudad Bolívar el lugar de 
asentamiento del 53% de las personas de estrato bajo-bajo. Empleando una imagen, Bogotá avanza frente a 
la pobreza pero está inmovilizada ante la inequidad” (Gil, M y Jaramillo, A. 2014: 224). A lo anterior se le 
suma que han existido diversos grupos armados estatales y no estatales que han hecho presencia en la capital 
y que han ejercido diferentes formas de poder militar. Con relación al paramilitarismo y posterior a la 
desmovilización del Bloque Capital de las Autodefensas Unidas de Colombia, Bogotá ha experimentado 
desde el año 2008 una presencia abrumadora de grupos sucesores del paramilitarismo tales como: Bloque 
Héroes de Carlos Castaño, Autodefensas Campesinas Nueva Generación, los Bloques Metropolitano y 
Capital (distintos a los que se denominaban dentro de las AUC), Los Urabeños, Las Águilas Negras, el ya 
mencionado ERPAC, Los Paisas y Los Rastrojos, los cuales vienen haciendo presencia en las localidades 
de Ciudad Bolívar, Tunjuelito, San Cristóbal, Engativá, Fontibón, Suba, Bosa, Usme, Sumapaz y Usaquén 
(CNMH 2014 y Romero, F. 2011). La forma de operar del paramilitarismo en la ciudad se caracteriza por 
la manera en que absorben las rentas y la singularidad de sus fuentes de financiación centradas 
principalmente en el tráfico de estupefacientes, el control de la prostitución, el lavado de activos, el tráfico 
de armas dentro y fuera de la capital, las extorsiones en los negocios comerciales y el pequeño crimen 
organizado por barrios donde las tropas permanentes del nuevo paramilitarismo son bajas y están más 
atomizados por los múltiples grupos armados mencionados anteriormente.  
 
El paramilitarismo como fenómeno ha sido subestimado por las administraciones locales y la fuerza pública 
durante años dado que:  
 
“las autoridades minimizan el problema al darle el mismo tratamiento que a un fenómeno de 
delincuencia común y no asumirlo como una situación que se genera en las propias instituciones. 
La existencia, durante más de veinte años, de decenas de ‘ollas’ en la ciudad demuestra no sólo la 
alta corruptibilidad de los uniformados, cuando detrás del Batallón de Policía Militar número XIII, 
o PM13, se encuentra la olla más grande de la capital y cuando en cercanías de algunas estaciones 
de Policía y plazas de mercado, como la Central de Abastos de Bogotá, se han ido consolidando 
                                                          
47 Consultado el 23 de febrero de 2018 en: https://www.youtube.com/watch?v=-TopfHbvqjQ&feature=youtu.be  
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importantes estructuras dedicadas a la venta de drogas y a la expansión paramilitar en decenas de 
barrios” (Romero, F. 2011).  
   
Respecto a las insurgencias en la capital, su presencia ha sido disminuida en comparación con otras ciudades 
del país ya que: “En lo relativo a los años 2010-2011 sobre la guerrilla de las FARC distintas fuentes indican 
presencia urbana de pequeños núcleos en las localidades ubicadas en la periferia referidas anteriormente. 
Aunque no correspondía a un posicionamiento propiamente local, tanto las FARC como el ELN –en menor 
medida- mantenían grupos de apoyo y activismo político, que incidían en algunos centros universitarios y 
en algunas organizaciones sociales. A la vez, se indicaba que era mayor la presencia de los GAI 
posdesmovilización de las AUC que la de estas guerrillas” (CNMH 2014: 475). Esto significa que su 
participación en procesos de militarización es mínima dado que prevalece una estrategia política 
principalmente en centros universitarios y barrios en vez de una estrategia armada la cual usualmente ha 
sido desplegada en las zonas rurales del país.  
 
En cuando a las principales expresiones de la militarización y de poder militar en Bogotá que fueron 
seleccionadas para la presente investigación se encuentra el exterminio social y las detenciones arbitrarias 
con fines de reclutamiento-DAFR por parte de la fuerza pública; detenciones con el fin de obligar a jóvenes 
pobres a prestar el servicio militar. Son operaciones de reclutamiento conocidas popularmente como 
“batidas” donde se incurre en el delito del DAFR y las cuales pueden acarrear sanciones disciplinarias según 
la sentencia T 455 de 2014 de la Corte Constitucional la cual se explicará en detalle más adelante. De ahí 
que el servicio militar carezca de legitimidad entre la población juvenil y como escenario de violación de 
los derechos a la integridad personal, a la locomoción, al debido proceso, al derecho a la objeción de 
conciencia, entre otros (Acción Colectiva de Objetores y Objetoras de Conciencia-ACOOC. 2016).     
 
En primer lugar y siguiendo las estadísticas presentadas por el informe sobre exterminio social del CNMH 
(2015), se afirma que en Bogotá la población víctima de este crimen social lo encabezan las juventudes con 
un 27, 51%, seguido de habitantes de calle con un 23, 80% donde usualmente también hay población juvenil. 
Un crimen social cuyo rasgo característico sucedió principalmente entre los años noventa y las primeras 
décadas del siglo XXI donde los victimarios se encuentran en: “los grupos de limpieza, los que congregan 
el 78 por ciento de los casos. Los grupos paramilitares, como en Ciudad Bolívar, ejecutan el 12 por ciento 
de los registros (…) La Policía, pese a la permanente denuncia de su participación, aparece como 
perpetradora nada más en el 8 por ciento de los registros. El crimen organizado y otros agentes del Estado 




Como podemos ver siguen siendo las juventudes las sacrificadas en estas cifras de exterminio social, lo cual 
confirma una vez más la tendencia dominante en los sectores más empobrecidos se debe a que: “Su 
aniquilamiento se concentra en las localidades del sur de la ciudad, en particular en Rafael Uribe Uribe, 
Kennedy, San Cristóbal y Bosa, pero más todavía en Usme y Ciudad Bolívar. Los homicidios múltiples son 
una constante, otra vez con mayor fuerza en las dos últimas localidades: se registran al menos 14 hechos 
con 3 o más víctimas” (CNMH, 2015: 134). En la localidad de Ciudad Bolívar, las condiciones no sólo se 
limitan al exterminio social sino también en una fuerte militarización, pues: 
  
“En concordancia con esta óptica se instalaron estaciones de policía y bases militares en diferentes 
lugares de la localidad. Se construyó una megaestación en Sierra Morena y un batallón del Ejército 
en el sector de Potosí y Grupos, todos sectores de la parte alta. Se crearon además cuerpos élite 
antiterroristas sobre las fronteras entre Soacha y Ciudad Bolívar, como el Cuerpo Elite Antiterrorista 
(CEA), puesto en marcha en 2002 con la participación de más de 200 policías con especializaciones 
en investigación, antiexplosivos, antisecuestro y antidisturbios, actuante en puntos críticos donde 
se creyó había presencia de las FARC, del ELN y de paramilitares del Bloque Capital. Como lo dijo 
el coronel encargado de los operativos, “lo que estamos haciendo es presencia del Estado en zonas 
donde regularmente no hay con frecuencia servicio de Policía” (El Tiempo, 2002, octubre 19)” 
(CNMH, 2015: 234). 
 
 
Cabe resaltar que estos batallones militares siguen haciendo presencia en la actualidad y han cumplido no 
sólo con las funciones anteriormente mencionadas en la lucha contrainsurgente y en el presunto 
desmantelamiento del paramilitarismo, sino también en la realización de campañas cívico-militares como 
expresión de la militarización en el sur de Bogotá las cuales fueron conocidas durante los gobiernos de Juan 
Manuel Santos como campañas de apoyo al desarrollo en temas de educación, salud, cultura, entre otros. 
Estas campañas cívico militares se vienen realizando fuertemente desde antes del año 2002 pero fueron 
intensificadas en el gobierno de Álvaro Uribe Vélez donde: “Las medidas se apalancaron en la continuación 
de acciones cívico-militares buscando mayor acercamiento a la población, intentando mostrar una faceta del 
Ejército distinta a la represión. Miembros de la institución actuaron como profesores ocasionales o en 
actividades de prestación de servicios de salud” (CNMH, 2015: 234). De esta forma, se cuestiona cómo el 
Estado hace presencia militar en instituciones educativas de las localidades del sur de la capital, en centros 
de salud y cómo la fuerza pública sustituye a diferentes sectores del Estado en la garantía de derechos pero 
sin respetar el principio de distinción propio del derecho internacional humanitario 48. Estas campañas 
                                                          
48 Existe una amplia jurisdicción internacional suscrita por Colombia en materia de protección de niños, niñas y adolescentes-NNA e instituciones 
educativas, las cuales se enuncian resumidamente de la siguiente manera: a) En primer lugar, existe el principio de distinción en el derecho 
internacional humanitario el cual consiste en la necesidad de diferenciar entre los territorios de la población civil y cualquier grupo armado sea este 
estatal o no estatal. Por lo tanto, se prohíbe la cercanía de cualquier guarnición militar cerca a la población civil donde se recalca especialmente la 
escuela y la prohibición de cualquier uso de la misma sea está ocupada o incluso ante campañas cívico-militares; b) En el artículo 38 de la 
Convención de los Derechos del Niño (1989) establece la necesidad de proteger a niños, niñas y adolescentes-NNA de cualquier participación en 
conflictos armados y ante cualquier grupo armado; c) También está el protocolo facultativo de esta convención que rechaza la participación de NNA 
a través de la Resolución A/RES/54/263 del 25 de mayo de 2000; d) El Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas en su resolución 1998 del 19 
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cívico-militares demuestran una vez más cómo los procesos de militarización indirectos tienen 
repercusiones en distintos escenarios de socialización de la niñez y las juventudes en la ciudad.     
 
Un aspecto que diferencia a la capital con respecto al contexto de Medellín -que más adelante se 
profundizará- es que en la ciudad de Bogotá para la conformación del paramilitarismo: “se hizo necesario 
importar dos frentes, uno organizado de manera expresa —el Capital—, y otro ya constituido en el Casanare. 
La persecución de líderes cívicos, las matanzas sociales y el control de bandas de residencia preexistentes 
fueron sus principales actividades, junto con su entrada en sectores del comercio como los San Andresitos 
y Corabastos. Con todo —una vez más—, solo en Ciudad Bolívar implantaron una dominación territorial, 
articulando una estructura armada que hizo del exterminio social una práctica sistemática”. (CNMH, 2015: 
187). En cuanto al control territorial, es particularmente visible como: “La criminalidad bogotana se 
caracteriza por dos rasgos dominantes: la inexistencia de dominaciones violentas y la acción localizada 
(Perea y Rincón, 2014:185). El primero significa que la capital colombiana carece de agentes cuya 
administración de la muerte se traduzca en dominio sobre la vida de las personas moradoras de los sitios 
donde operan, como es el caso de Medellín con los combos y de Río de Janeiro con las bandas de traficantes” 
(CNMH, 2015: 186). Con relación al segundo factor este significa que las acciones son localizadas, lo cual 
implica que no existen estructuras jerárquicas de criminalidad desde las pandillas hasta los grandes frentes 
paramilitares que operen en la ciudad y que sean organizados en bandos unificados o centros de poder al 
estilo de una estructura piramidal como si existe en ciudades como Medellín.    
 
Respecto a las DAFR por parte del Ejército, Bogotá cuenta con el reporte de altos casos de detenciones 
arbitrarias de jóvenes ubicados en barrios y comunidades populares de estratos 0, 1, 2 en el periodo de 
estudio elegido. Para ACOOC (2016) los distritos militares (DIM) que usualmente incurren en esta práctica 
se encuentran son los DIM 3, 51,52 y el Batallón de Artillería Número 13 ubicados en el sur y el DIM 1 y 
4 ubicados en el norte de la ciudad. No obstante, existe una tendencia más común y es que los batallones o 
demás centros militares que incurren en las DAFR en la capital provienen de diferentes departamentos del 
país (ACOOC. 2016 y CPDH 2016).     
 
                                                          
de Julio de 2011 establece el carácter protector que debe tener la escuela ante actores armados. Estos son los principales recursos con los cuales se 
puede argumentar de forma general que la presencia de personal militar armado en la escuela incurre en un delito internacional en sí mismo. Sobre 
este asunto se recomienda las publicaciones de la página web de la Coalición contra la vinculación de NNAJ al conflicto armado en Colombia-
COALICO quienes profundizan más sobre el tema http://coalico.org/   
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Entre las cifras más visibles sobre DAFR, el periódico El Espectador afirmó en una nota de prensa49 el 
reporte de 75 batidas en el distrito capital durante el año 2015 con un número aproximado de 300 jóvenes, 
a quienes les fueron violados derechos humanos. No obstante, existieron otras cifras en el año 2015 aún más 
altas dado que: “En el debate de control celebrado el 28 de octubre en la Comisión Segunda de la Cámara, 
la Representante Ángela María Robledo señaló que según la información suministrada por el Proceso 
Distrital por Conciencia y la Dirección de Derechos Humanos y apoyo a la Justicia de la Alcaldía Mayor de 
Bogotá, sólo en esta ciudad se habían producido 88 batidas entre enero y octubre de 2015. Anteriormente, 
en septiembre del año 2015 el congresista Alirio Uribe había denunciado 71 nuevos casos de batidas 
realizadas entre enero y julio sólo en Bogotá, de los que habían sido víctimas 299 jóvenes” (CPDH. 2016: 
24). La distribución territorial de las DAFR en las distintas localidades de Bogotá se puede observar en el 
siguiente gráfico:         
 
Gráfico 2. Fuente: Elaboración CPDH (2016: 25) a partir de datos proporcionados por el Ministerio de 
Defensa. 
 
Ahora bien, la organización ACOOC (2016) en su informe Aunque estén prohibidas: detenciones 
arbitrarias con fines de reclutamiento, expone a través de un gráfico los lugares concretos en que se 
presentaron estas detenciones arbitrarias realizadas en Bogotá en el año 2015, asociados con los estratos 
socioeconómicos más bajos y focalizadas en las localidades Kennedy, Ciudad Bolívar, Suba, Tunjuelito, 
Usme y en el municipio de Soacha:  
 
                                                          





Grafico 3. Detenciones Arbitrarias en Bogotá año 2015 por Estrato Social y Localidades.  Fuente: Acción 
Colectiva de Objetores y Objetoras de Conciencia. (2016: 23).  
 
Lo anterior sin duda alguna demuestra que -al igual que las operaciones de exterminio social- las detenciones 
arbitrarias con fines de reclutamiento-DAFR en Bogotá constituyen una expresión de la violencia contra los 
jóvenes más empobrecidos de la ciudad; lo cual mantiene un relato con las tendencias nacionales de estos 
delitos donde el Estado colombiano tiene una responsabilidad en la comisión u omisión de estos crímenes. 
En términos generales, se puede observar que el poder militar en la capital tiene como función el control de 
las periferias pobres en una ciudad con el 84% con estratos bajos.   
  
2.2.2 El poder militar en Medellín: entre la continuidad del paramilitarismo, los combos y las nuevas 
estructuras criminales 
 
Medellín ha sido caracterizada históricamente por los medios de comunicación nacionales e internacionales 
como una de las ciudades más violentas y peligrosas del mundo desde los años setenta. De ahí que seriados 
de televisión y otras producciones televisivas han promovido y siguen enaltecido la figura de 
narcotraficantes como Pablo Escobar o su guardaespaldas histórico de confianza Jhon Jairo Velásquez alias 
“Popeye”, lo cual ha producido un imaginario de ciudad por excelencia desde los años ochenta y noventa. 
Imaginarios que constituyen una expresión del poder militar del narcotráfico, el paramilitarismo y el 
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conflicto violento en la ciudad, al igual que como modelo a seguir por los jóvenes de sectores urbano 
populares50.    
 
A su vez, Medellín es una ciudad envuelta en procesos de desarrollo urbano excluyente como acciones que 
son mostradas en los medios de comunicación masivos como el logro del sector empresarial- como el Grupo 
Empresarial Antioqueño (GEA)- con grandes infraestructuras viales y patrimoniales como es el caso del 
Cinturón Verde Metropolitano o Jardín Circunvalar de Medellín, el cual constituye una estrategia de 
planeación urbana y como modelo de empresa de desarrollo urbano que encubre a la ciudad excluida. Una 
ciudad que oculta o niega las condiciones estructurales de pobreza y exclusión directamente relacionada con 
el conflicto armado, con el conflicto violento y con el modelo de expansión urbana de la ciudad donde los 
sectores urbano populares son mayoritarios, pues para el año 2010:  
 
“Hoy en Medellín cerca de 2.316.853 habitantes, una gran parte de ellos están concentrados en las 
comunas denominadas “populares”, donde se encuentra aproximadamente el 75% de la población 
de la ciudad. Allí, en barrios como Manrique, ubicados en la Comuna 3 de la zona nororiental, 
existen 4.202 familias desconectadas del agua, es decir, que el elemento esencial para la vida es 
negado porque “no tienen con qué pagarlo”. El número de desconectados de agua y energía en la 
ciudad asciende a 83.222 familias y si le agregamos a esta cifra las 30 mil familias que hoy utilizan 
prepago, estaríamos afirmando que el número de familias desconectadas es de 113.000” (Red 
Juvenil de Medellín. 2010: 21).      
Según refiere la Red Juvenil de Medellín (2010) respecto al conflicto violento desde el año 2009: “el informe 
presentado por el Comité de Derechos Humanos de Medellín, da cuenta que para el 2009 aproximadamente 
350 bandas hacen presencia en la ciudad, organizadas alrededor de 4 estructuras, dos de la oficina de 
Envigado, una del Valle y otra de Urabá; las que concentran alrededor de siete mil jóvenes armados” (Red 
Juvenil de Medellín. 2010: 23). Respecto a los combos como expresiones organizadas de la delincuencia 
juvenil en los barrios de la capital paisa, los investigadores Max Yuri Gil y Ana María Jaramillo describen 
como: “Los combos presentan similitud con la pandilla juvenil, en tanto espacio de socialización y 
construcción de identidades, pero se diferencia en su articulación a estructuras criminales complejas 
(Oficina de Envigado). La edad de sus integrantes es variable, pero se calcula que puede oscilar entre los 10 
y los 25 años” (Gil, M y Jaramillo, A. 2014: 133). Incluso, si comparamos las anteriores cifras con el año 
2010, los jóvenes se encuentran entre la población más vulnerable y víctima de homicidios, pues: “el 2010 
                                                          
50 Esta sensibilidad entre los jóvenes de sectores urbano-populares sobre el mundo del narcotráfico y las pandillas generó una preocupación por las 
juventudes en el país lo cual posibilitó las primeras construcciones de políticas públicas sobre la juventud –como por ejemplo la ley del código del 
menor en el año 1989- a partir de ideas conservadoras las cuales se preocuparon por edificar modelos de instituciones cuya finalidad se hallaba en 
concebir a esta población como producto de las desviaciones sociales del país y el carácter de control social que se debía ejercer para reducir los 
riesgos. Paralelamente, podemos ver cómo en las décadas de los ochenta y noventa se produjo una suerte de correlación entre estas políticas públicas 
y la producción de cine, los seriados y las novelas de televisión -como los Victorinos, Pandillas Guerra y Paz, Rodrigo D no Futuro, la Vendedora 
de Rosas, entre otras- fueron producciones audiovisuales que también facilitaron narrativas mediáticas del joven peligroso que habita en las periferias 
de las principales ciudades de Colombia como Medellín y Bogotá.  
55 
 
finalizó con 2022 homicidios, el 2009 con 2186 y el 2008 con 1035. Estas cifras, muestran una significativa 
escalada violenta en la capital antioqueña en el año 2009 que no logra superarse en el 2010 a pesar de la 
pequeña tendencia al descenso (…) De los 18 a los 35 años se encuentra mayor vulnerabilidad y los índices 
más altos de violaciones al derecho a la vida, 67,6% de 2022 casos” (IPC. 2012: 129 y 147).  
 
Estas características como ciudad han sido las tendencias predominantes entre quienes administran el poder 
militar, pues Medellín siempre se ha resaltado por una fuerte presencia de estructuras criminales 
jerarquizadas en los diferentes grupos armados desde mandos de poder unificados hasta el combo de barrio, 
ya que: “En Medellín la estructura arranca en los combos de los barrios, todos afiliados a alguna banda 
(como en su momento La Terraza) y sigue hacia arriba a la cúspide (hoy repartida entre lo que queda de la 
Oficina de Envigado y Los Urabeños). La pirámide, claro está, es sometida a toda clase de confrontaciones 
y reacomodos (CNMH, 2015: 210).  
 
Según estos elementos y teniendo en cuenta el periodo delimitado entre el 2008 al 2015, encontramos que 
luego del proceso de desmovilización y reincorporación a la vida civil de los excombatientes del Bloque 
Metro y el Bloque Cacique Nutibara de las Autodefensas Unidas de Colombia se presentó un 
incumplimiento caracterizado por el fracaso generalizado de este proceso de desmovilización el cual estaba 
centrado en las figuras para la acogida de los excombatientes en la Corporación Democracia y del Programa 
de Paz y Reconciliación de Medellín. La ciudad experimentó una readecuación de las estructuras centrales 
que provenían de la Oficina de Envigado- donde se confrontaron por ejemplo Alias Valenciano y Alias 
Sebastián en el año 2009 por la disputa de la hegemonía de la ciudad. Luego se evidenció a partir del año 
2010 la presencia de nuevos grupos paramilitares con el interés por dominar la ciudad como Las 
Autodefensas Gaitanistas de Colombia y Los Urabeños-conocida en los medios masivos de comunicación 
como el Clan del Golfo. Posteriormente, se inician procesos conocidos como Pactos de Fusiles con el fin de 
realizar una tregua y redistribución del control territorial, la aplicación de tarifas de extorsión, la 
administración de zonas de distribución de sustancias psicoactivas y el cobro de vacunas a comerciantes de 
la ciudad (CNMH. 2017b; IPC, 2012; Gil, M y Jaramillo, A. 2014). Pactos de fusiles que fueron 
insostenibles por el constante reacomodo de las estructuras y la inclusión de nuevos actores en la disputa 
por la hegemonía de la ciudad, pues: “el ingreso de otras estructuras a la ciudad con sus ofertas de empleo 
ilegal y su incidencia en el aumento de los homicidios, hicieron poco sostenible la tregua y reanimaron la 
confrontación y la disputa territorial, haciendo insostenible una tendencia de decrecimiento en los 




De esta forma, desde los combos en los barrios hasta los grupos paramilitares conocidos como la oficina de 
Envigado y los Urabeños generan regímenes locales en los barrios donde logran- a través de lo que se conoce 
como las “plazas de vicio”51- un control social de la población y: “se ven obligados a mediar el vínculo con 
habitantes del territorio a través de la disposición de bienes que arman la vida de la barriada” (CNMH, 2015: 
186). Estas formas de militarización indirecta y en la vida cotidiana a través del control territorial militar 
que ejercen los grupos armados estatales y no estatales, la refiere uno de los activistas de la Red Juvenil 
quien manifiesta que: "todas esas lógicas simbólicas y estructurales en las que nos movemos. Es en la venta 
de esto, de la extorsión y el control territorial de quién entra, cómo se comporta. Por ejemplo, los hombres 
sin aretes, las mujeres sin minifaldas con toda esa doble moral como formas de conductas en los barrios 
populares de Medellín. Ahí el Estado está presente ya que la policía responde a la extorsión pero también 
cómo a los jóvenes los siguen vinculando a la guerra porque cuando es niño se le obliga a entrar a los 
combos pero cuando cumple los 18 años se le obliga a prestar servicio, entonces es la dinámica"52. 
 
Ahora bien, como mediación social y cultural que cumplen en algunos barrios los grupos armados a 
diferencia de décadas anteriores, estos cumplen con un rol como “benefactores” o “protectores” de la gente 
con la realización de fiestas comunitarias, canchas deportivas, en la resolución de conflictos de la población 
con estos grupos armados antes que por la justicia estatal y demás acciones con la comunidad generando así 
una pérdida de los sentidos y procesos comunitarios por medio de la figura del "padrino" como aquel que 
media relaciones de asistencia y de beneficencia en la vida cotidiana de los barrios53. No obstante, estos 
grupos continúan reclutando, extorsionando y desdibujando así ese vínculo el cual a su vez es impuesto en 
la vida social del barrio.  Es por ello que incluso la convivencia entre los barrios es compleja en una misma 
comuna debido a la construcción de fronteras invisibles que existen entre barrios y otro por el control 
territorial entre varios combos y bandas, lo cual limita el derecho a la libre circulación y locomoción de sus 
habitantes (Gil, M y Jaramillo, A. 2014; IPC, 2012).           
 
Con relación a los patrones de victimización más visibles por el poder militar en Medellín se encuentra que: 
“entre 2006 y 2014 la ciudad tuvo el número más alto de víctimas 68.310 víctimas, la mayoría de ellas de 
desplazamiento intraurbano” respecto a la violencia sexual: “En Medellín, entre 1980 y 2014, el 
                                                          
51 Para mayor información consultar medios independientes como Análisis Urbano en el cual se encuentra la siguiente nota sobre las plazas de vicio 
en el centro de Medellín consultada el 13 de marzo en: https://analisisurbano.org/plazas-de-vicio-como-funciona-el-trafico-de-drogas-en-el-centro-
quinta-parte/    
52 Entrevista Activista #2, Red Juvenil de Medellín. 
53 Respecto a estas formas de militarización de la vida cotidiana y de la cultura: "todo lo tuvimos en los setentas y en los ochentas en los barrios con 
la colectiva comunitaria, la natilla, el sancocho y eso se lo ha apropiado justamente esa criminalidad armada en los barrios ¿cierto? Todo eso la fiesta 
de los niños y las niñas, la que hacíamos nosotras en los barrios con los grupos juveniles ahora lo hacen los armados ¿cierto? Piden vacuna en las 
tiendas con las armas que para hacerle la fiesta a los niños y las niñas y eso es una ruptura de los sentidos comunes colectivos ¿sí? (...) es como si 
todo el sistema mafioso estuviera con el padrino mafioso así, pero es terrible y sí eso es terrible, pero es real" Entrevista Activista #1, Red Feminista 
Antimilitarista de Medellín.  
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Observatorio de Memoria y Conflicto registra 336 víctimas de violencia sexual asociada al conflicto 
armado: 41 hombres y 295 mujeres (…) Durante este lapso la violencia sexual fue usada, principalmente, 
por milicianos o integrantes de bandas como venganza contra las mujeres que se negaban a tener relaciones 
eróticas o afectivas con ellos, o bien como castigo porque hombres jóvenes de los territorios no quisieron 
formar parte de los grupos armados” (CNMH 2017b: 25, 248 y 249). Otras cifras afirman que: “En lo corrido 
del año 2010 van más de 200 niños y jóvenes asesinados” (Red Juvenil de Medellín. 2010: 21); los cuales 
usualmente pertenecen a los combos de los barrios. De estos patrones de victimización, entre ellos el más 
preocupante que es el desplazamiento intraurbano, la Personería de Medellín afirma que: “En la mayoría de 
los casos las causas de desplazamiento están relacionadas con amenazas, reclutamiento ilegal de menores, 
el homicidio y la violencia sexual contra las mujeres, por parte de los grupos armados ilegales que buscan 
el control territorial” (Personería de Medellín, 2011: 45).         
 
Respecto a la violencia sexual y el conflicto violento en Medellín, en un 49% no fue identificado el agresor 
mientras que la ejercida por paramilitares alcanza un 25%, las insurgencias y milicias un 15%, un 10 por 
cierto con otras organizaciones criminales y un 1 % con la fuerza pública, aunque existen problemas de 
registro relacionados con este último actor armado por el silencio y el temor de la población para denunciar 
a los funcionarios armados. Tanto en hombres como con mujeres esta violencia buscó castigar y degradar 
tanto a líderes y lideresas como a personas no organizadas a través de la prostitución forzada, la violación 
directa, entre otras, generando procesos de estigmatización y culpabilización debido a que en el imaginario 
de ciudad se les juzga a los hombres por no defenderse y a las mujeres por no prevenirlo logrando así un 
acostumbramiento o una naturalización de la violencia sexual. De ahí que existieran patrones rígidos de 
relacionamiento heteronormativos en la ciudad como: “reforzamiento de la dicotomía 
masculinidad/feminidad [que] conllevó [a una] mayor agresividad contra aquello que no encajaba en el 
modelo, como el caso de los hombres afeminados o las mujeres masculinizadas” (CNMH 2017: 326).   
 
Ahora bien, en Medellín no se encontraron procesos rigurosos y exhaustivos de documentación y registro 
de las DAFR en comparación con las organizaciones de Bogotá, salvo la experiencia de la Red Juvenil de 
Medellín, quienes hicieron registro y denuncia de este delito cometido por la fuerza pública hasta el año 
2011. De acuerdo al reporte de la Red Juvenil de Medellín (2010), entre las instituciones de la fuerza pública 
que incurrían en las DAFR se encuentra principalmente la Cuarta Zona de Reclutamiento del Ejército 
ubicada en Medellín y le siguen en este mismo orden el Batallón Pedro Justo Berrio, el Batallón Energético 
y Vial # 4 Brigadier General Jaime Polanía Puyo y el Batallón de Infantería Atanasio Girardot. De igual 
forma, un activista del Tejido por la Objeción de Conciencia afirma que gran parte de las batidas del ejército 
se vienen realizando en los últimos años en varias estaciones del Metro de Medellín: "en estas estaciones 
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era donde había mayor flujo de secuestro [risas] o mayor flujo de batidas o reclutamiento por parte del 
ejército. Eran estaciones como El Poblado, Acevedo, Santo Domingo que uno diga en últimas resultan 
siendo escenarios y estaciones de alto flujo que joden los sectores populares"54.  
 
Con relación al registro de la Personería de Medellín, existe un vacío en el registro de estas detenciones 
arbitrarias pues en su informe de derechos humanos del año 2015 sólo realiza encuestas sobre la percepción 
ciudadana acerca del reclutamiento por parte del Ejército en donde se reconoce que un 72,30% de la 
ciudadanía desconoce el procedimiento actual para la prestación del servicio militar y sólo el 0,7% de la 
ciudadanía conoce las causales de exención al servicio militar, evidenciando así una falta de información en 
la población para prevenir las arbitrariedades (Personería de Medellín, 2015).  
 
En cuanto a la situación de los colegios de Medellín, estos escenarios escolares constituyen territorios de 
disputa y de control por parte del poder militar de la ciudad debido a la alta conflictividad en los barrios y 
comunas populares. Según el informe La escuela de Medellín: un territorio en disputa de la Coalición contra 
la vinculación de niños, niñas y jóvenes al conflicto armado en Colombia-COALICO (2012), el conflicto 
violento y armado en la ciudad ha generado violaciones contra: la vida e integridad personal, produce un 
impacto negativo en el goce del derecho a la educación como la desescolarización preventiva por los 
enfrentamientos armados en los barrios, la constante presencia de personal armado de la fuerza pública o de 
grupos armados no estatales en las escuelas, las amenazas dirigidas a estudiantes y docentes por parte de los 
combos, la vinculación de la niñez y las juventudes como formas indirectas de participación al conflicto 
armado, entre otras. De igual forma, se afirma que: “desde enero hasta octubre de 2009 fueron asesinados 
16 estudiantes en inmediaciones de IE [Instituciones Educativas] en diferentes comunas de la ciudad (…) 
La Personería de Medellín, en su informe 2010, advirtió sobre el reclutamiento de estudiantes para 
vincularlos a grupos armados. Entonces, la oferta económica iniciaba con 150.000 pesos mensuales, dándole 
derecho a portar armas” (COALICO-UE-WAR CHILD, 2012: 55).  
 
Cabe resaltar, que la participación de los y las jóvenes de Medellín en los combos obedece a formas de 
vinculación y reclutamiento forzado por las condiciones de exclusión social y acceso a oportunidades visible 
en una ciudad. Tanto la escuela como el barrio, la estación del Metro y la ciudad en general no brinda 
condiciones dignas tanto a los jóvenes como a las mujeres para que accedan a la educación superior, al 
trabajo en condiciones de igualdad, a la integridad personal y a una vida libre de violencias. Condiciones 
                                                          
54 Entrevista Activista #1, Tejido por la Objeción de Conciencia. 
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dignas que siguen siendo una deuda pendiente por la recurrencia de la violencia sexual, el asesinato, las 
detenciones arbitrarias, la guerra urbana y la expansión urbana desigual y desmedida.        
 
Finalmente y como contexto general de militarización en las dos ciudades se puede reconocer como las 
detenciones arbitrarias, el control militar territorial, el exterminio social, los feminicidios, los procesos de 
gentrificación violenta, los asesinatos selectivos, el reclutamiento forzado, la violencia sexual, el vacío en 
la documentación por parte del Estado, la militarización de los colegios públicos y la segregación del joven 
y la mujer de los barrios, localidades y comunas urbano-populares; son aquellos en que recae la violencia 
armada, la violencia simbólica, la violencia estructural, la violencia económica o, si se quiere, la violencia 
sistemática afectando a los tejidos sociales y evidenciando dinámicas colonialistas, clasistas, raciales y 
militaristas contra el 75 y el 84% de la población urbana de Medellín y Bogotá. Luego de un amplio recorrido 
sobre los diferentes contextos particulares en que se inscriben patrones de militarización en Colombia y las 
dos ciudades, resulta necesario retomar el interrogante propuesto al inicio del capítulo: ¿qué oportunidades 
se presentaron para estos movimientos sociales durante una de las épocas del siglo XXI con altos índices de 
violencia urbana y de procesos de militarización y de victimización como los descritos anteriormente? 
¿Existen diferencias homogéneas significativas entre Bogotá y Medellín frente a estas oportunidades 
políticas por las posturas insumisas o de desobediencia civil?    
 
2.3 Estructura de oportunidad política: entre la apertura y el bloqueo institucional para los movimientos 
de noviolencia activa y antimilitarismo. 
 
Como inicio de este análisis es indispensable situar algunas variables a modo de categorías que permitirán 
comprender la EOP en estas cinco experiencias. Según el investigador colombiano Ricardo Delgado (2009: 
27) en su investigación sobre movimientos de mujeres, jóvenes y trabajadores, es indispensable tener en 
cuenta las siguientes variables o categorías sociales propuestas por Sidney Tarrow (1999) al momento de 
analizar la EOP en cada contexto específico:  
- El grado o apertura relativa del sistema político institucionalizado, el cual consiste en las 
posibilidades de interlocución de los movimientos sociales con partidos y comunidades políticas 
como elemento potenciador de movilizaciones, protestas, acciones colectivas o programas 
políticos conjuntos.  
- La estabilidad o inestabilidad de las alineaciones entre las élites de poder, lo que significa la 
posibilidad de articulación de los movimientos sociales con sectores de poder de gran influencia 
en el Estado y dentro de la política institucionalizada.  
- La presencia o ausencia de aliados, el cual se refiere a una estructura de alianzas en los 
movimientos sociales para establecer vínculos o pactos.  
- La capacidad del Estado en recepcionar alternativas o su tendencia hacia la represión, donde 
existen las condiciones de apertura a la participación para los movimientos sociales por parte 
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del Estado o las condiciones para restringir, vulnerar o violentar las condiciones de los 
movimientos sociales.  
 
Aunque el propósito del tercer capítulo es detallar con más profundidad las distintas acciones colectivas, 
recursos internos y ciclos de movilización social de estos movimientos en las dos ciudades; la temporalidad 
de los años 2008 al 2015 permite comprender cómo estos movimientos desplegaron dichas acciones e 
hicieron uso de ciertas oportunidades en medio de uno de los procesos de militarización más visibles por 
parte del Estado colombiano en la mitad del segundo gobierno de Álvaro Uribe Vélez y en la continuación 
de los gobiernos del presidente Juan Manuel Santos. Gobiernos, oportunidades y estructuras de alianzas que 
fueron cambiando pero que se evidenciaron con mayor claridad a partir del año 2014.   
 
En primer lugar y con relación a la fuerza pública y las direcciones de reclutamiento y control de reserva 
del ejército, estas jugaron un papel de obstáculo directo debido a los diferentes patrones de victimización 
en que se vieron involucrados los funcionarios de estas instituciones, a su vez, que expresaron su negativa 
en diferentes medios de comunicación masivos ante el incumplimiento de las órdenes de la Corte 
Constitucional que reglamentaron de una forma más garantista el derecho a la objeción de conciencia y que 
establecen sanciones a los funcionarios que incurran en las DAFR. Retomando la variable de la EOP 
expuesta al inicio del capítulo relacionada con la tendencia a la represión en el Estado, el elemento de la 
represión estatal estuvo presente como generalidad tanto a nivel nacional como en las ciudades 
caracterizadas, la cual se dirigió principalmente a las juventudes y a las mujeres. Como se pudo apreciar a 
lo largo de la segunda parte de este capítulo, tanto en Bogotá como en Medellín quedó demostrado cómo 
las condiciones sociales documentadas alrededor de las DAFR en que incurrió la fuerza pública o las 
múltiples formas de vinculación y reclutamiento de las juventudes y las mujeres en las dos ciudades por 
parte de grupos armados no estatales, generó procesos de exclusión, estigmatización, criminalización de la 
protesta social y el exterminio social de estos grupos sociales. La postura de los uniformados, caracterizada 
por un negacionismo y de bloqueo institucional, se evidenció en los medios masivos de comunicación en 
donde: “el Ejército desinformó con respecto de su potestad legal de desarrollar este tipo de acciones, otros 
efectivos dijeron que las batidas “son cosa del pasado”, esto a pesar de que existieran publicaciones y cientos 
de denuncias debidamente documentadas en los que se entregan testimonios de jóvenes reclutados a la 
fuerza. Es preocupante que el Ejército le haya mentido a la comunidad a través de los medios de 
comunicación” (ACOOC. 2016: 13).  
 
Otro ejemplo de lo anterior se demuestra en las cifras sobre derechos humanos y situación del servicio 
militar con jóvenes colombianos, donde se conocen los siguientes datos oficiales entre los años 1993 al 
2015: a) 764.161 jóvenes remisos evadieron el servicio militar; b) 1294 jóvenes aproximadamente murieron 
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prestando el servicio militar; c) 7552 jóvenes tuvieron daños físicos y/o mentales durante la prestación del 
servicio militar en el periodo de años entre el 2009-2015 con un 74% en soldados regulares; d) 88% de 
quienes prestaron servicio militar no continuaron con la carrera militar principalmente por motivos 
económicos; e) se reporta 973 casos de jóvenes reclutados a través de batidas, redadas ilegales o las ya 
mencionadas DAFR ; f) 35.237 jóvenes abandonaron el servicio militar obligatorio demostrando una alta 
deserción; g) se logra determinar que si se es un joven de un grupo étnico o de estratos 0, 1 o 2 se tiene 42 
veces más probabilidad de ser forzado a ir a la guerra que un joven de estratos 4, 5 y 655.     
 
Otro aspecto recurrente en la lectura que hicieron estas cinco experiencias sobre las dificultades frente a las 
oportunidades políticas del momento estuvieron relacionadas con el contexto de represión y el papel 
desafortunado del Ministerio Público- en especial con la Personería como institución cuya misionalidad es 
la defensa de los derechos humanos desde el Estado. Frente a estas instituciones con la Personería, 
experiencias relatadas por el Tejido por la Objeción de Conciencia aseguran que estas instituciones 
presentaron expresiones de favorabilidad o defensa de los intereses de los militares, lo cual pone en una 
situación de desventaja al movimiento, a la vez que constituye una expresión de una cultura política 
militarista. En palabras de uno de sus activistas: "También el trabajo en los territorios de las comunas 
nororientales y en algunas noroccidentales con Nariz Obrera y lograr un trabajo institucional difícil porque 
la Personería curiosamente está a favor del ejército y hablan hasta el mismo lenguaje" (Tejido por la 
Objeción de Conciencia)56. Lo anterior, fue algo particular del contexto institucional de Medellín, pues 
amplios sectores como concejales con alta favorabilidad hacía las fuerzas militares como actor antagónico 
del movimiento también incurrieron en esta cultura política militarista encontrada en la Personería y el 
Ministerio Público. En palabras de un activista del Tejido: "Yo creo que lo que ha hecho el Tejido en 
Medellín es poner el tema en la agenda pública como sucedió con el Concejal Yefferson Miranda 
Bustamante que tenía una posición a veces cercana al Tejido pero al final más cercana a los militares y las 
tensiones que se produjeron porque muchas de las mentes de los políticos de la ciudad están totalmente 
militarizadas”57.  
 
Retomando el papel desafortunado del Ministerio Público, los informes producidos por ACOOC 2016 y el 
CPDH (2016) manifestaron que hubo una falta de seguimiento de la Defensoría del Pueblo y las Personerías 
                                                          
55 Cifras oficiales del Ministerio de Defensa obtenidas por Derecho de Petición de 2016 instaurado por el Representante a la Cámara por Bogotá 
Alirio Uribe del partido Polo Democrático Alternativo. Consultado el 15 de mayo de 2016 en: http://www.aliriouribe.com/primer-debate-proyecto-
ley-pretende-aumentar-18-meses-la-prestacion-del-servicio-militar-obligatorio/      
56 Grupo Focal, Tejido por la Objeción de Conciencia. 
57 Grupo Focal, Tejido por la Objeción de Conciencia. 
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en general a las DAFR, a las sentencias constitucionales y los obstáculos al reconocimiento del derecho a 
la objeción de conciencia.  
 
Así mismo, el surgimiento del movimiento Mambrú se realiza en medio de un contexto generalizado de 
violencia contra las juventudes en Bogotá y Soacha como expresión represiva del Estado, pues según uno 
de sus activistas: "buena parte del inicio del trabajo fue por el tema de las amenazas que se dieron en 2009 
que cobijaron a buena parte de los colectivos que estaban trabajando en Bogotá, tanto artísticos como 
sociales, donde hubo como una gran arremetida paramilitar y estábamos como muy centrados en las 
amenazas y en cómo proteger a los chinos [jóvenes]. Y cuando empezamos a sortear eso pues nos pillamos 
que teníamos otro reclutador masivo que era el mismo ejército (...) no era solo la militarización en términos 
de la guerra sino de entender esa guerra en el contexto de falta de oportunidades y de violencia estructural"  
(Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú)58.No obstante de lo anterior, este movimiento en vez de 
generarle un desincentivo estos procesos represivos por el contrario se reafirma en sus objetivos y 
reivindicaciones.    
 
De igual forma, una de las dificultades que tuvo el Tejido por la Objeción de Conciencia fueron las 
condiciones de represión y persecución tras un incidente que afecta el movimiento considerablemente a 
finales del año 2015, demostrando así la capacidad del Estado en su respuesta represiva y los obstáculos 
frente a la oportunidad política. En palabras de un activista: "Un hecho complicado para nosotros consistió 
en que integrantes del Tejido participaran en un seminario de los militares sobre derecho militar en el 6 y 7 
de octubre de 2015 en la Universidad Pontificia Bolivariana. La idea era entrar a este evento público con el 
fin de saber de qué se trataba. Al parecer esto no le gustó a los militares y días después fueron los que 
hicieron seguimientos lo cual generó temor" (Tejido por la Objeción de Conciencia)59. 
 
No obstante, se puede reconocer que hubo una capacidad del Estado en recepcionar alternativas de los 
movimientos de noviolencia y antimilitarismo ya que se resalta el posicionamiento del derecho a la objeción 
de conciencia ante diferentes pronunciamientos del poder judicial y legislativo del país. Un proceso de 
incidencia en este periodo de años que se inicia con un diálogo abierto con la institucionalidad, al tiempo 
que se presentan altos índices de DAFR por parte del Estado como se pudo evidenciar en las cifras expuestas 
anteriormente. Una muestra de lo anterior se debe a los diferentes pronunciamientos de la Corte 
Constitucional, que en seis ocasiones generó un avance jurisprudencial a través de diferentes sentencias 
sobre el derecho a la objeción de conciencia frente al servicio militar obligatorio. Estas sentencias cuestionan 
                                                          
58 Entrevista Activista #2, Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú, 
59 Grupo Focal, Tejido por la Objeción de Conciencia. 
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la práctica mencionada como “batidas del Ejército” o las DAFR mediante las cuales la fuerza pública vincula 
a la población joven a sus instituciones para prestar el servicio militar. Sentencias como la C-728 de 200960, 
la C-879 de 201161, la T-018 de 2012 y T-314 de 2014, reconocen y amplían el derecho a la objeción de 
conciencia frente al servicio militar. De igual forma, la T-445 de 2014 ratifica el derecho a la objeción de 
conciencia como causal de exención para el servicio militar y determina que las declaraciones por objeción 
de conciencia ante las oficinas de reclutamiento y control de reservas deberán resolverse de fondo y en el 
término improrrogable de quince días hábiles. Al mismo tiempo, la sentencia T-445 de 2014 establece 
sanciones disciplinarias a los funcionarios que incurran en las DAFR.  
 
Todas estas sentencias terminan siendo reunidas en la sentencia unificada 108 de 2016 con el fin de lograr 
un avance armónico de todas las sentencias. Sin embargo, estas sentencias no lograron el avance esperado 
y la transformación cultural que se quería para que la fuerza pública se abstuviera de seguir realizando las 
DAFR, la ciudadanía adquiriera mayores herramientas de exigibilidad de estos derechos y se evaluaran con 
más detenimiento las declaraciones de objetores de conciencia mediante una comisión de profesionales y 
personas idóneas. Comisión que lamentablemente quedó en manos de la Dirección Nacional de 
Reclutamiento y Control de Reservas del Ejército, lo cual pone en duda su neutralidad y deja interrogantes 
sobre los posibles conflictos de intereses que podrían tener los militares a la hora de analizar las solicitudes 
y sobre la transparencia de las decisiones frente al derecho fundamental a la objeción de conciencia62.  
 
Cabe mencionar que, aparte de estas sentencias de la Corte Constitucional, estos movimientos logran que  
la Ley 1738 de 2014 se incluyera una de sus exigencias históricas como lo afirma el artículo 2 de esta ley 
donde se establece que: “ninguna institución de educación superior podrá exigir como requisito para obtener 
título de pregrado el presentar libreta militar”. Si bien se excluye este requisito para graduarse de la 
educación superior en Colombia, de todas formas, la libreta militar sigue siendo requisito para la 
contratación con el Estado.  
 
                                                          
60 Respecto al trabajo previo que realizaron organizaciones como la Acción Colectiva de Objetores y Objetoras de Conciencia-ACOOC, se afirma 
que: “En 2009 la ACOOC junto al Grupo de Derecho e Interés público de la Universidad de Los andes (GDIP) y CIVIS Suecia construyen una 
demanda de inconstitucionalidad que pretendió incluir la objeción de conciencia como causal de exención. Este mismo año la Corte Constitucional 
con la sentencia C-728 hace de la OC al SMO derecho fundamental” (Rodríguez, N. 2016: 59). Lo anterior, sin duda alguna constituye un antecedente 
del trabajo de incidencia que acumuló posteriormente el Proceso Distrital de Objeción de Conciencia-PDOC.   
61 “En 2008 la ANOOC [Asamblea Nacional de Objetores y Objetoras de Conciencia] documentó unas detenciones arbitrarias en Medellín y 
Barrancabermeja y esta información al grupo de Detenciones Arbitrarias de la Organización de Naciones Unidas gracias a la a Internacional de 
Resistentes a la Guerra. A partir de estos casos este grupo de la ONU este mismo año realiza la opinión número 8. A nivel nacional se interpone una 
demanda al Estado frente a estas detenciones arbitrarias y como resultado la Corte Constitucional emite la sentencia C-879 de 2011 en donde se 
determina que estos procedimientos ilegales del ejército son detenciones arbitrarias” (Rodríguez, N. 2016: 59).   
62 Para más información sobre la sentencia unificada y sobre el contexto institucional actual de las DAFR se recomienda la siguiente nota consultada 
el 23 de febrero de 2018 en: http://elturbion.com/?p=14937 
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Frente al derecho al trabajo como aspecto relacionado con la libreta militar, se logra evidenciar una 
capacidad que tuvo el Estado en recepcionar alternativas como fue el contexto institucional en el gobierno 
de la Bogotá Humana de Gustavo Petro con la contratación de objetores de conciencia en su alcaldía sin 
libreta militar y que hacían parte del Proceso Distrital de Objeción de Conciencia. Este hecho demostró una 
participación a pesar de que los protocolos de contratación del Estado exigían y siguen exigiendo la libreta 
militar como requisito para ocupar cargos públicos63.  
 
Otro aspecto particular como capacidad receptiva del Estado es que hubo solo una experiencia en que el 
relacionamiento fue favorable con las Direcciones de Reclutamiento del ejército, especialmente con la 
cuarta brigada como fue en el caso del Tejido por la Objeción de Conciencia en Medellín. Fue una 
oportunidad política en la denuncia de batidas en la ciudad a través de protocolos construidos por el mismo 
Tejido. En palabras de uno de sus activistas: "es un protocolo que hicimos nosotros pero que al hacerlo como 
organizaciones ha sido un protocolo que la institucionalidad ha avalado y aceptado (...) hoy los objetores en 
Medellín hablamos directamente cara a cara con la institucionalidad del tema, no solamente con las 
secretarías, sino también con el alcalde, con la zona de reclutamiento y hasta con el teniente coronel  William 
Suarez y su abogado, osea, hay una relación directa que nos hemos encontrado" (Tejido por la Objeción de 
Conciencia)64. 
  
Un aspecto crucial para entender la variable sobre el grado o apertura relativa del sistema político 
institucionalizado fue con la articulación que lograron varios movimientos de Bogotá y Medellín con las 
unidades de trabajo legislativo-UTL con congresistas y parlamentarios de partidos como el Polo 
Democrático Alternativo y el Partido Verde quienes hacían parte de la comisión de paz de estas 
corporaciones y que respaldaron el derecho a la objeción de conciencia como agenda de paz, la cual estuvo 
fuertemente impulsada por sectores progresistas, por algunos grupos del santismo y varios partidos de la 
oposición política. El cabildeo y lobby político en el congreso a través de las alianzas con parlamentarios, 
sus Unidades de Trabajo Legislativo (UTL) y debates de control político lograron ese impacto 
jurisprudencial e informes del Ministerio Público a nivel nacional sobre el derecho a la objeción de 
conciencia y la sanción de las DAFR. En palabras de un activista del Proceso Distrital de Objeción de 
Conciencia: “los debates de control político para poner el tema del desconocimiento de la OC, han logrado 
que organismos de control se pronuncien frente a la necesidad de que haya un desarrollo normativo , incluso 
la jurisprudencia de la corte constitucional lo ha dicho, entonces hay un contexto que se ha generado a partir 
                                                          
63 “un logro importante fue que contrataran objetores de conciencia como una forma de acciones afirmativas que por un lado sirvió para construir 
un concepto jurídico y por otro lado permitió que esta gente que trabaja con nosotros incidiera en el estado” Entrevista Activista #1, Proceso Distrital 
de Objeción de Conciencia.     
64 Entrevista Activista #1, Tejido por la Objeción de Conciencia.  
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de eso y con lo cual está relacionado lo legislativo aunque en particular no ha tenido los avances que quisiera, 
aunque si ha movilizado otros recursos muy positivos, por eso lo legislativo por el poder que tiene hay que 
seguir movilizando así necesariamente no se logre el objetivo que se persigue”65. 
 
Cabe mencionar que estas articulaciones y estrategias de cabildeo o lobby político con instituciones públicas 
y congresistas estuvieron afectadas por un contexto parlamentario influenciado por tendencias dominantes 
y militaristas como diversos parlamentarios identificados con el Uribismo desde el partido Centro 
Democrático o inclusive con los partidos de la Unidad Nacional con el presidente Juan Manuel Santos. 
Frente a esta disputa de poderes, ¿cómo lograron estos movimientos de noviolencia activa y antimilitarismo 
posicionar en la agenda de un congreso uribista y santista el derecho a la objeción de conciencia, las 
garantías de regulación del servicio militar y la ilegalidad de las DAFR? Varios senadores de la república y 
miembros de la Cámara de Representantes por ciudades o departamentos como Ángela María Robledo 
Gómez, Iván Cepeda Castro, Alirio Uribe Muñoz, Víctor Javier Correa Pérez, Alberto Castilla Salazar, 
Angélica Lozano Correa, Inti Raúl Asprilla Reyes, Antonio Sanguino Páez, entre otros; incluyeron en sus 
agendas garantistas y legislativas el derecho a la objeción de conciencia, la regulación del servicio militar y 
las denuncias de las DAFR mediante proyectos de ley como el 10 de 2016 que venía en discusión desde 
años anteriores, el proyecto de acto legislativo 096 de 2015 que buscaba proponer el Servicio Social para la 
Paz como alternativa al servicio militar66 o la crítica a proyectos de ley impulsados por el Ministerio de 
Defensa, militares y otros parlamentarios67. 
 
Frente a este trabajo realizado con las UTL alrededor de los proyectos legislativos, es importante resaltar 
que las curules en el Senado de la República y de la Cámara de Representantes que respaldaban el derecho 
a la objeción de conciencia, la regulación garantista del servicio militar y la denuncia de las DAFR eran 
bancadas minoritarias en el periodo parlamentario de mayor influencia por estos movimientos, dado que 
representaban menos de seis senadores y seis en Cámara de Representantes en comparación68 con la absoluta 
mayoría de las bancadas uribista y algunos santista que eran indiferentes ante estos temas o respaldaban los 
proyectos de ley a favor del Ministerio de Defensa como se pudo apreciar con el proyecto de ley 101 
mencionado anteriormente. 
                                                          
65 Entrevista Activista #1 Proceso Distrital de Objeción de Conciencia.  
66 “El objetivo de este proyecto es el de modificar los artículos 22 y 216 de la Constitución Política de Colombia para que los jóvenes puedan 
materializar el derecho a la paz de distintas maneras: fortaleciendo los derechos a la salud y la educación, en trabajo comunitario y con víctimas del 
conflicto armado, en el respeto y garantía de los Derechos Humanos, en la promoción artística y cultural, en la protección de la biodiversidad, en la 
construcción de memoria histórica y en el fortalecimiento del agro” (Rodríguez, N. 2016: 92 y 93). 
67 “El proyecto de ley 101 de 2015, de los/as ponentes Nerthink Mauricio Aguilar Hurtado y María Eugenia Triana Vargas, pretende reglamentar el 
servicio de reclutamiento y movilización de las Fuerzas Militares y Policía, siendo este un proyecto acumulado con el proyecto de ley 154 de 2015 
presentado por Ministro de Defensa Nacional, Luis Carlos Villegas Echeverry (Rodríguez, N 2016: 93). 




Del mismo modo, es importante mencionar que las articulaciones con las UTL de los congresistas y 
parlamentarios en mención no fueron única y exclusivamente centradas en labores con los proyectos de ley 
en mención sino también en una: “denuncia penal por violaciones masivas de derechos humanos que fue 
presentada por el Representante a la Cámara Alirio Uribe Muñoz, personal del CPDH y líderes sociales de 
la capital de la República, contra el Ministro de Defensa y Jefe de Reclutamiento del Ejército” (CPDH. 
2016: 8). Cabe aclarar, que los líderes/as sociales que apoyaron esta denuncia penal eran pertenecientes al 
Proceso Distrital de Objeción de Conciencia-PDOC como movimiento de noviolencia activa y 
antimilitarismo de Bogotá.    
 
Una estrategia que permitió el acceso al sistema político como variable de la EOP es que el Tejido por la 
Objeción de Conciencia logró una presión al Estado entorno a la discusión institucional con el movimiento 
en el primer semestre de 2015. Esto posibilitó la creación de unos encuentros interinstitucional de 
seguimiento a las detenciones arbitrarias con fines de reclutamiento. Si bien se logra un diálogo público de 
cara a la ciudad de Medellín se percibe un marcado desinterés y oposición a los temas del movimiento por 
algunos actores institucionales69.    
 
Si bien estos movimientos de noviolencia activa y antimilitarismo logran influenciar el poder judicial con 
la Corte Constitucional, de todas formas, no lograron influenciar del todo el poder legislativo evidenciando 
una inestabilidad de las alineaciones entre las élites de poder a favor de los intereses del movimiento donde 
se vio constreñida la posibilidad de diálogo con el santismo frente a una agenda de paz que incluyera el 
derecho a la objeción de conciencia, la regulación garantista del servicio militar y la denuncia de las DAFR. 
En términos generales, estos movimientos no lograron del todo materializarse en leyes que reemplazaran el 
servicio militar por el servicio social para la paz o en una regulación más garantista del derecho a la objeción 
de conciencia por la fuerte tradición del militarismo en los grupos de poder en el país. Realmente la única 
ley alcanzada en este periodo de tiempo es la ya mencionada Ley 1738 de 2014 donde se levanta el requisito 
de libreta militar para graduarse de la educación superior pero donde aún se presume que sigue siendo un 
requisito para acceder a posgrados en universidades públicas.       
 
Con relación a la variable sobre oportunidades logradas con alianzas estables, hubo un posicionamiento 
que construyeron estos movimientos de noviolencia activa y antimilitarismo en la agenda pública a través 
de las alianzas realizadas con medios de comunicación masivos como El Espectador, El Tiempo, Revista 
                                                          
69 "el enlazamiento con el concejal que nos permitió llegar hasta el concejo fue un resultado a la conformación de unos encuentros interinstitucionales 
que atendía a los diferentes casos de objetores como a las batidas. Estaba la secretaría de educación, secretaría de juventud, la Personería, la 
Defensoría del Pueblo pero algo particular que se evidenciaba era el desinterés de las diferentes secretarías, especialmente de la de juventud, en 
torno al tema porque comunicaban expresiones como <<ya el tema tiene la suficiente legislación para abordarlo entonces no es necesario nuestra 
participación>>" Entrevista Activista #1, Tejido por la Objeción de Conciencia. 
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Semana, el Diario El País de Cali, Periódico El Colombiano de Medellín, Periódico El Heraldo de Montería, 
entre otros; y medios independientes y alternativos como Noticias Uno, Periódico El Turbión, Las 2 Orillas, 
Colombia Informa, Ciudad Comuna, Contagio Radio, entre otros70. Estas alianzas permanentes con los 
distintos medios masivos, independientes o alternativos lograron una apertura e impacto en la opinión 
pública para la denuncia, principalmente entre los años 2011 a 2015. De acuerdo al rastreo de prensa 
realizado por el ya mencionado informe de ACOOC (2016), se afirma que:  
 
“El seguimiento de algunas noticias sobre detenciones arbitrarias con fines de reclutamiento[DAFR] 
desde el 2011 en los medios masivos hegemónicos de comunicación, muestra un creciente número 
de referencias, lo cual permite identificar aspectos importantes del debate público al respecto (…) 
A lo largo de los años 2014 y 2015 la problemática de las DAFR tuvo una mayor presencia y 
cuestionamiento en los medios de comunicación. Se pudo observar cómo las piezas periodísticas 
cada vez fueron más analíticas y críticas al respecto, esto a pesar de la sistemática falta de 
consistencia por parte del Ejército en los mensajes dados en los medios de comunicación con 
respecto a su potestad legal para desarrollar dichos operativos” (12 y 15). 
 
La lectura que hicieron estos movimientos ante el posicionamiento del derecho a la objeción de conciencia 
y de las DAFR en la opinión pública generó una construcción permanente de otras alianzas con sectores 
como la academia, organizaciones de derechos humanos nacionales como el Comité Permanente de 
Derechos Humanos-CPDH o incluso en la incidencia ante la Corte Constitucional de Colombia como aliada 
en este periodo de tiempo. Experiencias como el PD-OC71 y la Red Feminista Antimilitarista lograron 
aprovechar, por ejemplo, el impacto mediático y académico que estaba teniendo el derecho a la paz en el 
marco del diálogo entre el gobierno y la insurgencia. Percepción de oportunidad política al construir la 
Campaña #Somos la generación de la paz, la Campaña Antimilitarista: para la guerra nada y la participación 
activa en las Campañas por el Sí a nivel Nacional. Lo anterior, les permitieron a estas experiencias unas 
alianzas estables con movimientos de izquierda a nivel nacional o incluso con congresistas a favor del 
derecho a la paz.  
 
No obstante y como costo político, se presentaron un distanciamiento entre los movimientos de Bogotá y 
Medellín por las alianzas con sectores amplios de la izquierda y la defensa del proceso de paz entre el 
gobierno y la insurgencia. Lo anterior tuvo como contexto la fractura de alianzas presentadas entre el Tejido 
                                                          
70 Estas son algunas notas de prensa de medios alternativos consultadas el 14 de febrero de 2017: 1) http://elturbion.com/?p=11363; 2) 
http://www.colombiainforma.info/15-de-mayo-dia-internacional-de-la-objecion-de-conciencia/; 3) http://www.colombiainforma.info/bogota-
tambien-se-moviliza-por-la-objecion-de-conciencia-al-servicio-militar/; 4) http://elturbion.com/?p=9684; 5) http://elturbion.com/?p=10729; 6) 
http://elturbion.com/?p=7750; 7) http://www.colombiainforma.info/en-medellin-tambien-proponen-objecion-al-servicio-militar-obligatorio/; 8) 
http://www.ciudadcomuna.org/ciudadcomuna/noticias/noticias-2012/95-objetores-y-v%C3%ADctimas-presentes-en-la-edici%C3%B3n-40-de-
visi%C3%B3n-8.html; 9) http://www.ciudadcomuna.org/ciudadcomuna/noticias/item/la-desobediencia-civil.html; 10) 
http://www.contagioradio.com/ffmm-continuan-realizando-batidas-ilegales-pese-a-fallo-de-la-corte-constitucional-articulo-12039/  
71 "En el comunicado 6, saluda abiertamente las posibilidades de este proceso y exige al gobierno el cese bilateral, en el comunicado 5 se recalca 
una posición por una paz con justicia social y vida digna. El comunicado 3 saludaba con buenos ojos el frente amplio por la paz" (Rodríguez, N 
2016: 109 Y 110) 
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por la Objeción de Conciencia con el Partido de la Unidad o Partido de la U donde se cancela el concierto 
foro programado para el segundo semestre de 2015 para debatir sobre las batidas y el proyecto servicio 
social para la paz. En palabras de uno de sus activistas a propósito del concierto foro: "Roy Barreras 
[presidente del congreso de la época dijo] que simplemente <<no le doy permiso a los congresistas para que 
vayan>>, entonces como no le dió permiso a los congresistas para que fueran por ende  la UTL de Víctor 
Correa nos [dijo] que no hay evento y no hay acción (...) [Por eso] no estamos de acuerdo y fue ahí donde 
se hizo el foro concierto con un foro donde tuvo la participación únicamente de los representantes a la 
cámara Alirio Uribe y Víctor Correa" (Tejido por la Objeción de Conciencia)72. Esto sin duda alguna también 
generó la mencionada ruptura Bogotá-Medellín en los movimientos de noviolencia activa y antimilitarismo 
sobre la propuesta legislativa de servicio social para la paz y se corta relación con algunas UTL, ya que: "el 
tejido de objeción deja muy en claro que no le apuesta al servicio social para la paz y que objetamos el 
servicio social para la paz porque el tejido de objeción es una corriente o una línea de la objeción de 
conciencia que se fundamenta desde la insumisión y desde el no fundamentar ó fortalecer las instituciones 
del estado" (Tejido por la Objeción de Conciencia) 73. Sólo en estas situaciones presentadas se corrobora 
una diferencia entre Bogotá y Medellín en la percepción de oportunidad política conforme a las posturas de 
insumisión en el Tejido por la Objeción de Conciencia como herencia de la Red Juvenil a diferencia del PD-
OC.   
 
Finalmente, existieron apuestas políticas de no relacionamiento con el Estado que igualmente incidieron en 
las respectivas ciudades y que podrían explicar si los factores como la insumisión o la desobediencia civil 
por ciudad jugaron un papel allí como prácticas políticas. En la Red Juvenil por ejemplo se mantenía una 
relación de denuncia y a su vez de ruptura e insumisión con el Estado debido a un contexto institucional 
entre los años 2008 al 2010 con bajas posibilidades de interlocución y de relacionamiento por el temor de 
acciones de retaliación que podían realizar grupos armados no estatales como el paramilitarismo en posible 
connivencia con el Estado. Fue la distancia discursiva entre el movimiento y el Estado que definía esta 
dinámica de no relacionamiento, pues según uno de sus activistas: 
"Con la institucionalidad pública la única relación que se tuvo es exigir que funcionaran. Nosotros 
lo que estábamos buscando es que funcionen como deben funcionar según en esa letra muerta que 
es la constitución (…)  Era la única relación que teníamos porque no reconocíamos al Estado y 
sabíamos que el Estado no nos iban a solucionar los problemas, o sea el Estado no nos va a 
solucionar los problemas, ni tampoco las instituciones del Estado (...) Uno para que iba tener 
relaciones con alcaldes o gobernadores de esa época que tenían nexos con el paramilitarismo. 
Relacionarse con la institucionalidad es empezar uno a contradecirse en el lenguaje que tiene el 
                                                          
72 Entrevista Activista #2, Tejido por la Objeción de Conciencia. También revisar link consultado el 5 de mayo de 2018 en: 
http://www.victorcorrea.com.co/comision-de-paz-del-congreso-de-la-republica-visitara-medellin-este-viernes-20-de-noviembre/  
73 Entrevista Activista #1, Tejido por la Objeción de Conciencia.   
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Estado, porque el Estado no negocia su postura para adoptar ese discurso así lo crean o no lo crean" 
(Red Juvenil de Medellín) 74. 
Es por esto que la Red Juvenil al realizar el Festival Alternativo Antimili Sonoro lo hacía a espaldas de la 
institucionalidad pública, pues en palabras de uno de sus activistas:  
 
"El antimili sonoro era una acción de la red, o sea porque nosotros no pedíamos permiso ¡en ningún 
momento! (…) La institucionalidad no sabía en últimas que era para esto parce y que había otra 
gente que gestionaba esos permisos sin decir que era el antimili (...) Esa era una relación porque acá 
llegaba el ESMAD, acá llegaba la policía, desde la tarima se les decía ¡fuera! porque es que nosotros 
no queríamos militares y también les decíamos chao policías de acá (...) [El Antimili] va a quedar 
marcado porque [era diferente] de esta esa <<caspa de caspa voz>>, ¿sí o no? ese evento [Festival 
Alta Voz75] que ni siquiera nace como un festival alternativo” (Red Juvenil de Medellín)76. 
 
Así mismo, en el Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú no hubo una intencionalidad de articular 
o incidir directamente con la institucionalidad distrital. Si bien esta decisión no se explica por la adopción 
de una posición insumisa como una intencionalidad más allá del reporte de batidas a la Procuraduría que 
posteriormente sirviera como insumo para la promulgación de sentencias de Corte Constitucional como T 
879/2011, fue después con el Proceso Distrital de Objeción de Conciencia quienes capitalizaron dicha 
incidencia generando sinergias y diálogo permanente con distintas entidades públicas durante el gobierno 
de Gustavo Petro como se mencionó anteriormente. En palabras de uno de los activistas de Mambrú: 
"Mambrú como tal no tenía dentro de sus objetivos misionales de realidad o sueños identificarse dentro del 
marco institucional entonces eso era como un plus que teníamos. Ya después con la incidencia muy 
importante para el caso con la intención o la voluntad política que hubo en ese momento fue lo que fortaleció 
y dio el comienzo al proceso distrital [PD-OC] pero lo de Mambrú fue un república independiente" (Proceso 
de Articulación Antimilitarista Mambrú)77. Si bien en Mambrú se podría identificar de alguna forma rasgos 
de insumisión al momento de la interlocución con el Estado, de todas formas en su discurso y quehacer está 
presente. Lo que sí se pudo percibir es que por las iniciativas de interlocución y de relacionamiento directo 
con el Estado presentada por el PD-OC se puede afirmar que en esta última experiencia hubo más una 
postura relacionada con una desobediencia como estrategia aprovechando las oportunidades políticas que 
se dieron en el gobierno de la Bogotá Humana.    
 
                                                          
74 Entrevista Activista #1, Red Juvenil de Medellín. 
75 A diferencia del Festival Antimili Sonoro, el Festival Internacional Altavoz de Medellín cuenta con un respaldo institucional y sirve como 
escenario o circuito de negocios en las industrias culturales de la música. En su página web se describe como un “Un programa estratégico de la 
Secretaría de Cultura Ciudadana de la Alcaldía de Medellín establecido por Acuerdo Municipal desde el 2007”. Consultado el 2 de mayo de 2018 
en: https://altavozfest.co/    
76 Entrevista Activista #1, Red Juvenil de Medellín. 
77 Grupo Focal, Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú 
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Otra experiencia de no relacionamiento con el Estado la desarrolló la Red Feminista Antimilitarista de 
Medellín desde la perspectiva de un feminismo popular, decolonial, antimilitarista y antirracista. Su 
intencionalidad como movimiento es luchar para ampliar esa concepción de género y de feminismo 
institucionalizado en el Estado de manera indirecta o a través de alianza con otros movimientos feministas, 
ya que perciben como el género institucionalizado desafortunadamente inscribe a las mujeres en un único 
relato universal. En palabras de una de sus activistas: 
 
"nosotras fuimos inscritas e inscritos en el género del blanco Europeo [porque] nos inscribió el hecho 
colonial violento (...) si no creemos en eso vuelvo y te digo seríamos reaccionarias que de alguna manera lo 
que vemos es un feminismo blanco institucional que entonces a veces nos cuesta establecer relaciones 
interinstitucionales (...) estuvimos mucho tiempo alejadas por la diferencia de un feminismo más 
institucional mal mirado a lo público a la gestión a los recursos con el estado y nosotras supuestamente un 
poco más rebeldes (...) es más como denunciar la responsabilidad de estado y en ese sentido con las alianzas 
con el movimiento feminista tratar de ver cómo se incide políticamente para hacer visible esa situación y 
para intentar también como se puede transformar al menos con una mayor perspectiva de los derechos de 
las mujeres desde la institucionalidad " (Red Feminista Antimilitarista)78. 
 
En este sentido, se puede identificar en la Red Feminista Antimilitarista formas de desobediencia estratégica 
similares al PD-OC aunque prevalecen prácticas de no relacionamiento o de relacionamiento indirecto con 
el Estado ya que de sus acciones se propone ampliar las visiones de género y feminismo a través de la 
alianza con otros movimientos feministas en la ciudad que si realizan una interlocución directa con el 




Como hallazgos de este análisis entre los contextos políticos del poder militar a nivel nacional y entre 
ciudades junto con la estructura de oportunidad política presentes en estas cinco experiencias, se puede 
desarrollar las siguientes afirmaciones a modo de conclusión: 
 
Las prolongadas formas de militarización y patrones de victimización contra las mujeres y jóvenes no 
desmotivaron que estas cinco experiencias de movimientos de noviolencia activa y antimilitarismo 
continuaran con sus acciones colectivas y apuestas políticas por la transformación social en medio de 
dinámicas cercanas como el exterminio social, las detenciones arbitrarias y la violencia sistemática en 
general afectando a los tejidos sociales y evidenciando lógicas colonialistas, clasistas, raciales y militaristas 
contra el 75 y el 84% de la población urbana de Medellín y Bogotá. Estas violaciones a los DDHH 
                                                          
78 Entrevista Activista #1, Red Feminista Antimilitarista de Medellín. 
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constituyen en sí mismas nociones de injusticia que motivan a estos movimientos a continuar con sus 
objetivos y propósitos en medio de la represión y de un generalizado contexto de discriminación.   
  
Aunque se logra un impacto nada despreciable en el marco normativo que garantiza el derecho a la objeción 
de conciencia, se sancionan las detenciones arbitrarias con fines de reclutamiento como las batidas y se 
levanta el requisito de la libreta militar para la obtención de títulos de pregrado en universidades del país; 
de todas formas sigue siendo un avance parcial o a medias que no permitió una transformación de las 
condiciones estructurales de estos sectores de la población. La omisión legislativa del Estado sigue siendo 
la norma en medio del avance legislativo logrado por los movimientos de noviolencia activa y 
antimilitarismo en estas cinco experiencias. Esta situación de inconstitucionalidad del Estado reafirma la 
posición de un activista de la Red Juvenil de Medellín en que desafortunadamente: “Nosotros lo que 
estábamos buscando es que funcionen como deben funcionar según en esa letra muerta que es la 
constitución”79. Aunque suena paradójico que precisamente quienes promueven la desobediencia y la 
insumisión exijan un funcionamiento del Estado, estas promesas del Estado aún siguen quedando 
pendientes. Bajo este escenario surgen varios interrogantes: ¿cuáles garantías ofrece el Estado si su misma 
fuerza pública desobedece a su mismo ordenamiento jurídico? ¿qué escenarios de interlocución y de 
oportunidades políticas con el Estado les esperan a estos movimientos de noviolencia activa y 
antimilitarismo luego del contexto actual de los acuerdos de paz y de la falta de voluntad de instituciones 
como el Ministerio Público, el Ministerio de Defensa, entre otras entidades?   
 
Si bien los escenarios generalizados del Estado en la comisión de delitos, la omisión legislativa y la 
reafirmación de una cultura política militarista sigue imponiéndose en el país- lo cual impediría que estos 
movimientos alcanzaran sus principales objetivos propuestos-; de todas formas estas cinco experiencias de 
movimientos de noviolencia y antimilitarismo lograron impactar las habituales y naturalizadas lógicas de la 
militarización tanto en las ciudades de Bogotá y Medellín como a nivel nacional. Esto sin duda alguna 
permitió una sensibilidad en la opinión pública y en medios masivos o alternativos de comunicación como 
se caracterizó anteriormente.    
 
Con relación a la hipótesis inicial de investigación la cual buscaba señalar que la insumisión y la 
desobediencia son factores ideológicos diferenciadores entre ambas ciudades que pueden influenciar la 
percepción de las oportunidades políticas, se puede afirmar que estas posturas no son del todo globales para 
explicar estas diferencias entre los movimientos documentados en estas ciudades dado que se pudo 
identificar que tanto Mambrú, el Tejido y la Red Juvenil comparten una postura insumisa y de desobediencia 
                                                          
79 Entrevista Activista #1 Red Juvenil de Medellín. 
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en relación con el Estado, aun siendo estas experiencias de ciudades diferentes. Lo cierto es que existen 
posturas de desobediencia estratégica como es el caso del PD-OC y la Red Feminista Antimilitarista las 
cuales varían dependiendo del contexto de ciudad y de los objetivos que persiguen estos dos movimientos.  
 
Respecto a las alianzas estables construidas por estos movimientos, se reconoce el gran esfuerzo en 
desarrollar acuerdos con la academia, medios de comunicación, parlamentarios y sus UTL, movimientos 
sociales nacionales de izquierda, entre otras. Sin embargo, agendas nacionales de movimientos amplios 
posiblemente generaron, no sólo la ruptura Bogotá-Medellín alrededor de proyecto como el Servicio Social 
para la Paz, sino también una ampliación de las reivindicaciones que por momentos desbordaron a estas 
experiencias en sus propósitos y objetivos iniciales. Por tal motivo, una inquietud no resuelta en estos 
movimientos sociales resulta de si tienen o no la capacidad y el desarrollo de estrategias en articulación con 
estas alianzas con el fin de asociar reivindicaciones entre distintos movimientos sin que esto genere 
dificultades y respetando la agenda de cada uno.   
 
Otro aspecto a resaltar es que el no relacionamiento directo con la institucionalidad como acciones de 
oposición y distanciamiento también termina generando formas de incidencia y presión institucional que 
impactan en el contexto local y nacional en avances jurisprudenciales, políticas públicas o en la opinión 
pública. Un caso de lo anterior se refleja en Medellín con el Tejido por la Objeción de Conciencia, en Bogotá 
con el Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú y en Medellín con la Red Feminista Antimilitarista 
quienes desarrollaron estrategias de distanciamiento, pero también de presión y confrontación pacífica 
institucional80 en alianza con otros actores institucionales, o incluso, con otros movimientos sociales de la 
ciudad que si se lo proponían.      










                                                          
80 Estas estrategias de presión y confrontación pacífica institucional serán profundizadas con mayor detalle en el siguiente capítulo.  
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CAPÍTULO III. TRAYECTORIAS Y FORMAS (DES) ORGANIZATIVAS EN LOS 
MOVIMIENTOS DE NOVIOLENCIA ACTIVA Y ANTIMILITARISMO EN BOGOTÁ Y 
MEDELLÍN (2008-2015)   
 
Los grandes paradigmas clásicos en las teorías sobre los movimientos sociales se han preocupado por lo 
general en reconocer aquellos elementos internos y externos que configuran a estas colectividades 
organizadas como lo son: su discurso, sus estrategias o agendas, sus oportunidades políticas, sus estructuras 
organizativas y de movilización, la movilización de recursos, sus públicos, su capacidad de incidencia con 
actores a nivel local, nacional o global o la simple relación con un Estado y sus instituciones como actores 
antagónicos u opositores del movimiento. Estos elementos internos y externos son aquellos sobre los cuales 
se problematizan y se detallan en este capítulo a modo de exposición de las cinco experiencias 
documentadas, las cuales se recuerdan son: En Bogotá con el Proceso de Articulación Antimilitarista 
Mambrú y el Proceso Distrital de Objeción de Conciencia; y en Medellín con la Red Juvenil, la Red 
Feminista Antimilitarista y el Tejido por la Objeción de Conciencia.   
 
Ateniendo a las definiciones sobre noviolencia y antimilitarismo presentadas en el primer capítulo y 
teniendo en cuenta un primer análisis de los múltiples marcos de la acción colectiva en los discursos político-
ideológicos de las cinco experiencias inmersas en los contextos de las ciudades de Bogotá y Medellín, en la 
capital antioqueña, las concepciones sobre estos conceptos desde la Red Juvenil, estuvo orientada a 
comprender cómo el antimilitarismo es una filosofía de vida y un proyecto de sociedad alternativo que 
condensa la noviolencia activa, la objeción de conciencia, la desobediencia y la insumisión al militarismo81. 
Del mismo modo, el Tejido por la Objeción de Conciencia comparte una visión similar con la Red Juvenil 
de Medellín cuya apuesta política es en oposición o por fuera del Estado. No obstante, el desarrollo 
conceptual del Tejido por la Objeción de Conciencia alrededor de la noviolencia activa y el antimilitarismo 
estuvo más orientado por la objeción por conciencia mientras que en la Red Juvenil estuvo más marcada 
desde la insumisión, lo cual no significa que sean visiones ideológicas que no se encuentren en la práctica 
a la hora de realizar sus declaraciones o ante las dinámicas propias de confrontar la militarización82. Con 
                                                          
81 En palabras de uno de sus activistas: "Hay que rescatar la desobediencia y la insumisión porque para este contexto como el de Colombia con unas 
dinámicas tan militarizadas hay que hacerle frente pero es con el antimilitarismo o desde una postura antimilitarista que se recogen todas las filosofías 
anteriores y es donde nos identificábamos más nosotros (...) el antimilitarismo es una forma de entender una sociedad y una alternativa entre varias 
alternativas (...) La desmilitarización de la sociedad no es un proyecto doctrinal ni mucho menos esperamos que sea algo que se dé en cinco años 
sino que esto va a durar muchas décadas más. Es más una apuesta de vida y hasta donde podamos vamos a seguir dando más " (Entrevista Activista 
#2 Red Juvenil de Medellín). 
82 En palabras de uno de sus activistas: “La objeción por conciencia y el antimilitarismo ha definido más al Tejido a diferencia de otras experiencias 
que trabajan por el derecho a la objeción de conciencia como por ejemplo la Campaña Bájate del Camión porque aquí no necesitamos que todos nos 
declaremos como objetores ante los procedimientos jurídicos. Es más un proceso de activar la conciencia y activar la conciencia colectiva. Frente 
al antimilitarismo es también reconocer como hacemos procesos de desmilitarizar esos patrones y condicionantes culturales donde hagan que ese 
militar salga porque es para entenderlo y no atacar ese militar y por eso el Tejido ha buscado reconocer esas prácticas” (Grupo Focal Tejido por la 
Objeción de Conciencia).  
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relación a la Red Feminista Antimilitarista, esta experiencia comprende el antimilitarismo aunado al 
feminismo popular y al antirracismo que en apartados posteriores de este capítulo se detallarán con más 
precisión. Lo cierto es que como experiencia de la ciudad de Medellín no reconocen en la insumisión un 
elemento ideológico articulador de su discurso.   
 
Respecto a la ciudad de Bogotá, el Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú logra construir 
movimiento como una articulación antimilitarista sin la definición aparente de una identidad colectiva a 
través de conceptos de manera estricta y homogénea. Si bien Mambrú hace un trabajo desde el 
antimilitarismo y la objeción de conciencia, fueron más las motivaciones afectivas y de confianza por 
articularse alrededor de acciones colectivas en los territorios. Sobre estos temas más adelante se detallarán 
sobre este movimiento tanto en el presente capítulo como en el apartado de conclusiones y recomendaciones 
finales de esta tesis83. En forma similar sucede con el Proceso Distrital de Objeción de Conciencia (PD-OC) 
el cual no tuvo en cuenta una definición o un debate interno sobre estos conceptos84. No obstante, el sector 
mayoritario de colectivos u organizaciones antimilitaristas de objetores de conciencia de esta experiencia si 
se reconocían internamente desde un antimilitarismo y una noviolencia activa85 en su relación con otros 
movimientos sociales cercanos ideológicamente.    
 
Otro aspecto importante a resaltar de estas cinco experiencias es que si bien profundizan en las 
consecuencias del militarismo como acción político-militar e ideológica de los grupos paramilitares y del 
Estado, no significa que no se rehúsen al militarismo producido por los grupos insurgentes. Aunque este 
aspecto no se logró profundizar en la recolección de información obtenida en cada experiencia, en una 
entrevista a uno de los integrantes del PD-OC se menciona que: “ahorita me refería a la tensión que había 
alrededor de quienes reivindican un derecho a la OC en términos más amplios y antimilitaristas y quienes 
revindican un derecho a la OC de tipo parcial esto se debe, creo que hace unas décadas atrás, hubo una 
tensión muy enconada alrededor de que los objetores de conciencia con las izquierdas colombianas porque 
desde la cultura política de izquierda se le señalaba al objetor de conciencia como un burgués o como una 
persona que no creía en la revolución armada o que no estaba dispuesto a dar su vida por una militancia por 
una transformación social”86. Posturas políticas como la anterior entre la objeción parcial y la objeción 
                                                          
83 Un ejemplo de lo anterior lo refiere uno de sus activistas quien señala falta de interés respecto a los debates sobre estos conceptos: "Yo si digo 
que eso si genera divisiones. Mi pregunta es si queremos seguir dando discusiones que generan divisiones o pensamos las estrategias y desde las 
estrategias miremos que es lo que estamos haciendo (…) porque si el tema es la insumisión o la desobediencia civil o el tema es que alguien quiere 
convencer al otro, ese no es el camino (...) Porque también es esa cosa muy moderna de definirse <<yo soy>> porque yo no tengo afectos en esa 
discusión" (Entrevista Activista #2 Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú).  
84 “yo tengo muchas dudas sobre si [existió] un movimiento antimilitarista unificado. Digamos que yo no podría hablar de reivindicaciones 
generales” (Grupo Focal, Proceso Distrital de Objeción de Conciencia).  
85 En palabras de uno de los activistas: “el antimilitarismo y sus prácticas tiene tanta relación con movimientos feministas, anarquistas, grupos 
autonomistas, grupos étnicos segregados y movimientos LGBTI que se comparte con estos consignas, apuestas y agendas políticas en muchas 
ocasiones y de acción conjunta” (Grupo Focal, Proceso Distrital de Objeción de Conciencia).  
86 (Grupo Focal, Proceso Distrital de Objeción de Conciencia).  
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antimilitarista es extensiva al conjunto de las demás experiencias documentadas salvo la Red Feminista 
Antimilitarista y algunas organizaciones como Tejuntas y Juventud Rebelde que se articularon en el Proceso 
Distrital de Objeción de Conciencia quienes no continuaron con la objeción de conciencia como tema de 
lucha. Las demás experiencias, aunque no hayan expresado ampliamente su oposición al militarismo de las 
insurgencias en Colombia, de todas formas rechazan cualquier militarismo venga de donde provenga lo que 
concuerda con la histórica frase de la Internacional de Resistentes a la Guerra la cual dice que: “La guerra 
es un crimen contra la humanidad. Por ello me comprometo a no apoyar ningún tipo de guerra, y a luchar 
por la eliminación de todas sus causas”. De ahí que las y los objetores de conciencia que se rehúsan a todo 
tipo de guerra, incluso a las estrategias armadas revolucionarias de las izquierdas colombianas, hayan sido 
catalogados en el pasado como burgueses y rechazados por algunos sectores de la izquierda como lo señala 
el actor entrevistado.      
 
Por otro lado, si retomamos la hipótesis inicial de la investigación podemos observar de forma preliminar 
que cada vez más las cinco experiencias en sus dos ciudades principales no pueden ser diferenciadas 
únicamente por la insumisión o la desobediencia civil como elementos o factores discursivos y de sus 
prácticas políticas. Si bien se desvirtúa nuevamente esta hipótesis inicial al igual que en el segundo capítulo, 
surgen interrogantes tales como: ¿En qué se diferencian o se asemejan estas cinco experiencias desde sus 
trayectorias de acción colectiva? ¿existe una homogeneidad por ciudad en estos movimientos en relación a 
la insumisión y la desobediencia civil? ¿existen aspectos comparativamente cercanos entre las cinco 
experiencias que trascienden cada contexto de ciudad como se pudo apreciar en el segundo capítulo?   
 
Por tal motivo, el tercer capítulo tiene como propósito el análisis comparativo de las cinco experiencias 
alrededor de las estructuras de movilización, los recursos movilizados, las alianzas con otros movimientos 
sociales, los marcos de acción colectiva en los discursos de estos movimientos, los actores antagónicos u 
opositores, los ciclos de protesta o repertorios de las acciones colectivas y las particularidades de las 
acciones noviolentas y las acciones directas noviolentas (ADN) que en cada experiencia se reconoce. En 
este sentido, el capítulo a continuación se estructura de la siguiente manera: una primera donde se definen 
categorías de análisis desde los paradigmas clásicos de los movimientos sociales como lo son la estructura 
de movilización, la movilización de recursos, la identidad colectiva, los marcos de acción y los procesos de 
enmarcamiento y las acciones no violentas. En una segunda parte se desarrolla de manera amplia y extensa 
las trayectorias de cada una de las cinco experiencias documentadas teniendo en cuenta sus historias 
particulares y las categorías o variables sociales definidas en la primera parte. Y finalmente, una tercera 
parte donde se exponen unas conclusiones del capítulo donde se confirman algunos debates, interrogantes, 
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tendencias y retos que cuestionan algunos sustentos principales de estos grandes paradigmas clásicos en la 
teoría sobre los movimientos sociales.   
 
3.1 Entre los paradigmas clásicos sobre movimientos sociales y las teorías sobre la acción colectiva 
noviolenta  
 
Existen diversas posiciones políticas y perspectivas epistemológicas al interior de las Ciencias Sociales para 
la investigación sobre los movimientos sociales. Algunas teorías clásicas se han visto volcadas a indagarlos 
desde la tradición acerca de la teoría de la elección racional en la economía donde persiste una concepción 
postpositivista de percibir a los movimientos sociales como objetos de estudios de acuerdo a la división 
clásica de objeto/investigador y desde el cálculo político (Olson, M. 1992). Otras teorías clásicas de origen 
europeo y anglosajón consideran a los movimientos sociales desde sus estructuras organizativas, es decir, 
desde los aspectos internos del mismo (Tarrow, S. 1997; Kriesi, H. 1995); otras los conciben por la capacidad 
de movilizar coordinadamente recursos (McCarthy, J & Zald, M. 1997); otras centran su análisis por sus 
marcos de acción colectiva, por su identidad colectiva y su discurso ideológico (Benford, R y Snow, D: 
2000; Delgado, R. 2009; Melucci, A. 1999; y Rivas, A. 1998); y otras privilegian el análisis de las 
oportunidades políticas y las condiciones del contexto político institucional87 (Delgado, R. 2009; Tarrow, S. 
1997). Están teorías de corte latinoamericano de reciente circulación que perciben a los movimientos 
sociales como actores legítimos en la producción de conocimiento conforme a estrategias de educación y 
autoformación para potenciar la movilización social (Peñuela, C. 2014 y Zibechi, R 2008); o también las 
teorías clásicas y críticas en Latinoamérica que plantean posiciones políticas y epistemológicas en los 
investigadores con las organizaciones y movimientos sociales donde asumen compromisos políticos de tipo 
académico y activista quienes se recogen en la propuesta de la investigación Acción-Participativa en 
consonancia con el legado de Orlando Fals-Borda (Zamosc, L 1992); y otras centradas en el giro decolonial 
y en aspectos subjetivos como alternativa teórica de los movimientos sociales en las Ciencias Sociales de la 
región (Flórez, Flórez, J: 2015). De estas últimas teorías alrededor del giro decolonial y otras que 
comprenden a los movimientos sociales desde sus condiciones subjetivas, emocionales, motivacionales y 
cotidianas, estas serán mencionadas como una necesidad en las conclusiones y recomendaciones (Jasper, J. 
2012; Flam, H &King, D. 2006); pues son teorías contemporáneas que han desafiado los paradigmas 
universalistas que han dominado hasta el momento el campo de la acción colectiva y los movimientos 
sociales.   
 
                                                          
87 Se recuerda que en el segundo capítulo se abordó con profundidad esta teoría clásica en el análisis del contexto político.   
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De acuerdo con James Jasper, este autor logra una clasificación sobre los alcances de las teorías clásicas en 
los paradigmas existentes entre las dimensiones micro y macro social y las orientaciones epistemológicas 
materialistas y culturalistas. De allí que logre una crítica a los tres paradigmas dominantes en los 
movimientos sociales: Dos de ellos, influidos por el marxismo, con un alcance o pretensión 
macrosociológica y asociadas con los nuevos movimientos sociales en autores como Alain Touraine y 
Alberto Melucci o con la teoría del manejo coordinado de los recursos-MCR de Charles Tilly. El tercer 
paradigma se refiere a las teorías de la elección racional influenciada por la microeconomía de Mancur 
Olson (Jasper, M. 2012). Si bien esta crítica es válida en cuanto a las posturas dominantes para el estudio 
de los movimientos sociales que Jasper pretende señalar por los intereses ideológico-políticos entre el 
marxismo y entre quienes desean un posicionamiento- si se quiere postpositivista- del cálculo político en 
las teorías de elección racional, en últimas no hay un enfoque adecuado o último que logre comprender en 
su totalidad las realidades de los movimientos sociales. Un aspecto integral que identifica Arturo Rivas 
(1998) en su propuesta metodológica general para el análisis sobre movimientos sociales y que comparten 
igualmente Doug McAdam, John McCarthy, Mayer Zald (1999) como una perspectiva comparativa y 
metodológica para abordar la investigación, radica en que se debe contemplar el análisis de los movimientos 
sociales de forma armónica entre las variables de tres teorías- diferentes entre sí- pero que amplían el 
horizonte de comprensión como consenso entre diversos autores expertos en este campo de investigación. 
Estas tres teorías clásicas son: “las oportunidades políticas, las estructuras de movilización y los procesos 
de enmarcamiento” (Rivas, A. 1998: 205). Cabe resaltar, que en el segundo capítulo se abordó la estructura 
de oportunidad política mientras que en el presente capítulo se espera abordar la estructura de movilización, 
la movilización coordinada de recursos y los procesos de enmarcamiento. Sobre el marco de la acción 
colectiva para las cinco experiencias se complementa entre las concepciones mencionadas anteriormente 
alrededor de los conceptos de antimilitarismo y noviolencia activa y más adelante con la síntesis que se 
realizará por cada experiencia de Bogotá y Medellín.     
 
Por lo tanto, se considera indispensable para este estudio prescindir de las teorías del cálculo racional y 
problematizar los siguientes conceptos operacionales o categorías referenciales con las cuales se realizará 
un análisis de las cinco experiencias de los movimientos de noviolencia activa y antimilitarismo en el 
presente capítulo.  
 
Movilización de Recursos y Estructura de Movilización: Como continuación en la concepción heredada 
de las teorías del cálculo político y de elección racional mencionadas anteriormente donde el cálculo en la 
relación costo-beneficio permite la comprensión de la acción colectiva, las teorías clásicas sobre la 
movilización de recursos fueron construidas por John McCarthy, Mayer Zald, Doug McAdam, Dalton 
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Russell, Manfred Kuecheler y Ditier Rucht, los cuales conciben que la explicación sobre el éxito de un 
movimiento en su propósito de alcanzar sus objetivos radica sobre la base de los recursos que disponen y 
movilizan internamente, la capacidad organizativa -de individuos, colectividades y organizaciones que 
hacen parte del movimiento- y la capacidad de relacionamiento con otros grupos sociales. En este sentido, 
se hace énfasis en dos factores determinantes: la administración de recursos y la estructura organizativa de 
movilización. En cuanto al primer factor, es indispensable la identificación de alianzas, recursos, personas, 
fuentes de financiación, entre otras. Respecto al segundo factor, la labor consiste en identificar 
infraestructuras organizativas o sus estructuras de movilización en los movimientos que permiten la acción 
colectiva (Delgado, R 2009). Con relación a las estructuras de movilización, estas se entienden como las 
dinámicas rutinarias, el perfil y fortaleza organizacional de individualidades, grupos sociales, colectivos u 
organizaciones al interior del movimiento como: “formas consensuadas de llevar a cabo acciones colectivas, 
a los repertorios tácticos, a formas organizativas de movimientos sociales concretos y a repertorios 
modulares de los movimientos sociales. Quisiera hacer referencia también a los núcleos socioculturales 
cotidianos de micromovilización” (McCarthy, J 1999: 206).      
 
Identidad Colectiva: El concepto de identidad colectiva es desarrollado por las teorías sobre nuevos 
movimientos sociales en autores reconocidos como Alberto Melucci y Alain Touraine, los cuales centraron 
sus análisis en aquellos nuevos movimientos que emergieron en el contexto global de protestas desde el año 
de 1968 y que profundizan en problemas de grupos y movimientos más allá de la dimensión clásica de la 
clase social, pues desde una perspectiva constructivista buscan incorporar el análisis de la cultura en 
dimensiones más amplias como el género, la raza, la edad, las orientaciones sexuales diversas y las 
reivindicaciones de nuevas ciudadanías. Por tal motivo, es el reconocimiento de nuevos movimientos por la 
identidad en grupos sociales excluidos por parte del Estado y que por sus identidades desbordan el sistema 
político. De acuerdo con Alberto Melucci: “La identidad colectiva es, por lo tanto, un proceso mediante el 
cual los actores producen las estructuras cognoscitivas que les permiten valorar el ambiente y calcular los 
costos beneficios de la acción; las definiciones que formulan son, por un lado, el resultado de las 
interacciones negociadas y de las relaciones de influencia y, por el otro, el futo del reconocimiento 
emocional” y agrega tres dimensiones para analizar la identidad colectiva “1. Formulación de estructuras 
cognoscibles relativas a fines, medios y ámbito de la acción; 2). Activación de las relaciones entre los 
actores, quienes interactúan, se comunican, negocian y adoptan decisiones; y 3) realización de inversiones 
emocionales que permiten a los individuos reconocerse” (Melucci, A. 1999: 31). En este entendido, es la 
tradición epistemológica culturalista desde estas corrientes constructivistas que defienden elementos como 
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la interacción88, la comunicación y las dimensiones más amplias mencionadas anteriormente como factores 
a tener en cuenta en la comprensión de la identidad colectiva como un “nosotros” de un movimiento social. 
 
Marcos de la Acción Colectiva y Procesos Enmarcadores o de Enmarcamiento:  Por marcos de la acción 
colectiva se recogen las propuestas de estas corrientes constructivistas desarrolladas con más detalle por 
Jurgen Gherards, David Snow, William Gamson, entre otros autores, quienes plantean que los marcos son 
aquella organización u orientación de las interpretaciones y definiciones de la identidad colectiva como 
ideología o discurso del movimiento que busca una ruptura con el sistema político y de relaciones sociales 
reguladas por la cultura y por el Estado (Delgado, R 2009). En este sentido, son nociones de injusticia89, de 
agencia y de identidad colectiva retomando lo mencionado por autores como Alberto Melucci en que las 
creencias y significados que definen las acciones colectivas: “inspiran y legitiman las actividades y 
campañas de los mismos movimientos sociales, dan sentido al mundo social de los participantes en ellos y 
los ayudan a conformar sus propias identidades personales y colectivas. Esta construcción es necesaria para 
la aparición de los movimientos, ya que los problemas por sí solos no producen movimientos sociales; 
requieren una interpretación, la cual es más fácil que tenga lugar donde ya hay sentido, como una iglesia o 
un grupo constituido” (Rivas, 1998: 207). Por consiguiente, todo marco contempla inevitablemente la 
definición de un problema interpretado por el movimiento social en un proceso de producción de una cultura 
política alternativa que reconoce actores antagónicos, opositores o contradictores del movimiento que en la 
mayoría de la literatura se conocen como el <<enemigo del movimiento>> (Delgado, R 2009).  Ahora bien, 
por procesos de enmarcamiento se entienden: los esfuerzos estratégicos conscientes realizados por grupos 
de personas para construir interpretaciones compartidas del mundo y de sí mismos que legitiman y motivan 
la acción colectiva” (Rivas, 1998: 207). De estos procesos de enmarcamiento es menester reconocer las 
                                                          
88 “Podríamos decir que la identidad colectiva, como definición interactiva, ofrece símbolos y representaciones compartidas que permiten la 
construcción de relatos que dinamizan la memoria colectiva, afirmando y recreando permanentemente el sentido del <<nosotros (as)>> que impulsa 
a los movimientos sociales, demarcando así sus alcances, las fronteras y su ubicación en el espacio social (Delgado, R 2012: 58). 
89 Respecto al componente de marcos de injusticia, Gamson lo explica: “no sólo en un juicio cognitivo o intelectual sobre lo equitativo sino también 
en una cognición cargada de emoción” (Rivas, A. 1998: 190).  
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dimensiones y estrategias de enmarcamiento definidas principalmente por las propuestas de David Snow90 
y  Jurgen Gerhards91.    
 
Como hipótesis de carácter general y recurrente en gran parte de todas las investigaciones sobre los procesos 
de enmarcamiento, esta es sugerida por Arturo Rivas luego de la revisión bibliográfica de autores como 
Gamson, Snow, Tarrow y Gerhards. Esta hipótesis plantea: a) que hay mayor capacidad movilizadora del 
marco entre más completas, desarrolladas e interconectadas están sus estrategias; b) que entre más 
problemas definidos, más capacidad de agrupar grupos excluidos siempre y cuando haya conexión entre los 
problemas; c) “los objetivos que implican el desplazamiento de los grupos oponentes son menos exitosos 
que los que no los implican”; d) “los movimientos con un solo objetivo son más exitosos que los de objetivo 
múltiple”; y e) “los movimientos que usan tácticas disruptivas, <<fuerza y violencia>>, son más exitosos” 
(Rivas, A. 1998: 210). Cabe resaltar que, con relación a esta hipótesis general planteada por este autor92, 
será debatida en las conclusiones del capítulo.               
 
La acción noviolenta y la acción directa noviolenta: Como debate inicial sobre la relación entre la acción 
noviolenta y las acciones directas noviolentas (en adelante ADN) sugiere pensar que estos conceptos son 
irreductibles a una lucha por la abolición del servicio militar y la libreta militar, pues "ya no se vincula 
exclusivamente al servicio militar sino, cada vez más significa la no-colaboración con el sistema militar en 
su conjunto y en su forma de desobediencia civil colectiva, se puede aplicar en amplios campos de la lucha 
política" (Schaffter, A, citado por Restrepo, A. 2007b: 59). Con esta cita se plantea este debate académico, 
político y práctico para una comprensión amplia e irreductible de las acciones noviolentas y las acciones 
directas noviolentas que ejercen los movimientos en cuestión que trascienden de las habituales concepciones 
                                                          
90 Como estrategias que los movimientos emplean para cautivar el apoyo de audiencias o de grupos externos, David Snow plantea la alineación de 
marcos (frame aligment) a través de cuatro estrategias: a) frame bridging o construcción de puentes entre marcos, que está relacionada con la 
congruencia ideológica de articular diferentes marcos de acción que aparentemente se encuentran desconectados frente al problema inicial definido 
por el movimiento mediante alianzas con otros sujetos, grupos sociales o movimientos; b) frame amplification o amplificación del marco, que 
consiste en clarificar y ampliar los valores y creencias de un marco interpretativo existente para las posibles audiencias o grupos de interés; c) frame 
extention o marco de extensión, que busca extender los límites o fronteras comprensivas del marco de acción inicial para ganar aliados, colectivos 
u otros movimientos con intereses cercanos al objetivo del movimiento; y d) frame transformation o marco de transformación, como forma 
cambiante que se mantienen o se reformulan marco de interpretación de los movimientos sociales para garantizar el apoyo y participación de esos 
otros grupos externos (Citado por Delgado, R. 2009: 41; Rivas, A. 1998: 195). En otro trabajo de David Snow y Robert Benford (2000) plantea una 
quinta estrategia llamada frame resonance o marco de resonancia, donde son tomados significados culturales que existen en el contexto los cuales 
son claves o inciden para que los marcos de acción colectiva sean exitosos y estratégicos en las audiencias externas. Para que este marco sea efectivo 
depende de dos factores como la credibilidad (consistencia de concepciones, acciones y declaraciones públicas del movimiento al mismo tiempo de 
una credibilidad empírica entre los marcos y situaciones reales de la vida cotidiana) y la importancia relativa (relevancia en la vida pública de grupos 
de interés, la similaridad con las concepciones de los grupos de interés y la cercanía con supuestos comunes, mitos o narraciones de la sociedad o 
grupos de interés (Benford, R y Snow, D: 2000).      
91 La contribución de Gerhards radica en establecer diferencias entre dimensiones de enmarcamiento y estrategias de enmarcamiento las cuales 
sirven como estructura del marco. Respecto a las dimensiones son “las áreas temáticas a las que se refiere el enmarcamiento; Gerhards distingue 
cinco: encontrar una cuestión del debate público o interpretarla como un problema social; localizar las causas y los agentes causales del problema; 
interpretar los objetivos y la probabilidad del éxito de los esfuerzos; encontrar características al destinatario de la protesta; justificarse como 
actores legítimos de la protesta. Las estrategias de enmarcamiento son las técnicas utilizadas por los movimientos <<para interpretar estas áreas 
temáticas>>” (Rivas, A. 1998: 201).         
92 Recuérdese también los estudios de Chenoweth, y Stephan, M (2008) y de Schock, K (2008 y 2013) abordados en los debates surgidos en el 
estado del arte en el primer capítulo.  
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alrededor del servicio militar obligatorio. En primer lugar, porque las acciones y la agenda antimilitarista de 
los movimientos de Bogotá y Medellín comportan diversas lógicas y dinámicas de confrontar la ideología 
del militarismo a la cual se oponen93. En segundo lugar, porque la objeción de conciencia es un derecho y 
la noviolencia un estilo de vida desde una ideología por la transformación social. En este sentido, es 
necesario concebir las acciones noviolentas de una forma más amplia u holística las cuales implica; “un 
proceso activo de ejercer presión política, económica, social, emocional o moral sobre quienes detentan el 
poder las interacciones contenciosas entre actores colectivos” (Schock, 2008: 53). Así mismo: “La acción 
noviolenta se refiere a actos políticos no rutinarios que no involucran violencia o amenaza de violencia” 
(Schock, K. 2013: 277).   
 
Estas definiciones y concepciones sobre la acción noviolenta y la acción directa noviolenta alrededor de los 
planteamientos de Kurt Schock son los sustentos o nociones que se asumen en esta investigación y que 
dialogan -pero al mismo tiempo difieren- de dos propuestas teóricas que perciben la acción noviolenta como 
una mera técnica o método: las primeras relacionadas con las teorías de Gene Sharp con una amplia difusión 
a nivel internacional y las de Esperanza Hernández conocidas por sus estudios en Colombia sobre la 
resistencia noviolenta los cuales se abordarán primero.    
 
Esperanza Hernández es una investigadora que ha profundizado sobre expresiones de resistencia noviolenta 
e históricas en comunidades indígenas, campesinas y afrodescendientes ubicadas en zonas de conflicto 
armado (Hernández, E 2004). El acercamiento que ha hecho a las Comunidades de Paz como figura de 
rechazo a cualquier actor armado estatal o no estatal y frente a los procesos de resistencia en el norte del 
Cauca, entre otras experiencias, tienen relación con la acción noviolenta en la presente investigación. La 
diferencia reside en que sus estudios son un planteamiento donde la relación entre resistencia civil y las 
acciones colectivas noviolentas son tipificadas únicamente en contextos rurales y no en urbanos, además 
que mantienen las concepciones de estas acciones desde el derecho a la paz (Hernández, E. 2009). Por lo 
tanto, es importante reconocer las limitaciones que conllevan las diferencias entre procesos de resistencia 
rural y procesos de resistencia urbana como lo son los de Medellín y Bogotá al igual que las diferencias 
expuestas entre el derecho a la paz, la noviolencia y antimilitarismo.    
 
                                                          
93 El discurso sobre las diferentes formas de opresión y de actuación frente a las dinámicas de militarización trascienden algunas veces de los 
objetivos iniciales de las acciones noviolentas y las acciones directas noviolentas planeadas inicialmente por estos movimientos. En casos como la 
Red Feminista por ejemplo se desarrolla una apuesta por ampliar los repertorios de movilización alrededor de otras formas de militarización, pues 
en palabras de una de sus activistas: “Uno ve que hay toda una serie de injusticias que van todas ahí unidas entonces las acciones directas se 
planeaban para tomarse como por ejemplo la plaza de Bolívar donde podían presentarse muchas cosas. Lo que veíamos es que a veces terminábamos 
enfrentándonos a varias formas de militarización porque por ejemplo una vez nos tocó vivir desalojos de desplazados con gases lacrimógenos y ahí 
tocaba hacer acciones directas que no se reducían sólo a las batidas (…) Es una forma de reacción frente a las diferentes formas en que se articulan 
las formas de opresión” (Red Feminista Antimilitarista).    
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Por otro lado, una de las teorías y técnicas de la noviolencia contemporánea que es importante cuestionar 
son las ideas de Gene Sharp en su obra Las políticas de la acción noviolenta (Sharp, G. 1973). Este autor 
plantea una teoría estructuralista para la noviolencia en su relación con la democracia94 y es a partir de un 
pragmatismo que se fundamenta en concebir la acción noviolenta como medio para conseguir la libertad 
con la paz. Es una propuesta desde la ciencia política ampliamente difundida en diversos centros de 
investigación como el Albert Einstein Institution del cual Sharp es Fundador. No obstante, sus limitaciones 
se encuentran sobre una concepción individualista de la obediencia civil definida únicamente desde la 
capacidad de voluntad de los individuos por sus convicciones noviolentas, además de una concepción del 
disciplinamiento de la noviolencia que aborda con más detenimiento en la tercera parte de la obra en 
mención donde establece etapas para una campaña de noviolencia exitosa. Los usos que le han dado a su 
propuesta han sido polémicos, pues se presume de su influencia como ideólogo en ciertas protestas de 
derecha o movimientos reaccionarios95 distanciados de los movimientos de noviolencia activa y 
antimilitarismo que se documentan en esta investigación. Por estos motivos, esta concepción termina por 
desconocer el entrecruzamiento de los sistemas de dominación patriarcal, racial y de clase en que los 
movimientos antimilitaristas y de noviolencia activa de Bogotá y Medellín se enfrentan en sus contextos 
particulares.  
 
Para efectos de esta investigación los planteamientos políticos e ideológicos de Gene Sharp no serán tenidos 
en cuenta por las implicaciones señaladas anteriormente. No obstante, su clasificación para analizar la 
acción noviolenta puede ofrecer un insumo no despreciable pues en la segunda parte de su obra Las políticas 
de la acción noviolenta, identifica 198 métodos de la acción noviolenta clasificados en tres clases de 
acciones principales: métodos de protesta o persuasión, entendidos como aquellos de carácter masivo cuyas 
acciones simbólicas de rechazo o disconformidad a través de diversas formas de dramatización buscan un 
cambio directo por la presión popular ejercida sobre las situaciones de injusticia generalizada e 
identificadas; métodos de no cooperación, los cuales consisten en actos de omisión directos y claros al estilo 
de boicot económico, político y social a ciertas estructuras, prácticas o funcionamientos habituales donde 
personas o colectividades se oponen para evidenciar y denunciar algo que consideran injusto; y métodos de 
intervención o acción directa, los cuales tratan de aquellos actos de comisión con intervenciones directas 
                                                          
94 En un debate sobre la noviolencia y democracia, este autor menciona el siguiente argumento con base en 3 postulados con relación a la 
administración del poder: "1) el deseo relativo por parte de la población de imponerle límites al poder del gobierno; 2) la fuerza relativa de las 
organizaciones e instituciones independientes para quitarle colectivamente los recursos que necesita el poder; 3) la relativa capacidad por parte de 
la población de negarle su consentimiento y apoyo" (Sharp, G. 2003 : 22).      
95 Existen varias investigaciones que plantean que los marcos de interpretación para entender las revoluciones de los Colores en Estados 
postsoviéticos en Europa Oriental y también el movimiento "Otpor" durante la "Revolución Negra de Serbia" en el año 2000 se desarrollaron desde 
los planteamientos de Gene Sharp (González, C. 2005; Díaz, A y Rodríguez, A 2014). En el caso de las revoluciones de colores, Carlos González 
Villa plantea una tesis en la cual considera que tanto este autor, la OTAN y la democracia liberal de occidente han sido determinantes ideológicos 
sobre estos países donde han favorecido que Estados Unidos como potencial global haya jugado un papel intervencionista y colonialista a través del 
fortalecimiento de movimientos de noviolencia y a su vez reaccionarios (González, C 2011). 
83 
 
sobre situaciones de injusticia a través de un alto grado de participación, compromiso, de coraje y disciplina 
noviolenta ante situaciones de posible represión por parte del Estado o de un tercero. (Calvo, J y Pozo, A. 
2015: 31 y 32; Schock, K 2013: 208). 
 
Ahora bien, Calvo, J y Pozo, A. (2015: 32) plantean cuatro mecanismos de cambio cuyas características 
implican apelar a la conciencia del actor oponente o el antagonista para que transforme sus concepciones y 
actitudes, derrotar las situaciones de injusticia y no las personas, desarrollar formas de resolución de 
conflictos noviolentos que satisfaga a todas las partes y que conduzca como resultado o consecuencia 
esperada de la acción noviolenta y la acción directa noviolenta. Estos son: la conversión, entendido como 
el cambio del oponente sobre las situaciones de injusticia que ejercía donde todos ganan y se eliminan las 
situaciones percibidas como injustas; la acomodación, donde no hay cambio del oponente pero reconoce, 
concede y acepta de manera indiferente las reivindicaciones de los noviolentos; la coerción noviolenta, 
donde el antagonista no cambia sus concepciones ni concede aunque se ve forzado en aceptar en contra de 
su voluntad y sin su consentimiento las reivindicaciones de los noviolentos por intermediación de las 
relaciones jerárquicas que tiene con sus superiores o por presión de la población (lo cual es percibido como 
una derrota por el oponente y una victoria parcial para los noviolentos); y la desintegración, el cual como 
mecanismo genera la disolución del oponente como entidad política o puede variar entre la aceptación de 
las reivindicaciones del noviolento y la disolución o, por el contrario, el no diálogo debido a que “el opositor 
no ha aceptado las reivindicaciones de los noviolentos, que continúan objetando” (Calvo, J y Pozo, A. 2015: 
32).              
 
Finalmente, es indispensable considerar las limitaciones prácticas de la acción noviolenta que Freddy Cante 
reconoce a la luz del trabajo de Kurt Schock como investigador de la noviolencia: "Entre las limitaciones 
de la acción noviolenta mencionadas por tal autor se destacan factores ideológicos (si las personas no poseen 
ideologías alternativas seguirán obedeciendo a tiranos e injustos); factores emocionales (básicamente el 
temor); y factores culturales e institucionales (el uso de la acción noviolenta no se adopta de la noche a la 
mañana, requiere prolongados procesos de formación y publicidad)" (Schock, K. 2008: 20).   
 
3.2 Trayectorias de los movimientos de noviolencia activa y antimilitarismo en Bogotá y Medellín  
 
Una vez definidas las categorías y variables de análisis en los paradigmas clásicos sobre movimientos 
sociales, a continuación se realiza una exposición sobre las trayectorias de cada una de las cinco experiencias 
en la ciudad de Medellín y Bogotá teniendo en cuenta las siguientes secciones: a) Síntesis de la experiencia, 
donde se amplía acerca de la identidad colectiva, reivindicaciones y marcos de la acción colectiva; b) 
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Organizaciones, colectivos o individualidades, donde se reconoce la participación colectiva de base de cada 
experiencia; c) Estructura/Ejes de trabajo/Estrategias/otras, donde se reconocen las estructuras de 
movilización, la movilización de recursos y motivos de clausura o terminación del movimiento dependiendo 
de cada experiencia; d) Hitos significativos y/o repertorios de acción para el movimiento96, donde se 
relacionan campañas de movilización, acciones noviolentas y ADN durante el periodo particular de cada 
experiencia; e) Tendencias identificadas de acuerdo a los hitos y ciclos de protesta, donde se hace un 
análisis preliminar sobre las tendencias acerca de las acciones colectivas realizadas por cada movimiento 
identificando periodos de mayor o  menor movilización social; y f) Actor antagónico/opositor del 
movimiento, donde se identifican las concepciones y caracterizaciones sobre estos actores como 
contradictores u opositores del movimiento.        
 
A continuación se mencionan cada una de las experiencias y el periodo entre paréntesis que obedece no a 
la fecha de nacimiento o de cierre de la experiencia sino a las años estudiados de la experiencia conforme 
al periodo de estudio elegido para la presente investigación:  
 
3.2.1 Red Juvenil de Medellín (2008-2010) 
“Los ricos cuentan con el capitalismo y vos con las manos. 
Los impuestos para la guerra reproducen el hambre” 
Red Juvenil de Medellín, 2006 
 
“Para la guerra y la miseria mil excusas, para la resistencia muchas razones” 
Red Juvenil de Medellín, 2008 
 
“Arte para resistir a toda forma de opresión y eliminación de la alegría” 
Red Juvenil de Medellín, 2009 
 
Síntesis de la experiencia: La Red Juvenil de Medellín (en adelante Red Juvenil) es sin duda alguna una 
de las experiencias colectivas más importantes en la historiografía de estos movimientos en Colombia. Si 
bien se estima que nace desde el año 1989, el trabajo particular por la noviolencia activa y el derecho a la 
objeción de conciencia inicia entre los años de 1995 y 1996 cuando conocen y apoyan el caso del objetor 
Gabriel Caldas y se profundiza entre los años 1997 y 1999 con la participación e intercambio de experiencias 
con objetores de conciencia en España como fue con el Movimiento de Objeción de Conciencia-MOC o el 
diálogo y articulación con la Internacional de Resistentes a la Guerra-IRG. Otro antecedente en la Red 
                                                          
96 Sobre los conceptos de hitos significativos y/o repertorios de acción para el movimiento, estos han sido documentados suficientemente por 
autores como McAdam, Doug; Tarrow, Sidney y Tilly, Charles (2005) quienes, en su obra Dinámica de la contienda política, comprenden por hitos 
del movimiento como aquellos episodios de contienda en el marco de una situación de agravio u ofensiva para el movimiento, mientras que por 
repertorios de la acción como aquellas acciones que explican el desarrollo de la lucha, los recursos empleados y el tipo de propósitos que se persiguen 
por parte del movimiento. Como categorías no fueron abordadas para el análisis de las trayectorias de cada experiencia dado que el alcance de estas 
trayectorias solo indicara las campañas de movilización y acciones colectivas significativas para cada experiencia de acuerdo a los relatos y 
testimonios de los actores.           
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Juvenil está relacionado con la Campaña “mi zona no tiene barreras” en los años noventa de la cual no se 
tiene mayor información.  
 
Un aspecto característico de la Red Juvenil de Medellín es que realizaron sus propios informes e 
investigaciones académicas y documentales97 sobre gastos militares, objeción de conciencia, noviolencia y 
derechos humanos juveniles en Medellín. En palabras de uno de sus activistas:  
"los ejercicios que se hacían desde el Estado y desde la academia no recogían de forma más cercanas 
lo que eran las posturas de la Red Juvenil (...) Por eso nos tocó producir nuestro propio conocimiento 
porque nos dimos cuenta que nadie lo estaba produciendo como sucedía con el gasto militar o los 
derechos juveniles en la ciudad y el militarismo y por eso la academia llegaba a nosotros a 
preguntarnos. Porque en universidades como la de Antioquia no habían publicaciones sobre 
objeción, desobediencia y por eso mucha gente iba a la Red juvenil porque teníamos un centro 
documental que no había en otras partes" (Red Juvenil de Medellín)98.    
 
Respecto a la historia de La Red Juvenil, esta experiencia centró su atención en los siguientes ciclos 
organizativos y planes trienales definidos por sus mismos activistas: en la construcción de un movimiento 
juvenil urbano (años noventa); en el plan trienal I (1997-1999) impulsando una estrategia organizativa y 
administrativa al igual que el fortalecimiento del trabajo por la noviolencia y la objeción de conciencia; en 
el plan trienal II (2000-2003) posicionando la objeción de conciencia y la desobediencia civil como ejes 
políticos; en el plan trienal III (2004-2006) titulado “Haciendo resistencia juvenil en contextos de guerra” 
profundizando en el antimilitarismo; y el último plan trienal a partir del año 2007 donde: “la formación, el 
accionar público y la difusión desde diversos medios de nuestras apuestas, denuncias y propuestas van a ser 
elementos fundamentales para estos tres años”99. De esta forma, lograron un funcionamiento centrado 
principalmente en el diseño gráfico para una apuesta gráfica callejera, la construcción de distintas ADN, el 
arte callejero con el clown y el teatro, el desarrollo web con formatos digitales y radiales y la consolidación 
de espacios de formación y autoformación con la agenda política en temas como la noviolencia, la objeción 
de conciencia, el antimilitarismo, la lucha contra el patriarcado y la insumisión. En palabras de uno de sus 
activistas: "Hay que rescatar la desobediencia y la insumisión porque para este contexto como el de 
Colombia con unas dinámicas tan militarizadas hay que hacerle frente pero es con el antimilitarismo o desde 
una postura antimilitarista que se recogen todas las filosofías anteriores y es donde nos identificábamos más 
                                                          
97
 Entre los informes e investigaciones más relevantes e históricas se destacan las siguientes: Informe “sobre las libertades de las Juventudes en 
Medellín” 2004; Informe para “la Campaña por la Exigibilidad de los Derechos Juveniles” 2005; Informe “Gastos Militares: Definición y 
Funcionamiento” 2006; Informe “La Guerra Vestida y el Pueblo Empelota: Impacto del Modelo Económico Neoliberal en los y las jóvenes de 
estratos 1, 2 y 3 de la Ciudad de Medellín” 2009;   Informe: “Reclutamiento forzado de menores por las AUC: ¿impunidad latente?” 2009, entre 
otros que se resaltan más adelante. Ver Anexo Lista de Fotografías, sección Red Juvenil de Medellín.    
98 Entrevista Activista #2 Red Juvenil de Medellín. 
99 Sección Nosotros publicada el 30 de diciembre de 2009 en la página web extinta de la Red Juvenil. Recuperada el 21 de abril de 2018 a través 




nosotros (…) el antimilitarismo es una forma de entender una sociedad y una alternativa entre varias 
alternativas" (Red Juvenil de Medellín)100.  
Otro aspecto que logra evidenciar este cambio se encuentra en la forma en que las ADN fueron 
transformándose en su contenido estético pues en las jornadas de reclutamiento del ejército y ante las batidas 
en la ciudad fueron acciones colectivas distintas a las ya desarrolladas por la Red Juvenil desde el año 1998. 
Es desde los años 2007-2008 que fueron adquiriendo nuevos repertorios de acción con el clown, orquestas 
musicales con chirimías, el teatro callejero y otras estrategias que incluso articulaban la denuncia pública a 
nivel internacional frente a distintos casos de objetores de conciencia detenidos para su 
desacuartelamiento101. 
 
Organizaciones, colectivos o individualidades (2008-2010): Grupo Objeción por Conciencia Accionando, 
Resistiendo y Transformando-ART, Grupo Cazabatidas, Grupo Nova, Grupo Feminista Itza, Colectivo de 
Arte y Resistencia, Grupo de Noviolencia, Grupo El Zoológico en Colegios Públicos de la ciudad, Grupos 
de Estudio en Derechos  Juveniles, Asesorías Jurídicas y la Acción Colectiva por la Objeción Fiscal- La 
Foka. Existían otros grupos y colectivos juveniles que orbitaban alrededor de la Red Juvenil o fuera de la 
ciudad como colectivos juveniles de La Ceja Antioquia entre otros municipios de este Departamento, los 
cuales se articularon con la Red Juvenil previo al año 2007 con la “Gira de Talleres de Objeción por 
Conciencia y Antimilitarismo-Objetur”. También se resalta su articulación a nivel internacional con 
movimientos antimilitaristas de España y la ya mencionada IRG  y a nivel nacional con el movimiento 
nacional por la salud, el movimiento de víctimas de crímenes de Estado, el movimiento campesino e 
indígena y con proyectos musicales de bandas urbanas como el Punk, Hip-Hop, Ska, Reggae, entre otros. 
 
Estructura/Ejes de trabajo/Estrategias/otras: Aunque esta experiencia se definía en su página web como 
“una organización juvenil social  y política”102; en su cotidianidad interna la Red Juvenil se caracterizaba 
por un funcionamiento en dos vías o niveles: a) la primera vía como una forma de trabajo de carácter 
asambleario y en red para el desarrollo activista autónomo entre grupos y colectivos definidos desde 
relaciones horizontales y sin una estructura formal; y b) como una estructura centrada en una organización 
social y política en función de la gestión y realización de proyectos con Organizaciones No 
                                                          
100 Entrevista Activista #2 Red Juvenil de Medellín. 
101 En cuanto a las acciones colectivas con impacto global: "se generaba una red de apoyo con gente de afuera del país y una de esas organizaciones 
que más fuerte dió el apoyo era la Internacional de Resistentes a la Guerra. Era pidiendo el desacuartelamiento y exigiendo que respetaran los 
derechos humanos. Todos los objetores eran diferentes porque unos eran católicos, cristianos, uno que otro roquerito, homosexuales, desertores, o 
sea, cada caso es como una particularidad porque cada quien va asumiendo su realidad. Nosotros estábamos era para acompañar no para dirigir la 
decisión porque si usted tomaba la decisión de quedarse, todo bien, pues nosotros nos alejamos. Porque nosotros en ningún momento le vamos a 
decir <<es que su camino o su opción tiene que ser la objeción de conciencia" (Red Juvenil de Medellín, entrevista Activista #1). 
102 Sección Nosotros publicada el 30 de diciembre de 2009. Recuperada el 21 de abril de 2018 a través de la herramienta “Way Back Machine” 
consultada en: https://web.archive.org/web/20091230092214/http://www2.redjuvenil.org:80/content/blogcategory/1/2/  
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Gubernamentales y Agencias de Cooperación Internacional para la movilización de recursos de financiación 
de las acciones colectivas, procesos artísticos y publicaciones o piezas comunicativas multiformato que 
realizaba la Red Juvenil de forma autónoma con la red de grupos y colectivos en mención. De allí que se 
sostuvieran las diversas acciones colectivas en los procesos artísticos, los libros y cartillas pedagógicas 
impresas o digitales, el muralismo, el stencil, el graffitti, la página web, los periódicos murales, entre otras. 
En palabras de uno de sus activistas: "[La Red Juvenil] tenía dos caras: la cara que era la parte horizontal 
en el sentido de la asamblea de grupos y cada grupo tenía sus actividades. Y ya la otra cara que era la cara 
<<Oenegera>> por decirlo así, que era el equipo operativo quien enfrentaba la financiación o los 
proyectos"103.  
 
Finalmente, la Red Juvenil termina en una transformación hacia la Red Feminista Antimilitarista en medio 
de rupturas internas, salida de activistas, conflictos político-ideológicos y de intereses contrapuestos los 
cuales por alcance y tiempo de la investigación no serán profundizados. No obstante, se resalta que estas 
tensiones y fracturas se debieron más a factores motivacionales y emocionales. Otras dificultades externas 
que influyeron en las rupturas ocurridas dentro de la Red Juvenil surgieron de las concepciones y prácticas 
en el trabajo con los proyectos con Cooperación Internacional y Organizaciones no Gubernamentales que 
no permitieron una autonomía activista y de agenda en el movimiento generando a su vez divisiones entre 
los grupos o colectivos de base104.   
 
Hitos significativos y/o repertorios de acción para el movimiento (2008-2010)105: Seminario Alternativas 
y Resistencias Juveniles de la Red Juvenil (Mayo 2008) – Participación del Zoológico de la Red Juvenil en 
la Minga Nacional de Resistencia Indígena y Popular (Octubre 2008) – ADN en la Marcha en contra del 
Foro Social Medellín (2008) – ADN en contra de la 38 Asamblea General de la OEA en Medellín (Junio 
2008) – ADN en el Desfile de Silleteros de la Feria de las Flórez de Medellín (Agosto 2008) – Libro de 
Bolsillo: “Argumentos y acciones directas para la crítica de una sociedad militarizada” (Diciembre 2008) – 
ADN en el marco del Carnaval de Mitos, Danzas y Leyendas (Diciembre 2008) –Festival Comunitario 
“Foro Social Alternativo” a propósito de la resolución 1612 de las Naciones Unidas (2008) – ADN Caravana 
por la Salud y toma de Hospitales en articulación con el Movimiento Nacional por la Salud (2009) – 
Transferencias de experiencias de la Red Juvenil en Ibagué (2009) – ADN Las Cadenas del Mercado 
                                                          
103 Entrevista Activista #1 Red Juvenil de Medellín. 
104 En palabras de uno de sus activistas: "las lógicas del conflicto en el sentido Onegero, que tal actividad, tal evento, o sea la reunionitis estúpida, 
los mil cronogramas que no sirven para nada. O sea las mil actividades que solo cumplen unos y otros no, pues como esas cosas.  La hipocresía 
porque en la Red unos creían unas cosas y terminaron creyendo otras y manipulando conocimientos, manipulando un lenguaje (...) Pues yo la sentía 
como una doble moral pues porque al Estado colombiano ni chimba [oposición], pero a las extranjeras [Organizaciones no Gubernamentales y 
Agencias de Cooperación Internacional] sí porque las extranjeras fueron las que vinieron a colonizarnos a nosotros desde hace más de 500 años" 
(Red Juvenil de Medellín, entrevista Activista #1).  
105 Se recomienda ver Anexo Lista de Fotografías, sección Red Juvenil de Medellín donde se encuentran algunas de estas acciones. 
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realizadas en Supermercados de Medellín (2009) –  Libro de Bolsillo: “Alternativas, organización y 
resistencias en una sociedad militarizada” (Diciembre 2009) – 3 Festivales Antimili Sonoro y la celebración 
“10 años de Resistencia y Desobediencia Civil” (2008-2010)106 – Boletín Revista Impresa MalCreyente 
(2008-2010) – Escuela de Educación Popular de la Red Juvenil (2008-2010) – ADN en contra de la 
Celebración Nacional 20 de Julio (2008-2010) – Periódico “Acción Mural Antimilitarista El Objetar” (2008- 
2010) – Investigación/libro/Mural “La Gusanera y El Mariposario” (2008-2010) – Cápsulas 
Desinformativas Multiformato (2008-2009) – Cinefilia Red Juvenil (2008-2010) – Emisora Radial 
Antimilitarista de la Red Juvenil (2008-2010) – Jornadas de Carruseles, Estampados y Talleres de 
Formación “El Zoológico” Colegio Francisco Miranda (2008-2010) – ADN Día de la dignidad y la 
resistencia y otras movilizaciones con el Movimiento Desconectados de Servicios Públicos de Medellín 
(2008-2010) – Denuncia Pública en contra de las siete bases militares de Estados Unidos (2010) – 
Participación en Festival Arte en Resistencia en diferentes comunas populares de Medellín (junio 2010).   
 
Tendencias identificadas de acuerdo a los hitos y ciclos de protesta: Se puede apreciar como en función 
de los objetivos trazados en el último trienal 2007-2009 pero que finalmente se extiende hasta el año 2010, 
la Red Juvenil inicia un proceso para profundizar en acciones colectivas centradas en ADN, en diversas 
estrategias comunicativas multiformato y en diferentes publicaciones significativas entre los años 2008 a 
2010. Por consiguiente y a diferencia de otros planes trienales en años anteriores, se resaltan las acciones 
comunicativas en el arte como el teatro callejero, el clown y la gráfica callejera con piezas comunicativas107 
a través del cartel político, el esténcil, el muralismo, el graffitti y los periódicos murales en espacios de la 
ciudad que denominaban “Hilos Intrínsecos de la Guerra” y “No Seas Payaso de la Guerra”. Una de las 
piezas comunicativas que más se resalta es “La Gusanera y el Mariposario” en la cual la Red Juvenil 
desarrolla una investigación cuyo propósito estaba en: “la posibilidad de conocer las arbitrariedades 
cometidas por los tráfugas de la justicia y el Estado, donde suministraremos constante información que 
contribuya a la deslegitimación de las instituciones militares y los especuladores de la guerra interna en 
nuestro país, dando a conocer los hechos y los responsables”108. También se resalta el periódico impreso 
“Acción Mural Antimilitarista El Objetar”, el cual se publicaba en paredes de barrios y calles cubriendo 
varias zonas de la ciudad. Lo anterior y sumado a las acciones centradas en las diferentes versiones del 
festival musical y alternativo “Antimili Sonoro”, se puede observar como la Red Juvenil logra en sus últimos 
años un impacto en la opinión pública de la ciudad de Medellín a través de acciones colectivas con un alto 
                                                          
106 Se recomienda el vídeo promocional del Antimili Sonoro del año 2009 consultado el 20 de abril de 2018: 
https://www.youtube.com/watch?v=p8YHHS16sBg  
107 Ver Anexo lista de fotografías, sección Red Juvenil de Medellín.  
108 Sección MalCreyente/La Gusanera publicada el 30 de diciembre de 2009. Recuperada el 21 de abril de 2018 a través de la herramienta “Way 
Back Machine” consultada en: https://web.archive.org/web/20081225211257/http://www2.redjuvenil.org:80/content/category/3/45/68/. Ver Anexo 
Lista de Fotografías, sección Red Juvenil de Medellín.   
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contenido comunicativo visibilizado tanto en el espacio público como en su extinta página web 
www.redjuvenil.org. Una intencionalidad para impactar en la opinión pública al margen en el 
relacionamiento con la institucionalidad pública ya que sus declaratorias como objetores de conciencia eran 
incluso más pronunciamientos públicos y estrategias de acciones colectivas que ante el Estado, pues las: 
"declaratorias no eran ante la Defensoría del Pueblo, ante un juez o ante el ejército sino eran en público ante 
un concierto, en foros tratando que la relación con el Estado fuera lo más mínima" (Red Juvenil de 
Medellín)109.          
 
Actor antagónico/opositor del movimiento: La Red Juvenil tiene una concepción múltiple del opositor en 
la cual no sólo se apela al Estado y sus instituciones concentradas en la fuerza pública sino también incluye 
otros actores antagónicos, opositores o contradictores como las multinacionales, las empresas de seguridad 
privada y el sector financiero quienes igualmente son responsables de procesos de militarización a los que 
se opuso la Red Juvenil de Medellín. De acuerdo con uno de sus activistas: "es más que todo la guerra 
económica, entonces también entender que las multinacionales, los ejercicios de extracción minera, o sea 
todas esas cosas pues nosotros visibilizábamos eso, porque en gran medida los impuestos en la guerra que 
se vive y el conflicto social es más que todo también generado por esas multinacionales (...) nosotros éramos 
los que decíamos lo que no se podía decir en una ciudad paramilitarizada, una ciudad militarizada como 
Medellín" (Red Juvenil de Medellín)110.  
 
De igual forma, La Red Juvenil tuvo una concepción distante a la lectura tradicional que se reafirma en la 
teoría clásica sobre movimientos sociales la cual entiende a los actores antagónicos como “enemigos” del 
movimiento. En palabras de uno de sus activistas: "Por eso nos inclinábamos más por acciones más 
simbólicas teniendo muy claro quién era el contradictor o el opositor quitándonos la concepción del enemigo 
que el militarismo instaura sino también pensar como el ejército era nuestro contradictor u opositor. 
Pensábamos cómo persuadir, cómo afectar, cómo denunciar y visibilizar al opositor reconociéndolo y darle 
un lugar también porque si pensamos en el enemigo estamos en acciones de aniquilar. Porque la noviolencia 
lo que hace por el contrario es reconocer y visibilizar al opositor" (Red Juvenil de Medellín)111. Por lo tanto, 
al disentir de la lógica binaria de amigo-enemigo propio del militarismo y que se ha posicionado en la 
literatura sobre movimientos en las Ciencias Sociales, la Red Juvenil busca evidenciar en el espacio público 
a su contradictor sin caer en la política del aniquilamiento como lo subraya el activista entrevistado.  
 
                                                          
109 Entrevista Activista #2 Red Juvenil de Medellín. 
110 Entrevista Activista #1 Red Juvenil de Medellín. 
111 Entrevista Activista #2 Red Juvenil de Medellín. 
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3.2.2 Red Feminista Antimilitarista de Medellín (2011-2015) 
“arroz con leche no queremos más, más muertes de mujeres en esta ciudad, ¿quién las mato?, ¿quién la violó? son crímenes de  
Estado y nadie lo vio; libertad sí, machismo no, no más feminicidios ni explotación” 
Red Feminista Antimilitarista 2012 
“De noche, de noche o de día, desnudas o vestidas, en la cama o en la calle que respeten nuestras vidas” 
Red Feminista Antimilitarista 2012 
 
Síntesis de la experiencia: La Red Feminista Antimilitarista de Medellín (en adelante Red Feminista) es 
tal vez una de las experiencias en las que más se ha profundizado sobre las contradicciones entre el 
militarismo, el racismo y el patriarcado como sistemas ideológicos y de dominación los cuales son 
entendidos por esta experiencia como: "una lógica muy binaria (…) Yo creo que entonces bajo esa lógica 
de dominación y bajo una lógica binaria, aclaro, no está el pensamiento diverso. Lo que te decía que lo 
dialectico es que uno vaya generando en esos procesos [un] rompimiento" y que desde la concepción de 
lucha de la Red Feminista ha sido: "un proceso que se genera en la organización que es una escuela de 
feminismo que desarrollamos durante tres fases. Ahora en el año 2016 estamos en una cuarta fase [en la que 
se] va recogiendo históricamente todos los acumulados y la perspectiva de avanzar hacia un feminismo 
popular-decolonial-antimilitarista-antirracista" (Red Feminista Antimilitarista)112 y 113.  
 
Los orígenes de la Red Feminista se remontan en lo que fue la Red Juvenil de Medellín con el Grupo 
Feminista Itza en el cual estaba conformado por activistas que trabajaban temas contra el feminicidio y el 
derecho a la apostasía. Luego y con el proceso de transformación a la Red Feminista entre los años 2010-
2011 definido por ellas como un cambio dialéctico en sus luchas políticas y sociales114, inician diferentes 
acciones transversales visibilizando las contradicciones unidas entre capitalismo-militarismo-patriarcado 
como aporte a las movilización de todos los años en días conmemorativos para los movimientos feministas 
de la ciudad como el 25 de noviembre (día internacional de la noviolencia contra la mujer), 8 de marzo (día 
internacional de la mujer trabajadora) y 28 de septiembre (día internacional del aborto latinoamericano), 
entre otros. De acuerdo con su página web: “Para el año 2012, producto de múltiples discusiones y de una 
madurez política organizativa decidimos problematizar las reflexiones alrededor del papel de las mujeres 
                                                          
112 Entrevista Activista #1, Red Feminista Antimilitarista de Medellín.   
113 Sobre otros principios de la Red Feministas se recomienda revisar su página web en la sección Principios consultado el 4 de enero de 2018 en: 
http://www.redfeministaantimilitarista.org/nosotras/principios   
114 Para la Red Feminista estos cambios son concebidos como giros dialécticos y discursivos a diferencia de la centralidad por la perspectiva desde 
las juventudes que tenía como lucha la Red Juvenil, pues en palabra de una de sus activistas: "no es solamente la objeción de acompañar a los 
muchachos pa’ que no se los lleven. Las mujeres también tenemos que ser objetoras y no solamente objetoras (…) yo no solamente voy a desobedecer 
a lo militar sino que también voy a ser insumisa por ejemplo como mujer a parir a parir yo no quiero ser mamá, ¿cierto? yo no me quiero casar" 
(Grupo Focal, Red Feminista Antimilitarista). Otro de estos saltos dialécticos en la concepción de la Red Feminista sobre sus luchas políticas y 
reivindicativas se puede corroborar cuando organizaron la versión del Festival Antimili Sonoro del año 2011 el cual, según la Revista MalCreyente 
No. 25, Año 12, junio 2011, llevó el lema “Ataque sonoro al sistema patriarcal, desobedece y resiste a toda forma de dominación”. Ver Anexo Lista 
de Fotografías, sección Red Feminista Antimilitarista de Medellín.      
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empobrecidas, lesbianas, feministas que conformábamos este espacio y con las que construíamos otras 
formas de ejercer y construir el poder colectivo”115.  
 
Como aspecto central de su lucha se encuentra en comprender cómo un feminismo antimilitarista: “se piensa 
como un movimiento internacionalista que entiende al militarismo como el armamentismo en que la guerra 
es una sincronización aliada con el patriarcado y el capitalismo. Es en los contextos armados y de violencia 
militar donde las mujeres se encuentran aún en mayor riesgo de todas las violencias que se sufren en el 
patriarcado" (Red Feminista Antimilitarista)116. Por tal motivo, la triada capitalismo-militarismo-patriarcado 
hace parte de estos sistemas de dominación a los que se opone la Red Feminista desde su lucha entendida 
por un feminismo popular, decolonial, antimilitarista y antirracista situado en un contexto urbano como la 
ciudad de Medellín. Se opta por Medellín como escenario político por ser: "una ciudad que nosotros decimos 
es la más neoliberal de Colombia cruzada por una violencia histórica urbana y que es una violencia del 
capital que tiene un método de acumulación que aquí privilegia la financiación del sistema bancario, las 
drogas, el despojo de la tierra. Entonces es en esa ciudad que sucede la violencia contra las mujeres" (Red 
Feminista Antimilitarista)117. 
 
Otra característica de la Red Feminista Antimilitarista reside en que también ha centrado parte de su atención 
en la producción de conocimiento propio como las investigaciones y el observatorio sobre feminicidios en 
el cual: "creamos una categoría que hemos venido trabajando y es pensar el feminicidio no sólo como un 
acto de violencia patriarcal sino el feminicidio como una violencia sistémica. [Violencia] qué se inscribe 
directamente en la vida de mujeres trabajadoras empobrecidas [porque en Medellín] no asesinan mujeres 
blancas, burguesas, gerentes del poblado" (Grupo Focal, Red Feminista Antimilitarista). 
 
Organizaciones, colectivos o individualidades: La Red Feminista está integrada por alrededor de 20 
activistas distribuidas por nodos o grupos de mujeres encargadas tanto del trabajo en las comunas populares 
de Medellín como de las líneas de trabajo. Estos grupos no guardan una especial denominación interna sino 
que van cambiando o transformándose conforme se crean campañas de movilización, cuando realizan sus 
temas investigativos o con su trabajo de base en cuanto a procesos artísticos, de educación popular, 
semilleros o de tipo comunicativos.    
 
                                                          
115 Consultado el 4 de enero de 2018 en: http://www.redfeministaantimilitarista.org/nosotras/historia    
116 Entrevista Activista #1, Red Feminista Antimilitarista de Medellín.   
117 Entrevista Activista #1, Red Feminista Antimilitarista de Medellín.   
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Estructura/Ejes de trabajo/Estrategias/otras: Si bien la Red Feminista se define en su página web como 
“una organización feminista  antimilitarista que mediante la educación y la comunicación popular 
contribuye a la construcción de pensamiento crítico y a la generación de prácticas políticas colectivas para 
la erradicación del modelo hegemónico, colonial de sexo, clase y raza”118, en su cotidianidad interna se 
caracteriza por un funcionamiento en dos niveles de redes: la primer red a través de su trabajo territorial en 
las comunas populares y municipios en articulación con otras organizaciones feministas o comunitarias de 
base; y la segunda red que es más interna y que se relaciona con las líneas de trabajo dirigido a las mujeres 
populares de base, niñez y juventudes.    
 
Ahora bien, la estructura organizativa de la Red Feminista como trayectoria entre los años 2011 a 2015, se 
destacan dos años de principales transformaciones organizativas internas: en el año 2012 al centrar su 
atención en tres estrategias entendidas como la formación, la producción de conocimiento y la movilización 
y acción feminista que incluyen acciones colectivas en el espacio público para la protección de los derechos 
de las mujeres y la exigencia de la sentencia C-355 de la Corte Constitucional que despenaliza el aborto en 
Colombia. Y respecto al año 2013 hasta la actualidad en que la Red Feminista incluye las estrategias 
anteriores y se suman proyectos con Organizaciones No Gubernamentales y dos campañas denominadas 
formativas y de acción callejera tituladas “los hombres en nombre del amor están matando mujeres” y 
“Campaña Antimilitarista: para la guerra nada”119. De estas estrategias y campañas la Red Feminista viene 
desarrollando un trabajo permanente en varias comunas populares y barrios de la ciudad como el barrio 
Boston, las Comunas 2, 4 y 8 y la presencia en estos años con otros municipios antioqueños cercanos al área 
metropolitana como Guarne, Rionegro, San Jerónimo y en el oriente antioqueño. Así mismo, la Red 
Feminista cuenta con una estrategia de autogestión para la sostenibilidad económica y la movilización de 
recusos denominada “Café Bar Mestiza” el cual es un espacio concebido para la integración de procesos 
comunitarios de base, la construcción colectiva de campañas de movilización y la autogestión con la venta 
de productos y alimentos en este bar.  
 
Hitos significativos y/o repertorios de acción para el movimiento (2011-2015)120: Escuela Feminista “No 
tiene Precio” (2010-2011) – Proceso de autogestión (Primer semestre 2011) – Proceso Interno: “Entrenos 
Transformándonos” (Julio 2011) – Proceso Semillero “Las Brujitas” y “Arte en mi barrio” (2011) – Festival 
Antimili Sonoro “Ataque sonoro al sistema patriarcal, desobedece y resiste a toda forma de dominación” 
(20/07/2011) – Acciones contra los feminicidios “Yo no soy tu muñeca, no me digas que hacer” (2011-
                                                          
118 Consultado el 4 de enero de 2018 en: http://www.redfeministaantimilitarista.org/nosotras/mision-vision-objetivos  
119 Consultado el 4 de enero de 2018 en: http://www.redfeministaantimilitarista.org/nosotras/historia    
120 Se recomienda ver Anexo Lista de Fotografías, sección Red Feminista Antimilitarista donde se encuentran algunas de estas acciones. 
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2012) – Campaña formativa y de acción callejera “Los hombres en nombre del amor están matando mujeres” 
(2013) – Campaña No + Feminicidios. Movilización rechazo feminicidio Nataly Palacios Córdoba 
(Segundo semestre 2013) – Investigación sobre violencia feminicida neoliberal en Medellín (2013-2016) – 
Publicación: Cartografía de la Violencia Neoliberal Feminicida en el Centro de Medellín (2014) – ADN 
¿Sabes qué maquilas? Sobre explotación y mujeres trabajadora (2014) – ADN “No queremos machos” de 
la Red Feminista Antimilitarista y la Batucada Estallido Feminista (Primer semestre 2014) – Talleres de 
formación popular “Canto del Colibrí” (Primer semestre 2014) – Movilización 25 de noviembre integración 
de todas las organizaciones feministas de la ciudad (2014) –Campaña Antimilitarista “Para la Guerra Nada” 
(2015) – Acción “Espacio Público para las Mujeres” (Segundo semestre 2015) – Encuentro 
Latinoamericano “Polífonas de mujer por el fin de la guerra” (Primer semestre 2015 a primer semestre de 
2016).  
 
Cabe reiterar nuevamente el tipo de acciones colectivas y ADN en el marco de movilizaciones sociales 
transversales ya mencionadas como las acciones jurídicas y la participación en la organización de las 
movilizaciones del 8 de marzo, 28 de septiembre y 25 de noviembre con otros movimientos feministas de 
la ciudad.  
 
Tendencias identificadas de acuerdo a los hitos y ciclos de protesta: Se puede apreciar como los temas 
recurrentes y posicionados en las diferentes acciones colectivas se refieren principalmente a los 
feminicidios, los derechos de las mujeres trabajadoras y la defensa por el derecho a la apostasía y al aborto 
como acciones visibilizadas en contextos urbanos con gran presencia de procesos de militarización indirecta 
y cultural. De estas acciones se puede observar un creciente aumento de la movilización en los años 2011 y 
2014 mientras que el año 2013 es en el que menos se registran acciones colectivas. Se considera importante 
señalar que de las investigaciones, los procesos formativos y artísticos realizados por la Red Feminista 
surgieron diversas estrategias comunicativas121 que se lograron posicionar en las recientes campañas de 
movilización definidas para el año 2015, lo cual permite reconocer un acumulado histórico de aprendizajes 
de años anteriores con relación a las temáticas mencionadas. Otro aspecto a resaltar es que varias de las 
acciones colectivas al final del periodo de estudio se concentraron en campañas a favor del <<sí>> en el 
marco de los acuerdos de paz entre las insurgencias y el gobierno nacional. Cabe aclarar que estas campañas 
a favor del <<sí>> por la paz y el desarme fue una suma de fuerzas con diferentes movimientos sociales a 
nivel nacional donde la Red Feminista se articuló y en las que se activó una movilización importante durante 
el año 2016, movilización la cual no fue documentada por esta investigación.   
                                                          




Actor antagónico/opositor del movimiento: Un aspecto característico de la Red Feminista es que su 
concepción del actor contradictor es extensiva a: “un señor, un chico o un muchacho que está ahí inscrito 
en un orden de violencia armada cotidiana. En los territorios donde hay armas hay fuerza, donde ya hay 
armas sin duda hay relaciones de dominación histórica (…) aquí asesinan hombres en armas, vigilantes, 
policías, ex policías, chicos de banda y de los combos son los que asesinan. No es un señor que simplemente 
se levantó un día loco y ya ". En este sentido, no es el hombre en sí quien encarna al actor antagónico sino 
el hombre en armas inscrito en relaciones de dominación histórica y que resuelve sus conflictos con la mujer 
a través de la violencia armada cotidiana. Por tal motivo, no es un asunto generalizado de oponerse a todos 
los hombres ya que: "sí soy su compañera que comparte con él el mismo devenir de pobreza, de explotación, 
de empobrecimiento, de colonialidad, entonces ese no es una perspectiva feminista para ver enemigo al otro 
y convertirlo en un enemigo y advertir con el feminismo mucho <<cuidado cuídese del enemigo>>. Es 
entender que hay relaciones de dominación y por supuesto relaciones de violencia” (Red Feminista 
Antimilitarista)122. 
 
Ahora bien, existe otro nivel de oposición en el cual las acciones colectivas son dirigidas contra el Estado 
ya que la Red Feminista ha posicionado: “en los foros, en los debates y hemos [denunciado] con el 
feminismo en las calles con la participación directa para llamar la atención entre nosotras que el Estado es 
el responsable de la violencia neoliberalista (…) entonces la violencia letal contra las mujeres es un crimen 
de Estado porque si esa mujer terminó siendo asesinada el Estado falló"  (Red Feminista Antimilitarista)123.   
 
3.2.3 Tejido por la Objeción de Conciencia (2014-2015) 
 
"La guerra es una masacre entre gente que no se conoce, en beneficio de gente que sí se conoce, pero no se masacra". 
Paul Valery  
 
“la acción desobediente e insumisa será nuestra política antimilitarista radical” 
Tejido por la Objeción de Conciencia en rechazo al Servicio Social para la Paz, 2015 
 
"No podemos aceptar el hecho de estar denunciando el aparato militar y social que nos imponen y al mismo tiempo dejarnos someter a su 
aparato judicial y ejecutivo, demostrando sumisión y aceptando con resignación que la sociedad democrática es injusta pero asumiendo su 
justicia y su represión." 
Tejido por la Objeción de Conciencia 2015 
 
                                                          
122 Entrevista Activista #1, Red Feminista Antimilitarista de Medellín.   
123 Entrevista Activista #1, Red Feminista Antimilitarista de Medellín.   
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Síntesis de la experiencia: El 15 de febrero de 2014 nace el Tejido por la Objeción de Conciencia (en 
adelante “Tejido” o “Tejido OC”) en una reunión en el paraninfo de la Universidad de Antioquia y luego de 
la radicación de un derecho de petición al Metro de Medellín el cual fue motivado por varias organizaciones 
de objetores/as y de derechos humanos pero finalmente fue firmado por la organización Justapaz. Lo 
anterior, por las batidas en diferentes estaciones del Metro con alta circulación de jóvenes de sectores 
urbano-populares. Uno de sus propósitos iniciales del Tejido fue volver a rescatar y trabajar temas como la 
objeción de conciencia, el antimilitarismo y las detenciones arbitrarias con fines de reclutamiento cuyo 
trabajo había iniciado la Red Juvenil de Medellín desde los años noventa124.  
 
El Tejido se define como una: “articulación de diferentes propuestas que se encuentran por el 
antimilitarismo, la lucha contra el patriarcado y la objeción por conciencia desde acciones conjuntas, lazos 
afectivos y unos objetivos de apoyarse en las acciones. Algunas de estas acciones han sido de 
acompañamiento a jóvenes que han sido reclutados por el ejército para que ellos inicien su toma decisión 
como objetores de conciencia o en acciones que permitan que estos jóvenes sean desacuartelados. También 
en la realización de los encuentros interinstitucionales para generar un diálogo con actores de la ciudad 
frente a temas como la militarización de la vida, las batidas, el respeto por el ejercicio del derecho a la 
objeción de conciencia”. En su apuesta discursiva, el Tejido plantea que: “ha adoptado una postura por la 
objeción por conciencia como una práctica política que se lleva no como un asunto meramente individual 
para el reconocimiento de los derechos de mí mismo sino también como una apelación a unos intereses 
comunes y colectivos. Entonces la objeción por conciencia está más directamente relacionada con la 
insumisión que es como la negación a toda forma de relación vertical y asimétricas de poder que se da en la 
cotidianidad de las personas. Esto como postura colectiva que hemos construido en el Tejido” (Tejido por 
la Objeción de Conciencia) 125.   
 
Si bien el Tejido contó durante este periodo de tiempo con aliados significativos para la movilización de 
recursos con organizaciones eclesiales y Universidades que respaldaron diferentes procesos de investigación 
o espacios de reunión, resulta característico que durante los años indagados no se haya contado con una 
financiación de sus iniciativas y que la construcción de sus diferentes acciones colectivas se hayan realizado 
de forma autogestionada, salvo algunas organizaciones del Tejido que internamente cuentan con proyectos 
provenientes de Organizaciones No Gubernamentales y Agencias de Cooperación.    
 
                                                          
124 De acuerdo con uno de sus activistas en el Grupo Focal del Tejido por la Objeción de Conciencia: “en no dejar morir el tema para que la gente 
sepa que hay gente nueva o nuevos objetores haciendo cosas desde lo territorial y no con la incertidumbre que dejó la Red Juvenil en la ciudad que 
fue una bonita experiencia pero que mucha gente creía que se había muerto el tema”.  
125 Grupo Focal Tejido por la Objeción de Conciencia.  
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Organizaciones, colectivos o individualidades: Iglesias Santuarios de Paz-Red ISPA articulada con 
Justapaz, Kolectivo Antimilitarista de Medellín, Kolectivo Clown Nariz Obrera, Corporación Convivamos, 
Docentes e investigadores Universidad de San Buenaventura, estudiantes de la misma universidad, artistas 
independientes, entre otros. Si bien tanto al inicio como en algunos momentos de la experiencia la 
organización juvenil Tejuntas y las Campañas Sin Discreción: contra la militarización y Bájate del Camión 
participaron en reuniones de articulación o en eventos puntuales; estas no fueron incluidas como base del 
Tejido al no reconocerse en el espacio y por diferencias ideológicas y políticas entorno al antimilitarismo.        
 
Estructura/Ejes de trabajo/Estrategias/otras: El Tejido asumió unas lógicas de acción colectivas basadas 
en las relaciones de horizontalidad de las personas que participan en la experiencia, las cuales se superponen 
a las estructuras y/o dinámicas que cada organización de base. En este sentido, no hay estructura formal de 
trabajo sino el esfuerzo de personas que se ven reconocidos desde elementos denominados por ellos mismos 
como la autonomía personal y colectiva. De acuerdo con uno de sus integrantes:  
“Para mí el Tejido es más allá de las organizaciones y de las estructuras u otras formas organizativas 
de cada colectivo. Es poder encontrarse con gente para hacer las cosas en colectivo y seguir con 
estos temas juntos porque la gente que está quiere estarlo personalmente al igual que su organización 
(…) El Tejido también es un espacio de compañerismo, de cooperación, desde una perspectiva 
juvenil de tomadera de pelo, de mostrar la indignación pero desde otro lugar que va más allá de la 
denuncia sino desde la burla y de un espacio muy crítico. Un espacio de confrontación pacífica si 
se quiere con las instituciones con que se habla sin que caiga en lo agresivo” (Tejido por la Objeción 
de Conciencia)126. 
 
Como estrategia principal del movimiento fue la presión y/o “confrontación pacífica institucional”- como 
lo denominan sus activistas- para el diálogo con el gobierno local y nacional sobre el derecho a la objeción 
de conciencia y las batidas que seguían ocurriendo en la ciudad a pesar del avance normativo de las 
sentencias de la Corte Constitucional. En palabras de uno de sus integrantes: “Nuestra estrategia ha sido 
volver a retomar estos temas olvidados con actores estratégicos institucionales con los cuales podamos 
incidir porque los encuentros interinstitucionales nacen porque había un antecedente y es que la 
institucionalidad hacía otros eventos sobre objeción de conciencia y servicio militar a espaldas de las 
organizaciones y por eso decidimos hacer estos encuentros invitando nosotros a los actores institucionales 
para discutir abiertamente sobre las batidas por ejemplo” (Tejido por la Objeción de Conciencia)127. 
 
Si bien se conoce que el Tejido tuvo finalmente un declive como experiencia durante el segundo semestre 
de 2016, se desconocen las motivaciones por las cuales concluyen las acciones colectivas del movimiento 
                                                          
126 Grupo Focal Tejido por la Objeción de Conciencia. 
127 Grupo Focal Tejido por la Objeción de Conciencia.  
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las cuales no entraron a ser analizadas en la presente investigación por encontrarse fuera del periodo de 
estudio.    
 
Hitos significativos y/o repertorios de acción para el movimiento (2014-2015)128: – Reunión paraninfo 
Universidad de Antioquía donde nace el Tejido (15/02/2014) – 4 talleres en la Universidad de San 
Buevaventura con otros movimientos sociales y otras organizaciones externas al Tejido sobre noviolencia 
y ADN (Segundo Semestre 2014) – Participación en el Concejo de Medellín (mayo 2014) – Comunicado a 
la Opinión Pública sobre Batidas y detención arbitraria del Objetor Josías Patiño (21/08/2014) – ADN ante 
Batidas de Estudiantes Aeroparque Juan Pablo II (noviembre 2014) – Primer Encuentro Interinstitucional 
(23/04/2015) – Acciones Performativas en Comunas Nororientales y Noroccidentales de Medellín (Segundo 
Semestre 2015) – Participación Conversatorio Sociedad y Paz Universidad de Antioquia (agosto de 2015) 
– Concierto Antimilitarista por la Objeción de Conciencia y contra el Fuero Penal Militar (31/07/2015) – 
Comunicado a la Opinión Pública sobre el Servicio Social para la Paz (31/07/2015) – Articulación con 
Campaña Bájate del Camión Declaraciones, Talleres de Formación y ADN en contra de Batidas Municipio 
de Marinilla (segundo semestre 2015)  – Ciclo formativo sobre Objeción de Conciencia al servicio militar 
(21/09/2015) – Participación en el Seminario sobre Derecho Militar Universidad Pontificia Bolivariana (6-
7/10/2015) – Foro Concierto con Representantes a la Cámara y bandas locales (20/11/2015) – Segundo 
Encuentro Interinstitucional (09/12/2015).     
 
Tendencias identificadas de acuerdo a los hitos y ciclos de protesta: Se puede apreciar como en el 
segundo semestre del año 2015 hubo una mayor recurrencia en acciones colectivas como patrones que 
potenciaron la movilización tanto interna como externa del Tejido OxC, toda vez que se identifican mayores 
escenarios de incidencia con una política que sus activistas denominan de “confrontación pacífica 
institucional”, mayor número de acciones directas noviolentas- entre ellas la opción por las performativas y 
el clown129-, y la constante interlocución con actores institucionales y no institucionales. De estas acciones 
se reconoce su postura abierta de rechazo a la propuesta legislativa del Servicio Social para la Paz debido a 
las tensiones descritas ampliamente en el segundo capítulo.     
 
Actor antagónico/opositor del movimiento: Aunque en el discurso reconocen a varios actores antagónicos 
como multinacionales, empresas de seguridad privada y grupos armados no estatales, su sentido de 
movilización y de acciones colectivas estuvo concentrada principalmente en la fuerza pública, el Consejo 
de Medellín e instituciones del Ministerio Público. En este sentido, reconocían al ejército nacional como 
                                                          
128 Se recomienda ver Anexo Lista de Fotografías, sección Tejido por la Objeción de Conciencia donde se encuentran algunas de estas acciones. 
129 Ver Anexo Lista de Fotografías, sección Tejido por la Objeción de Conciencia.  
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principal actor antagónico. Ahora bien, un activista reconoce una debilidad no sólo del Tejido sino también 
de la mayoría de movimientos de noviolencia y antimilitarismo relacionada con el desconocimiento sobre 
la cultura, estructura organizativa, funciones y cotidianidad interna de las fuerzas militares, pues: “una de 
las debilidades que tenemos nosotros como objetores es que no conocemos al ejército porque tranquilamente 
vemos a un teniente coronel y a un comandante que comanda miles de hombres y lo bajamos a un rol de 
sargento que comanda a un grupo de treinta soldados (...) Yo creo que eso es lo que nos hace falta empezar 
a formarnos en el reconocimiento de la estructura y el funcionamiento de la voluntad” (Tejido por la 
Objeción de Conciencia)130. 
   
3.2.4 Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú de Bogotá (2009-2011) 
 
“El arte es un arma cargada de futuro” 
Película Noviembre, director Achero Mañas 
 
“En vez de militarizar a los civiles, deberíamos civilizar a los militares” 
Cantinflas 
Síntesis de la experiencia: El Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú (en adelante Mambrú) nace 
entre agosto-septiembre de 2009 en una conversación informal de tres activistas en el transporte público de 
Bogotá. En palabras de una activista “fue muy bonito porque no fue como <<montemos una estructura>> 
(…) Entonces Mambrú nace con nosotros tres ahí en un Transmilenio devolviéndonos de Soacha”131. De 
estas conversaciones y reuniones informales se empiezan articular esfuerzos personales alrededor de las 
estrategias, la suma de colectivos u organizaciones y la gestión para la movilización de recursos materiales 
ya que algunos de estos activistas desarrollaban al mismo tiempo labores con organizaciones no 
gubernamentales y de cooperación internacional donde lograron una financiación autónoma y 
permanente132. De igual forma, algunos de los activistas y colectivos que se adhirieron a Mambrú mencionan 
que un antecedente de influencia de Mambrú estuvo en la formación a comienzos del año 2000 con la 
Escuela Alternando Resistencias donde organizaciones y colectivos de objetores y objetoras de conciencia 
como Disentir y Contravía ya venían realizando un trabajo de base en localidad del sur de Bogotá conexos 
a barrios de Soacha. Mambrú surge en medio de un contexto generalizado de violencia contra las juventudes 
en Bogotá y Soacha, pues en palabras de uno de sus integrantes: "buena parte del inicio del trabajo fue por 
el tema de las amenazas que se dieron en 2009 que cobijaron a buena parte de los colectivos que estaban 
                                                          
130 Entrevista Activista #1, Tejido por la Objeción de Conciencia.  
131 Entrevista Activista #1 Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú. 
132 La movilización de recursos de organizaciones no gubernamentales en el movimiento generó discusiones internas sobre la independencia de las 
agendas y temas ya que en palabras de uno de sus activistas: "De ahí se articularon recursos de las ONG y se movió la vaina (…) Todo el tema 
financiero fue un tema súper consensuado y eso fue muy bacano porque lo hizo muy transparente, pero siempre con la duda porque una agencia de 
cooperación financiándonos hasta qué punto nos podían cooptar ya que ellos eran los que ponían el dinero” (Proceso de Articulación Antimilitarista 
Mambrú, entrevista Activista #2).  
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trabajando en Bogotá, tanto artísticos como sociales, donde hubo como una gran arremetida paramilitar y 
estábamos como muy centrados en las amenazas y en cómo proteger a los chinos [jóvenes]. Y cuando 
empezamos a sortear eso pues nos pillamos que teníamos otro reclutador masivo que era el mismo 
ejército"133. Por lo tanto, su trabajo se centró principalmente en el derecho a la objeción de conciencia y el 
antimilitarismo donde “no era solo la militarización en términos de la guerra sino de entender esa guerra en 
el contexto de falta de oportunidades y de violencia estructural”134.     
 
Las acciones colectivas de Mambrú fueron realizadas principalmente en localidades del sur de Bogotá y el 
municipio de Soacha Cundinamarca debido a que presentaban los mismos procesos de militarización en 
barrios periféricos de estratos bajos situados en localidades de la capital como Ciudad Bolívar, Usme, 
Kennedy, Bosa, Suba, entre otras, y barrios como Cazucá en Soacha. También hicieron articulaciones con 
espacios de investigación y formación en diversos departamentos y ciudades como Santander 
(Barrancabermeja), en el Chocó (Quibdó), en el Valle del Cauca (Buenaventura), en el Cauca (norte del 
Departamento y Popayán), en Huila (Neiva), en el Caquetá (Florencia) y en el Meta (Villavicencio). En este 
sentido, esta experiencia tuvo articulaciones con el movimiento estudiantil, con el movimiento de víctimas 
de crímenes de Estado, con el movimiento campesino e indígena, con proyectos musicales como la Red de 
Bandas en Resistencia de Bogotá, con el Centro Cultural La Redada, con la Campaña Juntos por la Vida y 
con proyectos audiovisuales como Kinorama Colombia.  
 
Organizaciones, colectivos o individualidades: Colectivo Disentir Ciudad Bolívar, Colectivo Contravía 
de Bosa, Acción Colectiva de Objetores y Objetoras de Conciencia-ACOOC, el Centro de Promoción y 
Cultura de Kennedy-CPC, artistas independientes -de teatro, muralistas, clown, rap, Los Balde Boys entre 
otros-, profesionales de Organizaciones no Gubernamentales y de Cooperación Internacional, Asociación 
Cristiana Menonita para la Justicia, Paz y Acción Noviolenta-Justapaz, Colectivo Memoria y Saber Popular, 
Colectivo Cuerpo Con-siente, la Mesa de Objetores de Conciencia de Usme, entre otras. 
 
Estructura/Ejes de trabajo/Estrategias/otras: Se destacaba el compromiso de cuatro personas de base 
que articulaban varias organizaciones y colectivos tanto interna como externamente los cuales orbitaban 
alrededor de Mambrú para el trabajo centrado en tres estrategias: ADN-Arte135, Investigación y Formación. 
Estrategias que no funcionaban como estructuras formales de movilización social de carácter masivo sino 
                                                          
133 Entrevista Activista #2 Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú.  
134 Entrevista Activista #1 Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú.   
135 Respecto al funcionamiento particular de esta estrategia: “En la estrategia de ADN Arte teníamos como dos vertientes: una era como un 
laboratorio de experimentación y el otro eran los payasitos que en su momento se pensó como un ejército de payasos que era el Ejercito Garzonista 
de Liberación Clown-EGLC (…) tuvimos un proceso de creación muy bacano que fue agarrar juegos de payasos y transformarlos para que sirvieran 
como escenarios de reflexión y acción política”135 (Proceso de Articulación Antimiliarista Mambrú, Entrevista Activista #1).         
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como un flujo de acciones en movimiento y en el entrecruzamiento de estrategias que se dan por la suma de 
voluntades y compromisos sobre las acciones en procesos comunitarios de base en los barrios, con productos 
en el marco de proyectos de organizaciones no gubernamentales o de cooperación internacional, entre otras 
sinergias o manejo de recursos. En palabras de uno de sus activistas: "Lo que llamó mucho la atención de 
Mambrú en la ciudad fue que nosotros no éramos un movimiento de masas si no que éramos <<levadura>>,  
porque nos íbamos a todo lado a intentar mover y hacer crecer las cosas con nuestro tema y había una 
premisa que teníamos que era <<no todos tenemos que estar todo el tiempo juntos pero para cuando 
tengamos que estar todos, estamos todos>>"136. Al igual que la metáfora de Mambrú como levadura se le 
suma otra que ellos definen como “<<virus>>, porque de alguna manera lo que lo que se buscaba era que 
quien entrara [a las estrategias], entrara a hacer una acción particular que de alguna manera se generara una 
resonancia con varios contextos y espacios”137.  
 
En este sentido, la experiencia de Mambrú se caracterizaba por una dinámica de funcionamiento interno de 
las estrategias a través de productos en el marco de proyectos con organizaciones no gubernamentales o en 
acciones colectivas convocadas por las organizaciones o colectivos de base. En palabras de uno de sus 
activistas: "dijimos que uno se podía articular o en productos que hacen en colectivo o en labores que se 
rotan entre sí y que cambian. Era una articulación en productos con las ONG o en acciones concretas y 
coordinadas con los colectivos. Mejor dicho, ¿en qué se ve el proceso en Red, más que en un montón de 
reuniones y actas?”138. Por lo tanto, había una intencionalidad en distanciarse de las habituales o 
tradicionales formas organizativas centradas en reuniones masivas o en estructuras organizativas para la 
toma de decisiones.   
 
Finalmente, Mambrú se desintegra en el primer trimestre de 2012 debido al bajo compromiso de sus 
integrantes, porque otros activistas que movilizaban internamente las estrategias se van de la ciudad por  
oportunidades laborales, también por la ruptura entre algunas organizaciones por centrar el trabajo en 
Bogotá descuidando el trabajo en el Municipio de Soacha -lo que finalmente da lugar al Proceso Distrital 
de Objeción de Conciencia- y la sobrecarga en las labores en quienes dinamizaban las estrategias de 
movilización lo cual termina por fracturar el espacio de articulación. Respecto a esto último, se evidencia 
que si bien no existía una estructura formal en el movimiento, de todas formas la centralización de 
estrategias en algunas personas debilitó al final el proceso de Mambrú139. Existen otros factores que por 
                                                          
136 Entrevista Activista #1 Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú.  
137 Entrevista Activista #2 Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú.   
138 Entrevista Activista #2 Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú.  
139 “el lio es que yo termino muchas veces asumiendo el <<yo comparto todo>> entonces terminé con todo encima (…) Dificultades es que muchos 
de ahí orbitaron pero no asumieron cosas (…) cuando hacíamos las otras [acciones colectivas visibles] llegaba mucha gente pero sabíamos que de 
base éramos muy poquitos, sabíamos que contábamos con articulados pero ellos no asumían como somos de Mambrú, nunca lo asumieron (…) La 
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tiempo y alcance no fueron profundizados en esta investigación, pues las tensiones y fracturas de la 
experiencia se debieron también por aspectos motivacionales y emocionales en los grupos de activistas.      
 
Hitos significativos y/o repertorios de acción para el movimiento (2009-2011)140: Talleres de formación 
en Objeción de Conciencia Villavicencio Meta (noviembre 2009) – Ciclo de Cine Foros Antimilitaristas 
entre Mambrú, distintos territorios y el Centro Cultural La Redada (2009-2010) – Primera Asamblea 
Mambrú (febrero 2010) – ADN en oposición a la Celebración Nacional Bicentenario de la Independencia 
20 de julio (julio 2010) – ADN Sopa de Letras, Stickers y Teatro Invisible como intervención en paraderos 
de buses y estaciones de Transmilenio (2010) – Talleres de Formación ADN-Arte sobre clown y ADN. 
Ejército Garzonista de Liberación Clown-EGLC (2010-2011) – Talleres  de Formación ADN-Arte sobre 
Laboratorio artístico y de experimentación (2010-2011) – Documento/Planeador: Proceso de Articulación 
Antimilitarista Mambrú (Primer Semestre 2011) – Talleres de Formación en Arte y Antimilitarismo 
Conmemoración Masacre de 12 Jóvenes Punta del Este Buenaventura (abril 2011) – Congreso de Jóvenes 
y Festival Antimilitarista barrio Juan Pablo II localidad de Ciudad Bolívar (16/07/2011) – Serie Radial 
“Batidas: La más común forma de militarizar la vida de los sectores populares”. Mambrú y Colectivo 
Memoria y Saber Popular (Segundo Semestre 2011) – Participación en Encuentro Nacional de Paz en 
Barrancabermeja (agosto 2011) – ADN en la Movilización estudiantil contra de las reformas a la Ley 30 de 
1992 (07/09/2011) – ADN Lanzamiento Campaña a la Alcaldía de Bogotá Jaime Garzón (12/10/2011) – 
Carnaval Popular por la Vida. Localidad de Kennedy (noviembre 2011) –  Semana por los Derechos 
Humanos Soacha (Noviembre 2011).  
 
Tendencias identificadas de acuerdo a los hitos y ciclos de protesta: De las acciones colectivas e hitos 
documentados se puede reconocer la opción predilecta en Mambrú por la intervención de la publicidad, la 
realización de conciertos por la desmilitarización de los territorios, la formación antimilitarista desde la 
educación popular y las pedagogías no directivas141, las acciones performativas con el clown y en la suma 
de acciones en eventos de derechos humanos tanto en Bogotá como en Soacha y en diferentes partes del 
país. De igual forma, se puede observar como el año 2010 fue de mayor movilización de la experiencia en 
comparación con el segundo semestre del año 2009 y el primer semestre de 2010 los cuales sirvieron para 
la construcción interna de Mambrú. Se puede observar como la movilización de recursos y la financiación 
                                                          
dificultad mayor que hizo que Mambrú no siguiera fue que ese equipo base se abrió muy abruptamente y 2 nos fuimos de la ciudad y ya” (Entrevista 
Activista #1 Proceso de articulación antimilitarista Mambrú).   
140 Se recomienda ver Anexo Lista de Fotografías, sección Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú donde se encuentran algunas de estas 
acciones. 
141 Para profundizar más sobre la educación popular, las pedagogías no directivas y las pedagogías decoloniales, se recomiendan la extensa obra de 




de la ADN permitieron un impacto mayor con la difusión de piezas comunicativas y videos142 en redes 
sociales para posicionar la experiencia tanto en Bogotá y Soacha como también a nivel nacional.   
 
Actor antagónico/opositor del movimiento: Si bien en algunas acciones colectivas y movilizaciones 
identificaban actores contradictores o antagónicos en las empresas multinacionales como promotoras de la 
militarización de la sociedad, la mayoría de las ADN fueron dirigida en visibilizar las batidas del ejército, 
el excesivo gasto militar o la presencia paramilitar en los barrios y territorios. En términos generales, existió 
una concepción del Estado como principal actor antagónico u opositor del movimiento.     
 
3.2.5 Proceso de Distrital de Objeción de Conciencia de Bogotá (2013-2015) 
 
“Porque en Bogotá en este momento histórico el autoritarismo, el militarismo y el patriarcado: ¡NO PASARÁN!” 




 ““es un espacio que busca- mediante la articulación de varias organizaciones, colectivos y procesos antimilitaristas-, la realización del derecho 
a la paz con justicia social” 




“#ni un joven más para la guerra” 
Proceso Distrital de Objeción de Conciencia, 2013 
 
Síntesis de la experiencia: En febrero y marzo de 2013 nace el Proceso Distrital de Objeción de Conciencia 
(en adelante PD-OC) inicialmente como un espacio de fortalecimiento de una red de objetores y objetoras 
de la ciudad de Bogotá y como producto de acercamientos entre la Secretaría de Gobierno y algunas 
organizaciones que hicieron parte del Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú durante el inicio de 
la alcaldía de Gustavo Petro conocida como la “Bogotá Humana”. De estos procesos de interlocución y 
apertura con la alcaldía de la capital surge la mesa interinstitucional como principal escenario de discusión 
entre las organizaciones del PD-OC con entidades públicas como el IDIRON y diversas secretarías como la 
de gobierno, integración social, educación, entre otras. Luego de la creación de estos espacios de 
interlocución interinstitucional con las organizaciones sociales, se hace un lanzamiento público del PD-OC 
el 27 de junio de 2013 donde se tuvo la presencia de 15 organizaciones con trabajo de base tanto en diversas 
localidades como a nivel distrital las cuales denunciaban las batidas del ejército, pues como se mencionaba 
en una nota de prensa de la época: “los principales distritos militares que se han detectado que ejercen esta 
práctica son el DIM 3, de la localidad Kennedy, y el 52, de la localidad de Usme. Los jóvenes reclutados en 
                                                          
142 Se recomienda ver Anexo Lista de Fotografías, sección Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú donde se encuentran algunas de estas 
acciones. 
143 Comunicado a la Opinión Pública # 1 PD-OC “en solidaridad con la Bogotá Humana”, enero 2014.  
144 Comunicado a la Opinión Pública # 7 PD-OC “en rechazo a la persecución política y la represión estatal que viven organizaciones de derechos 
humanos y movimientos sociales en Colombia”, Julio 2015.  
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estos distritos son dirigidos principalmente a Sumapaz, Guaviare, Tunja, Arauca, Meta y Casanare”145. Fue 
por estas razones, que las denuncias sobre batidas fue una preocupación central al haber un interés por 
documentar y sistematizar las denuncias sobre este delito y evidenciar que incluso las lógicas y dinámicas 
de reclutamiento en la capital eran ejercidas en articulación con batallones a nivel nacional146.    
 
Del diálogo con la alcaldía y de la centralidad en lo distrital del espacio, generó un distanciamiento posterior 
por parte de colectivos como Disentir, Contravía, la Mesa de Objeción de Conciencia de la Localidad de 
Rafael Uribe Uribe (Meleoc RUU), entre otras organizaciones, por considerar el espacio del PD-OC 
oportunista con el gobierno de Gustavo Petro y porque no daba continuidad a las apuestas del Proceso de 
Articulación Antimilitarista Mambrú. De igual forma, otros activistas e individualidades que trabajaban en 
otras localidades de Bogotá y en el municipio de Soacha con Mambrú, consideraron no hacer parte del PD-
OC al centrar su trabajo únicamente en el ámbito distrital en su conexión con lo nacional descuidando 
algunos trabajos de base en lo local.  
 
Por la oportunidad política de interlocución directa con el distrito, se sumaron agendas de movimientos 
juveniles y alianzas con Campañas de movilización nacional como “Bájate del Camión”, “Sin Discreción: 
contra la militarización” y con otros movimientos juveniles de izquierda como Tejido Juvenil Nacional 
Transformando a la Sociedad-Tejuntas del movimiento Congreso de los Pueblos, Juventud Rebelde-JR y la 
Asociación Nacional de Estudiantes de Secundaria-A.N.D.E.S147 del movimiento político y social Marcha 
Patriótica. Este factor sin duda alguna permitió que el movimiento tuviera un carácter masivo en algunas de 
sus acciones colectivas como el Antimili Sonoro.  
 
Respecto a las reivindicaciones que perseguía el PD-OC como movimiento, para algunos de sus integrantes 
fueron ambivalentes, pues en palabras de una de sus activistas: “yo tengo muchas dudas sobre si [existió] 
un movimiento antimilitarista unificado. Digamos que yo no podría hablar de reivindicaciones generales” 
(Proceso Distrital de Objeción de Conciencia)148. No obstante, hubo discursos que enaltecían fines utópicos 
del PD-OC con palabras como la búsqueda del “tránsito social de una mentalidad guerrerista a una 
concepción de relaciones sociales y comunitarias solidarias, constructivas y noviolentas”149. En este sentido, 
                                                          
145
 Peñuela, C (2013). Quien no quiere, no tiene porqué ir a la guerra. Periódico El Turbión. Consultado el 10 de diciembre de 2017 en: 
http://elturbion.com/?p=7750. Esta nota de prensa es posiblemente de las únicas publicadas en medios de comunicación.       
146 Sobre la participación de varias organizaciones del PD-OC en la documentación y sistematización de denuncias, se recomiendan los informes 
sobre detenciones arbitrarias con fines de reclutamiento realizados por el CPDH (2016) y ACOOC (2016) los cuales fueron referenciados como 
fuentes en el segundo capítulo de la presente tesis.  
147 Se recomienda ver Anexo Lista de Fotografías, sección Proceso Distrital de Objeción de Conciencia donde se encuentra a la organización 
A.N.D.E.S en una movilización de esta experiencia.  
148 Grupo Focal Proceso Distrital de Objeción de Conciencia. 
149 Comunicado a la Opinión Pública # 5 PD-OC "Reconocer y garantizar el derecho fundamental de objeción por conciencia se traduce en un 
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se pudo lograr al menos acuerdos en reivindicaciones articuladoras del PD-OC centradas en la libreta militar 
y la eliminación de sus requisitos150 dado que eran condicionantes materiales para la negación de derechos 
fundamentales, la denuncia y documentación de batidas por parte del ejército donde se incurre en la 
violación de derechos y la defensa del derecho a la objeción de conciencia.   
 
También se pudieron observar la enunciación de reinvindicaciones en algunos comunicados a la opinión 
pública por parte de sectores que se identificaban como antimilitaristas y de objetores de conciencia que 
proponían en “la desmilitarización de la vida, cuerpos y territorios (…) sacar las identidades violentas, 
machistas, patriarcales y guerreristas de la vida cotidiana de los jóvenes y la sociedad en su conjunto” 
(Proceso Distrital de Objeción de Conciencia)151.  
 
Organizaciones, colectivos o individualidades: Colectiva de Investigación La Tulpa, Acción Colectiva 
de Objetores y Objetoras de Conciencia-ACOOC, Colectivo Antimilitarista Sin Kuartel, Asociación 
Cristiana Menonita para la Justicia, Paz y Acción Noviolenta-Justapaz, A.N.D.E.S, Tejuntas, Juventud 
Rebelde, Colectivo Amaranto, Colectivo Marcos Pachón.   
 
Adicional a lo anterior, se sumaron aproximadamente 10 organizaciones interesadas en respaldar una 
alianza en el trabado del PD-OC relacionado con la documentación y denuncia de batidas pero que no se 
reconocían abiertamente como organizaciones antimilitaristas. Estas organizaciones hacían parte de las 
mesas de objeción por conciencia en localidades como Kennedy, Bosa, Suba, Usme, Engativá, San 
Cristóbal y Usaquén.  
 
Estructura/Ejes de trabajo/Estrategias/otras: Durante estos años el PD-OC desarrolla una estructura 
organizativa articulada en tres niveles que según Rodríguez, N (2016) son: a) organizaciones que 
exclusivamente trabajan temas como antimilitarismo, el derecho a la objeción de conciencia y en la denuncia 
y documentación de batidas entre las que se destacan Acooc, Colectiva La Tulpa y Justapaz; b) 
organizaciones y sectores juveniles de movimientos sociales de izquierda con proyección nacional ya 
mencionados que trabajaron el derecho a la objeción de conciencia, a la educación secundarista y las 
denuncias de batidas del ejército; c) las organizaciones de los niveles anteriores que participan en los 
espacios asamblearios donde algunas se sumaron; y d) una red de trabajo relacionado con las Plataformas, 
                                                          
aporte significativo para construir la PAZ", 28 de enero de 2015. 
150 Respecto a estos requisitos: “La libreta militar condiciona el derecho al trabajo, a la educación y al mínimo vital, además del derecho fundamental 
a la Objeción de Conciencia y el derecho a la no discrimianción de integrantes de sectores LGBTI” (Grupo Focal, Proceso Distrital de Objeción de 
Conciencia).    
151 Grupo Focal Proceso Distrital de Objeción de Conciencia. 
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Mesas de Objeción de Conciencia por localidades o los Circuitos Interlocales los cuales se dividieron en el 
Nor-Occidental (Suba y Engativá), Centro (Santa Fe, Candelaria y Chapinero) y Sur-Oriental (Rafael Uribe 
Uribe y San Cristóbal).   
 
Por otro lado, una de las estrategias políticas del movimiento estuvo en una importante producción de piezas 
comunicativas en formatos digitales y de impresión, ya que:  
 
"Muchas veces las piezas comunicativas reunían los recursos legales con los que se cuenta frente a 
las detenciones arbitrarias y cómo puede declararse objetor de conciencia. Esa fue la primera 
necesidad que asumió el espacio, el de comunicar a las comunidades qué pueden hacer en ambos 
casos y con quienes se puede comunicar si necesita más información. Estas piezas también servían 
a las organizaciones aclarar cosas sobre el tema y manejarlo en el momento de interlocución en 
foros, eventos y espacios pedagógicos (…) De 2013 a julio de 2016 se produjeron un total de 392 
piezas comunicativas, el año que más se produjo piezas comunicativas fue el 2015 que se realizaron 
153, la mayoría de ellas alrededor del evento AntimiliSonoro, de hecho, si se hace una revisión año 
por año, con excepción del 2016 que no hubo AntimiliSonoro, en todos los años este fue el mes 
donde más se produjo piezas comunicativas, lo que muestra la importancia de estos eventos para 
las organizaciones y para la plataforma en general" (Rodríguez, N 2016: 106 y 118)152.  
 
Cabe mencionar que estas estrategias políticas alrededor de piezas comunicativas fueron producto de la 
autogestión del movimiento como de la movilización de recursos económicos provenientes de la alcaldía de 
la Bogotá Humana. Recursos los cuales fueron intermitentes pero no interferían en la autonomía e 
independencia del mensaje desarrollado.     
 
Finalmente, se tuvo conocimiento que el PD-OC se desintegra a finales del segundo trimestre de 2016 
debido al bajo compromiso de sus integrantes y otras causas que concluyen las acciones colectivas del 
movimiento. Acciones colectivas y decisiones las cuales no entraron a ser analizadas en la presente 
investigación por encontrarse fuera del periodo de estudio. Existen otros factores que por tiempo y alcance 
de la investigación no fueron profundizados, dado que las tensiones y fracturas de la experiencia se debieron 
con aspectos motivacionales y emocionales evidenciados en las trayectorias activistas.      
 
                                                          
152 Existe un análisis exhaustivo  en la tesis de Rodríguez, N (2016) sobre el cantidad de piezas por campaña del PD-OC, por organización, entre 
otras clasificaciones. Se recomienda ver Anexo Lista de Fotografías, sección Proceso Distrital de Objeción de Conciencia donde se encuentran 
algunas de estas acciones.  
106 
 
Hitos significativos y/o repertorios de acción153 para el movimiento (2013-2015)154: 3 Conciertos 
Antimili Sonoros de acuerdo a las campañas de cada año (2013-2015)155 – Movilización Nacional por la 
Objeción de Conciencia (agosto 2013) – Foro Distrital Democracia, Participación Política y Alternativas al 
Servicio Militar, ¿Cómo puedes contribuir? (11/09/2013) – Foros Informativos Interlocales con Mesas de 
Objeción de Conciencia (octubre-noviembre 2013) – Foro Internacional por la Objeción de Conciencia  (01-
25/11/2013) – Segundo Foro Distrital por la Objeción de Conciencia (25/04/2014) – Circuito Sonoro 
Antimilitar Zona Centro (9/05/2014) – Foros Locales con Conciertos y Espacios Formativos (2014) – 
Segundo Foro Distrital Objeción de Conciencia #YoObjeto (26/06/2014) – Comunicado Video Youtube 
#YoObjeto - La Tulpa "Lo que hacemos no son panfletos"156 (10/08/2014) – Primera Asamblea por la 
desmilitarización de la vida y de los territorios (23/11/2014) – Ciclo Antimili Sonoros “nos la jugamos por 
la alternativa al servicio militar” (2014-2015) – Participaciones en Debates de Control Político en el 
Congreso (2014-2015) – Participación y apoyo a Tejuntas en la organización del Festival Trípido Fest en 
contra de la Brutalidad Policial (2014-2015) – Segunda Asamblea por la desmilitarización de la vida y de 
los territorios (Primer semestre 2015) – Circuitos Territoriales (2015) –Documental: Memorias en 
resistencia de la lucha antimilitarista en Bogotá (segundo semestre 2015-junio 2016)157.  
 
Tendencias identificadas de acuerdo a los hitos y ciclos de protesta158: Se puede apreciar una tendencia 
en el segundo semestre del 2013 durante el desarrollo de la Campaña #Yo Objeto donde hubo un aumento 
en la realización de foros y espacios académicos donde se contó con la participación de actores estratégicos 
como docentes investigadores y centros de estudios interesados, ponencias de movimientos antimilitaristas 
como la Internacional de Resistentes a la Guerra-IRG, parlamentarios y miembros de varias unidades de 
trabajo legislativo-UTL, medios de comunicación alternativos, funcionarios de la Alcaldía de la “Bogotá 
Humana”, funcionarios del Ministerio Público, entre otros. Cabe aclarar que gran parte de estas acciones 
colectivas fueron en el marco de las campañas propias del PD-OC como: #Somos la generación de la paz, 
#Yo objeto, yo construyo país, #Nos la jugamos por la alternativa al servicio militar, “#NoServicioMilitar 
y #Ni un joven más para la guerra. Campañas que tuvieron gran circulación por las redes sociales generando 
                                                          
153 Cabe resaltar que la reconstrucción particular de cada uno de estos hitos y acciones colectivas tuvo en cuenta tanto las entrevistas individuales a 
los activistas, el Grupo Focal del Proceso Distrital de Objeción de Conciencia y otras acciones de registro en conjunto con el trabajo de tesis de 
Rodriguez, N (2016).  
154 Se recomienda ver Anexo Lista de Fotografías, sección Proceso Distrital de Objeción de Conciencia donde se encuentran algunas de estas 
acciones. 
155 Para mayor información sobre los Festivales Antimili Sonoros se recomiendan las siguientes notas de prensa consultadas el 3 de diciembre de 
2017 en: http://elturbion.com/?p=9684 y http://elturbion.com/?p=11363  
156 Vídeo en el que se denuncia la estigmatización y señalamientos del Teniente Coronel José Antonio Carrillo Rubio, Comandante de la Décima 
Tercera Zona de Reclutamiento. Consultado el 3 de diciembre de 2017 en:  https://www.youtube.com/watch?v=uEzuIhY_jmM  
157 Consultado el 3 de diciembre de 2017 en:  https://www.youtube.com/watch?v=2kEF4ouB-mA  
158 Frente a lo mencionado en las tendencias se recomienda ver Anexo Lista de Fotografías, sección Proceso Distrital de Objeción de Conciencia 
donde se encuentran algunas de estas campañas, foros distritales y demás acciones representativas.  
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una alta recordación en diferentes sectores activistas alrededor del movimiento antimilitarista como en los 
diferentes movimientos sociales de izquierda de la ciudad. Respecto a la Campaña #Somos la generación 
de la paz tuvo el propósito de fortalecer una agenda distrital y nacional común a través de proyectos de ley 
como el Servicio Social para la Paz como alternativa al servicio militar, iniciativas populares, la 
construcción conjunta de un mapeo sobre los impactos de la militarización a nivel nacional en articulación 
con otros movimientos sociales y el respaldo al cese al fuego bilateral en el marco de las negociaciones de 
paz entre el gobierno y las insurgencias.    
 
Actor antagónico/opositor del movimiento: Para el PD-OC el Estado y particularmente su fuerza pública 
en su conjunto fueron considerados como el principal actor antagónico u opositor, pues: “Sin lugar a dudas 
las detenciones arbitrarias con fines de reclutamiento son una expresión visible de la militarización de la 
vida juvenil en Bogotá, pero además la brutalidad policial y la complicidad de la fuerza pública, de la policía 
específicamente para la realización de actos ilegales que atentan contra los derechos humanos” (Proceso 
Distrital de Objeción de Conciencia)159. 
 
Ahora bien, la concepción del Estado fue para algunos colectivos antimilitaristas: “la cara del Estado 
moderno colonialista porque precisamente no solo son jóvenes de estrato cero, uno y dos [de las ciudades 
quienes son detenidos arbitrariamente] sino jóvenes principalmente provenientes de comunidades étnicas 
como las campesinas, jóvenes de sectores urbano-populares, pobres, también indígenas y 
afrodescendientes” (Proceso Distrital de Objeción de Conciencia)160. De esta forma, se concibe a las batidas 
como una práctica y un delito que reproduce el colonialismo, el racismo y el clasismo al ser el sujeto joven 
étnico, el joven urbano-popular y el pobre en general quienes son conducidos de manera obligada para 
prestar un servicio militar. Sin embargo, las estrategias de movilización del PD-OC no tuvieron 
intervenciones en contextos rurales.    
 
3.3 Conclusiones: debates, interrogantes, tendencias y retos en las teorías sobre movimientos sociales 
 
Si bien los paradigmas clásicos en la teoría sobre movimientos sociales permiten un gran acervo de 
conceptos operacionales y/o categorías para analizar a los movimientos de noviolencia activa y 
antimilitarismo como sucede con los paradigmas culturalista y constructivista en los nuevos movimientos 
sociales, las perspectivas racional-instrumental en la teoría de movilización de recursos- CMR y la teoría de 
la estructura de oportunidad política-EOP desarrollada en el primer capítulo; de todas formas se muestran 
                                                          
159 Grupo Focal Proceso Distrital de Objeción de Conciencia   
160 Grupo Focal Proceso Distrital de Objeción de Conciencia   
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en algunos momentos escasas para analizar nuevas formas organizativas, indentitarias, discursivas e 
ideológico-políticas que permiten inestabilizar aquellos paradigmas que en otrora eran completos y 
sofisticados insumos teóricos y metodológicos para la comprensión sobre los movimientos sociales. Aunque 
no es un llamado a la destrucción de sus planteamientos, si exige la apertura a un cierto grado de 
“indisciplina” con respecto a esta producción de conocimiento dominante como reto frente a estos 
paradigmas que se mostraban universales, pues lo que se puede percibir de estas cinco experiencias es su 
carácter de movimientos no masivos, de corta duración, que trascienden aquella dualidad interna-externa de 
los movimientos sociales, que no manejas grandes estructuras formales de organización y otros factores que 
a continuación se exponen a modo de interrogantes, tendencias y hallazgos:     
 
En cuanto a las concepciones del actor contradictor/antagónico/opositor de los movimientos: Se puede 
observar como tendencia general que estas cinco experiencias trascienden de la concepción militarista y 
binaria en las teorías clásicas sobre los movimientos sociales en la dualidad amigo-enemigo. En algunas 
experiencias como la Red Juvenil se puede percibir esta concepción ya que manifestaba su intención de 
denunciar, visibilizar, reconocer y no aniquilar a su antagonista. En la Red Feminista en cambio depende de 
las relaciones de dominación y de violencia en que esté inmerso el opositor o actor antagónico. De estos 
hallazgos resulta una inquietud y es que ¿será que la definición del contradictor, opositor o antagónico en 
las teorías sólo depende de las fronteras entre la amistad, la enemistad o el aniquilamiento? Esta inquietud 
resulta luego de reconocer en experiencias como el PD-OC en que el Estado, por ejemplo, era al mismo 
tiempo aliado para la movilización de recursos y opositor del movimiento como responsable de procesos de 
militarización. Lo anterior, sin duda alguna genera una ruptura con la mirada clásica represiva del Estado 
propio de la guerra contrainsurgentes al ubicar en la sociedad civil como el enemigo interno.  
 
Otro aspecto que resulta es que estas experiencias se oponen a múltiples concepciones de actor contradictor 
u opositor del movimiento que no se reducen al Estado y al monopolio de la fuerza pública, ya que ubican 
estos actores en las multinacionales, el sector financiero, grupos armados no estatales, en productos de 
consumo, entre otros. Más que ser difusa las concepciones de estos actores, terminan siendo articuladoras o 
integradoras entre actores antagónicos aparentemente distintos por su origen (Estado, Empresas, Bancos, 
Grupo Armado no estatal, figura patriarcal o jerarca) pero que a la final son cercanos o se benefician en 
intereses compartidos. Un ejemplo de lo anterior se puede ver en acciones como la ADN “Las Cadenas del 
Mercado” en la Red Juvenil o en las investigaciones sobre feminicidio y neoliberalismo en la Red Feminista 
Antimilitarista161. Por lo tanto, ¿es necesaria una concepción homogénea, acabada o estricta, si se quiere, 
                                                          
161 Se recomienda ver Anexo Lista de Fotografías, en las secciones Red Juvenil y Red Feminista Antimilitarista donde se encuentran algunas de 
estas acciones y estos múltiples actores antagónicos en mención.  
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del actor antagónico? Estas concepciones están en función de reconocer las consecuencias y privilegios que 
gozan diversos actores antagónicos por su responsabilidad en producir procesos de militarización o en la 
reproducción de la ideología del militarismo de manera conjunta y no de manera escindida como en algunos 
casos se muestran en los paradigmas clásico al separar Estado del sector empresarial.       
 
Si bien la mayoría reconocen al Estado como principal actor antagónico, este Estado es cuestionado desde 
su concepción moderna y colonialista a diferencia del Estado social de derecho europeo- relativamente 
garantista- en los que usualmente apelan las teorías de los nuevos movimientos sociales y sus 
reivindicaciones. De igual forma, es en el Estado donde se reconoce la fuente de violencia estructural o 
sistémica – como lo plantean la mayoría de experiencias, en especial Red Feminista y Mambrú- pero a su 
vez como escenarios para las alianzas estratégicas y movilización de recursos como se mencionó 
anteriormente en experiencias como el PD-OC.   
 
En cuanto a sus estructuras de movilización: Existe una ausencia de estructuras formales en algunas 
experiencias por dos razones: 1) por formas organizativas alternativas definidas por la autonomía de pocos 
activistas para la articulación en acciones colectivas, para la construcción de productos provenientes de 
proyectos financiados o por la articulación con otros movimientos y sus estrategias entrecruzadas de manera 
espontánea. Articulaciones sin un centro de decisiones de tipo asamblearias como sucedió con la experiencia 
de Mambrú al ser descrita por sus activistas como una forma de organización como la <<levadura o un 
Virus>>). 2) También por prevalecer las dinámicas horizontales e intereses del movimiento como sucedió 
con el Tejido en vez de los intereses de las estructuras de cada organización de base- sin suprimirlas, claro 
está- para la construcción únicamente de acciones noviolentas desde las voluntades colectivas y personales. 
Acciones noviolentas desde una perspectiva juvenil, con una intención de burla, desde una única estrategia 
de presión y “confrontación pacífica hacia el Estado” como estrategia predilecta que denominan sus 
activistas, en vez de la denuncia usual y las grandes estrategias de movilización en los movimientos masivos. 
De estas experiencias surge el interrogante ¿La construcción interna del movimiento se debe a grandes 
consensos, estructuras y estrategias de movilización? ¿Hay un interno y un externo organizativo en el 
Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú y en el Tejido por la Objeción de Conciencia para la acción 
colectiva?  
 
Aunque Ditier Rucht plantea una tipología entre tres tipos básicos de estructuras de movimiento en donde 
el modelo de base es aquel donde se plantea: “una estructura relativamente laxa, informal y descentralizada, 
muy centrado en la protesta política radical, no sujeta a reglas y con una gran dependencia del grado de 
compromiso de los partidarios” (Rucht, D. 1999: 266); este modelo es caracterizado por el autor como débil 
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en las experiencias analizadas por su estudio comparativo a nivel mundial y ubicado principalmente en 
movimientos feministas descentralizados. Cabe aclarar que la ausencia de estructuras formales en un 
movimiento social es un debate poco resuelto en la teoría sobre movimientos sociales, pues: “aún no ha sido 
objeto de clasificación sistemática (…) Sin embargo, en comparación con otro tipo de movimientos de 
masas, estos grupos son minoritarios” y con relación a los movimientos pacifistas de Estados Unidos y la 
subestimación de estas formas organizativas: “Aunque su especificidad resulte llamativa y, probablemente, 
requiera un análisis más pormenorizado y específico, en el presente artículo no deseamos centrarnos en 
ellos” (McCarthy, J 1999: 209 y 2015). Por lo tanto, estas experiencias exigen un replanteamiento profundo 
de las teorías clásicas sobre las formas en que movimientos pequeños, de corta duración y sin estructura 
formal de organización tienen éxito, inciden y logran algunos de sus objetivos propuestos.     
 
No obstante, experiencias como el PD-OC logran definir una estructura aparentemente formal en tres niveles 
orientados desde: el compromiso personal y colectivo en asambleas, por tendencias ideológicas y agendas 
temáticas articuladoras de la acción colectiva y por el trabajo en red con localidades y circuitos interlocales 
de la ciudad. Corresponde entonces relacionar este tipo de estructura del PD-OC con el modelo de grupos 
de interés: “caracterizado por la gran importancia que desde él se concede a la posibilidad de influir en el 
mundo de lo político (por ejemplo por medio de los <<loobies>>) y su dependencia de una organización 
formal” (Rucht, D. 1999: 266). De ahí, que la oportunidad política en la interlocución y financiación por 
parte del gobierno de la Bogotá Humana permitiera la administración y sostenibilidad de recursos de esta 
plataforma activista, a su vez, que permitiera la interlocución a nivel nacional con parlamentarios y sus UTL 
como se pudo caracterizar en el segundo capítulo. Espacio que también es caracterizado por Nicolás 
Rodríguez de la siguiente manera: "el PDOC sirvió como plataforma de estrategia política en donde si bien 
había muchas afinidades y luchas en común, había apuestas propias de las organizaciones que se 
encontraban en este espacio que iban más allá de una apuesta antimilitarista o no, sencillamente el espacio 
servía para trabajar los temas de OC, batidas y SSP, no se llegó a mayores consensos que estos (...) Sí se 
suma esto con el hecho que desde la izquierda también la historia es contada desde el militarismo, es muy 
difícil que no exista dentro de muchas organizaciones la legitimización de la lucha armada revolucionaria" 
(Rodríguez, N 2016: 112).        
 
Otro aspecto de particular interés estuvo en el manejo de recursos financieros provenientes de Cooperación 
Internacional y Organizaciones no Gubernamentales lo cual exigió en algunas experiencias como la Red 
Juvenil y Mambrú crear dos caras o formas organizativas. Una de carácter interna (en función del cuidado 
del espacio activista y sin una estructura formal); y otra, contraria a la anterior, y de carácter externa como 
una cara si se quiere de organización estructurada cuya base o estrategia eran los proyectos financiados o 
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productos de los proyectos. Fueron formas de organización sin cuestionar la independencia y autonomía del 
movimiento hasta cierto momento, pues en el caso de la Red Juvenil fue uno de los factores de ruptura y 
salida de integrantes hasta su transformación en la Red Feminista. Lo cierto es que, sin duda alguna, la 
estrategia de manejo sobre estos recursos permitió una ventaja y una administración de los mismos en 
función de los objetivos de cada movimiento definidos en el primer nivel o cara organizativa.  
 
En cuanto a la identidad colectiva o un “nosotros”: Experiencias en Bogotá como Mambrú y el PD-OC 
se podría decir que no hubo ciertamente la construcción de una identidad colectiva homogénea o unívoca, 
pues la circulación de diversidades discursivas en identidades ideológicas y políticas que se diferencian las 
unas a las otras desbordaron aquellas comprensiones macrosociales de la Identidad Colectiva como 
pretensiones abarcadoras que buscan las teorías constructivistas. No obstante, lo que sí se pudo observar en 
estas experiencias fueron algunas definiciones relativas a los problemas interpretado por estos movimientos 
entre los diversos sectores que componían las experiencias como la definición del actor antagónico, las 
detenciones arbitrarias y el derecho a la objeción de conciencia por la complicidad y camaradería entre estos 
actores en medio de sus diferencias. Sin bien esto puede tener relación con respecto al planteamiento de 
Gamson, J, (citado por Rivas, A. 1998), conforme a las pugnas internas entre sectores del movimiento por 
cual es el marco que prevalece sobre otros, de todas formas en algunas experiencias no hubo tales pugnas 
debido a que existieron cierta complicidad y confianza que desborda en gran medida la necesidad de un 
marco estrictamente definido.  Lo anterior, no significa ausencia de identidad colectiva ni la ausencia de 
ideologías sino otras formas de producir acciones colectivas desde el disenso, con múltiples identidades en 
juego y sin la necesidad por una definición unívoca de identidad propia de los sistemas modernos de 
pensamiento. En palabras de uno de sus activistas al referirse a conceptos del movimiento que definieran la 
identidad: "Yo si digo eso si genera divisiones. Mi pregunta es ¿queremos seguir dando discusiones que 
generan divisiones o pensamos las estrategias y desde las estrategias miremos ¿qué es lo que estamos 
haciendo? (…) porque si el tema es la insumisión o la desobediencia civil o el tema es que alguien quiere 
convencer al otro, ese no es el camino (...) Porque también es esa cosa muy moderna de definirse <<yo 
soy>> porque yo no tengo afectos en esa discusión" (Proceso de Articulación Antimiliarista Mambrú)162.    
 
No obstante, en experiencias como la Red Juvenil si se pudo percibir los cambios de identidad colectiva 
conforme a sus ciclos organizativos y el último trienal en el cual se posiciona el antimilitarismo como 
filosofía de vida e identidad que integra las otras posturas alrededor de la objeción de conciencia, la 
desobediencia y la insumisión.  
                                                          




En cuanto a los marcos de acción colectiva y los procesos de enmarcamiento: Para la Red Feminista 
Antimilitarista se puede observar la alineación de marcos en los planteamientos de David Snow- (Citado 
por Delgado, R. 2009: 41; Rivas, A. 1998: 195)- en estrategias como el frame bridging o construcción de 
puentes entre marcos al unir el feminismo popular, el antimilitarismo, la decolonialidad y el antirracismo 
para fijar alianzas estables y duraderas con algunos sectores de los movimientos feministas de la ciudad de 
Medellín. Así mismo, se puede reconocer tanto en la Red Feminista como en el PD-OC el frame 
amplification o amplificación del marco y el frame extention o marco de extensión por tres razones: a) en 
la Red Feminista al haber ampliado su discurso e ideología para ampliar su base a sectores feministas de la 
ciudad; b) en el PD-OC al haber ampliado los problemas del movimiento alrededor de las batidas y el 
derecho a la objeción de conciencia como temas comunes en todas las juventudes del país logrando convocar 
a otros sectores como movimientos juveniles de izquierda en sectores como Tejuntas, Juventud Rebelde y 
A.N.D.E.S, entre otros; y c) porque ambas experiencias generaron sinergias con otros movimientos de 
izquierda en el país a favor del derecho a la paz, el cese al fuego bilateral y la campaña del sí en el marco 
de las negociaciones de paz entre el gobierno y las insurgencias durante el periodo investigado. Si bien lo 
anterior les permitieron alianzas con otros sectores y movimientos sociales a nivel nacional, al interior de 
los movimientos de noviolencia activa y antimilitarismo generó o reafirmó una distancia o ruptura como 
sucedió con el Tejido por la Objeción de Conciencia quien se opuso abiertamente al proyecto del Servicio 
Social para la Paz.   
 
Cabe señalar, que en la Red Feminista se observa también el frame transformation o transformación del 
marco con respecto a la Red Juvenil, tal como se describieron anteriormente aquellas rupturas y aperturas 
que favorecieron aquellos nuevos discursos, cambios, giros o saltos dialécticos a los que se referían las 
activistas. De igual forma, en la experiencia de Mambrú se puede identificar el frame resonance o marco de 
resonancia toda vez que usó el nombre Mambrú como significado cultural de la canción popular infantil 
“Mambrú se fue a la guerra”163 para apelar sobre el problema humanitario de la participación de las 
juventudes en la guerra, corroborándose los criterios o factores propuestos por David Snow y Robert 
Benford como credibilidad ( se percibe una consistencia entre las acciones colectivas del movimiento que 
estuvieron asociadas con los problemas definidos como la denuncia de las batidas como un asunto de las 
juventudes pobres de las ciudades) y la importancia relativa (como la desnaturalización de la guerra como 
mito fundante de país y la defensa del derecho a la objeción de conciencia) (Benford, R y Snow, D 2000). 
Sin embargo, en experiencias como Mambrú y el PD-OC no hubo un acuerdo o consenso general sobre el 
                                                          
163 Esta canción tiene su origen en las guerras europeas y otros conflictos cuyo origen es difuso. Sobre una historia comparativa de las diversas 
versiones de la canción entre países del mundo, en Latinoamérica y en Colombia se recomienda ver la nota en Wikipedia consultada el 2 de mayo 
de 2018 en: https://es.wikipedia.org/wiki/Mambr%C3%BA_se_fue_a_la_guerra   
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marco por dos testimonios: en el caso de Mambrú uno de sus activistas afirma que: "realmente creo que esas 
discusiones se estaban dando pero conceptualmente no se llegó como algún consenso en Mambrú. Yo creo 
que cada organización, cada parche, cada confluencia tenía su postura y se reconocían esas posturas y desde 
ahí se confluía" (Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú)164; y en el caso del PD-OC ya que una 
de las activistas afirmó que: “yo tengo muchas dudas sobre si [existió] un movimiento antimilitarista 
unificado. Digamos que yo no podría hablar de reivindicaciones generales” (Proceso Distrital de Objeción 
de Conciencia)165. Lo anterior, cuestiona la hipótesis construida por Rivas, A (1998) la cual planteaba que 
hay mayor capacidad movilizadora del marco entre más completa, desarrollada e interconectadas están sus 
estrategias. 
 
En términos generales, se pueden reconocer algunas dimensiones de enmarcamiento que estructuran algunos 
marcos (Gerhards, J, citado por Rivas, A. 1998) en cuanto al problema social de interés público como las 
batidas, el hecho de haber localizado a los actores antagónicos mencionados anteriormente, la interpretación 
de algunas experiencias como el PD-OC o Mambrú en su objetivo de impactar el marco jurídico por la 
documentación y denuncia de las batidas, caracterizar al actor antagónico en sus intencionalidades y la 
justificación de estos movimientos como actores noviolentos no asociado a las concepciones del enemigo 
interno propio de la guerra contrainsurgente.      
 
En cuanto a la acción noviolenta y la acción directa noviolenta:  Algo característico de los resultados 
encontrados es que la experiencia de El Tejido al construir como estrategia política del movimiento la 
presión y/o “confrontación pacifica institucional”, esta estrategia mantiene las mismas concepciones del 
antimilitarismo y formas de abordar las acciones noviolentas como las concebía la Red Juvenil de Medellín. 
Uno de estos aspectos se deduce de las palabras de uno de los activistas de la Red Juvenil al afirma que las 
ADN: "Eran las más significativas porque era ir de frente y frentiar a los militares sobre todo con las batidas 
porque yo era uno de los que integraba el <<grupo caza batidas>> porque siempre manteníamos alertas, con 
celulares con minutos, con recursos de transporte y pendientes en que barrios sucedían para ir a parar las 
batidas (...) Sobre todo en las batidas yo siempre tenía una posición inicial de diplomacia y de no 
confrontación con los militares y siempre me apoyaba de los abogados"166. Estas estrategias noviolentas 
como formas de confrontación pacífica- si se quiere por estos dos movimientos pero también por las tres 
experiencias restantes estudiadas-, lograron en el periodo de estudio la eficacia de generar un registro con 
una serie de denuncias, un impacto en la opinión pública167 y un avance jurisprudencial mencionado en el 
                                                          
164 Grupo Focal Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú.  
165 Grupo Focal Proceso Distrital de Objeción de Conciencia. 
166 Entrevista Activista #2 Red Juvenil de Medellín. 
167 Los activistas del PD-OC reconocen que hubo un impacto sensible en la opinión pública al afectar aquellos imaginarios relacionados con la 
naturalización de la militarización en la sociedad. En palabras de uno de sus integrantes: “la producción y las intervenciones en el espacio público 
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segundo capítulo generando así un éxito parcial de estos movimientos evitado así que fueran objeto de 
represión y violencia por parte del Estado. Estos elementos descritos anteriormente constituyen nuevas 
comprensiones sobre las estrategias en la acción colectiva y en la acción noviolenta poco abordadas en los 
movimientos sociales como lo afirman Calvo, J y Pozo, A. (2015), Chenoweth, E. y Stephan, M (2008), 
Schock, K (2008 y 2013), Sharp, G (1973), entre otros; pues la incertidumbre generada en el actor 
antagónico en no poder reprimir a los noviolentos y ceder a sus pretensiones por la presión y la confrontación 
pacífica institucional lograron una suerte de “desarme” de las acciones violentas usuales por parte del poder 
institucional del Estado en el contexto colombiano168. En palabras de un activista de la Red Juvenil: “Hay 
que rescatar la desobediencia y la insumisión porque para este contexto como el de Colombia con unas 
dinámicas tan militarizadas”169.     
 
Algo particular de este asunto es que independiente de activar estas diplomacias a través de la persuasión, 
el diálogo y el apoyo de abogados conforme al ordenamiento del Estado, de todas formas estas experiencias 
preservaron sus posturas de antimilitarismo y de noviolencia activa en oposición al Estado. Por el éxito 
percibido al haber impactado en la sociedad colombiana alrededor de las detenciones arbitrarias conocidas 
como batidas del ejército, estas diplomacias de confrontación pacífica y de los marcos orientados en la 
noviolencia que las sustentan, permiten problematizar o cuestionar los postulados clásicos de Sidney 
Tarrow, William Gamson, Doug McAdam o en la hipótesis de Antonio Rivas (1998) mencionada atrás, 
quienes reconocen las tácticas disruptivas con la fuerza, la violencia, la amenaza- y evadir “los canales 
adecuados” como política convencional- los cuales permiten mayor éxito en un movimiento según estos 
autores170. Por consiguiente y en el caso particular de estas cinco experiencias, se reconoce que ni la 
violencia ni los canales adecuados son los repertorios usuales de la acción colectiva realizada para haber 
logrado sus metas, pues con las tácticas de diplomacias noviolentas logran desestabilizar los canales 
formales, a su vez, que alteran las rutinas cotidianas del orden público y algunos procesos de militarización.  
 
                                                          
creo que fueron absolutamente determinantes [porque] creo que hicimos muchísimo, muchísimo, muchísimo ruido con el tema y eso ayudó a romper 
un poco la idea de que la militarización es un fenómeno naturalizado” (Grupo Focal Proceso Distrital de Objeción de Conciencia).  
168 Entre las acciones noviolentas que usaron la estrategia de presión y confrontación pacífica institucional que más se destacan en la experiencia 
del Tejido por la Objeción de Conciencia, sobresalen las siguientes: – Participación en el Concejo de Medellín (mayo 2014) – ADN ante Batidas de 
Estudiantes Aeroparque Juan Pablo II (noviembre 2014) – Primer Encuentro Interinstitucional (23/04/2015) – Acciones Performativas en Comunas 
Nororientales y Noroccidentales de Medellín (Segundo Semestre 2015) – Participación Conversatorio Sociedad y Paz Universidad de Antioquia 
(agosto de 2015) – Participación en el Seminario sobre Derecho Militar Universidad Pontificia Bolivariana (6-7/10/2015) – Segundo Encuentro 
Interinstitucional (09/12/2015). Se recomienda ver Anexo Lista de Fotografías, sección Tejido por la Objeción de Conciencia donde se encuentran 
algunas de estas acciones.      
169 Entrevista Activista #2 Red Juvenil de Medellín. 
170 Según McAdam quien ejemplifica con la lucha de los derechos civiles en Estados Unidos en los años setentas: “el ritmo y la eficacia de la protesta 
pro Derechos Civiles se debió, en gran medida, a la habilidad desarrollada por el movimiento para diseñar tácticas innovadoras y disruptoras” y 
según Gamson: “Basado en el estudio de cincuenta y cuatro <<grupos contestatarios>>, se aportan datos que confirman la hipótesis [que] aquellos 




De lo anterior, aunque con estas cinco experiencias no se corrobore cuantitativamente las hipótesis de 
Chenoweth, E. y Stephan, M (2008) y Schock, K (2013) acerca de la eficacia de la acción noviolenta y la 
resistencia pacífica como elementos que permiten un mayor éxito que la acción violenta en estos 
movimientos; de todas formas y como se ha mencionado anteriormente, se logra un impacto 
cualitativamente sensible en la jurisprudencia nacional y en los imaginarios sociales alrededor del 
militarismo en la sociedad colombiana. No obstante, las tesis planteadas por Chenoweth y Stephan siguen 
manteniendo la idea clásica en las teorías sobre movimientos sociales que plantea que entre más masivo sea 
el movimiento mayor eficacia hay en el alcance de sus objetivos, dado argumentan que es más fácil para un 
régimen o un Estado reprimir a una docena de activistas catalogándolos como extremistas en vez de una 
población entera que se moviliza desde la resistencia noviolenta. Así mismo, estas autoras siguen 
posicionando los imaginarios de disciplina en las resistencias noviolentas como dinámicas útiles al momento 
de enfrentar los conflictos violentos y noviolentos. Esto sin duda se distancia del carácter autónomo e 
indisciplinado de estas cinco experiencias.     
 
Ahora bien, las condiciones dispares o asimétricas de la militarización o la represión a la protesta no han 
concentrado su accionar violento en contra de estos movimientos de noviolencia activa y antimilitarismo lo 
cual permite explicar cómo estos movimientos particulares logran un éxito al evitar la represión de forma 
estratégica, ya que no son objeto de persecución o aniquilamiento por parte del Estado a diferencia de otros 
sectores y movimientos sociales en Colombia171. Esto se explica en parte por la legitimidad y el despliegue 
de acciones noviolentas que no buscan el aniquilamiento de su actor antagónico como se mencionaba 
anteriormente. Lo anterior, se puede identificar en los métodos identificados por Sharp, G en las ADN 
realizadas en las cinco experiencias por las siguientes razones: a) en el método de protesta o persuasión, 
debido a que logaron con éxito posicionar las situaciones injustas en el conjunto de la sociedad colombiana 
acerca de la ilegalidad de las detenciones arbitrarias con fines de reclutamiento a través de las ya 
mencionadas diplomacias noviolentas como acciones simbólicas de rechazo y defensa de derechos 
humanos; b) a través de métodos de no cooperación con el boicot económico a las multinacionales y otros 
actores de la militarización como lo hizo la Red Juvenil172 y Mambrú173 en el transporte público o en 
supermercados masivos donde comercializan productos de consumo como actos de omisión directos en 
contra del mercado; o el boicot político dirigidos a eventos de gran importancia para la ciudad de 
                                                          
171 Recuérdese en el primer capítulo los apartados denominados “Colombia: entre el poder militar y la militarización de la vida” y “el poder militar 
y sus vicisitudes en las ciudades de Bogotá y Medellín” en los cuales se profundiza sobre las consecuencias de la guerra contrainsurgente y las 
políticas de exterminio social a las juventudes.  
172 Se resalta principalmente la ADN Las Cadenas del Mercado realizadas en Supermercados de Medellín (2009). Red Juvenil de Medellín. Se 
recomienda ver Anexo Lista de Fotografías, sección Red Juvenil de Medellín donde se encuentra el ADN Las Cadenas del Mercado.         
173 Se resalta principalmente la ADN Sopa de Letras, Stickers y Teatro Invisible como intervención en paraderos de buses y estaciones de 
Transmilenio (2010) – Serie Radial “Batidas: La más común forma de militarizar la vida de los sectores populares”. Mambrú y Colectivo 
Memoria y Saber Popular (Segundo Semestre 2011). Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú. Se recomienda ver Anexo Lista de 
Fotografías, sección del Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú donde se encuentran algunas de estas acciones.          
116 
 
Medellín174; c) a través de métodos de intervención o acción directa como todas las ADN que han realizado 
estas experiencias en contra de la celebración del 20 de julio y los tradicionales desfiles militares donde 
tuvieron el riesgo de una fuerte represión estatal o social por parte de los asistentes a estos eventos que 
promueven el militarismo como ideología. Frente a los postulados de Gene Sharp (1973) (Calvo, J y Pozo, 
A. 2015: 31 y 32; Schock, K 2013: 208); este autor cae igualmente en las mismas concepciones de 
Chenoweeth, y Stephan, M (2008) sobre la idea de que entre mayor masividad del movimiento que usa la 
acción noviolenta mayor posibilidad de éxito y de alcance de objetivos.    
 
Por otro lado, se pueden identificar los mecanismos como la acomodación y la desintegración propuestos 
por Calvo, J y Pozo, A. (2015)  en las acciones noviolentas y acciones directas noviolentas-ADN realizadas 
por estas cinco experiencias por las siguientes razones: a) el ejército, aunque no ha cambiado sus intereses 
respecto al reclutamiento de jóvenes o “compilaciones” como justifica estas prácticas al margen del marco 
normativo explicado en el primer capítulo, concede y acepta de manera indiferente las reivindicaciones 
frente a las modalidades de detenciones arbitrarias o batidas que usualmente realizaba de manera pública y 
abierta; y b) dado que no hay disolución del oponente como entidad política sino una ruptura en el diálogo 
al no haber aceptado las reivindicaciones generales de estos cinco movimientos los cuales si se disolvieron 
aunque algunas organizaciones de objetores y antimilitaristas continúen objetando hasta la actualidad.   
 
Finalmente, elementos como la insumisión y la desobediencia civil nuevamente se muestran insuficientes 
por los múltiples factores que se expusieron tanto al inicio del capítulo como a lo largo de las conclusiones 
respecto a los marcos de la acción colectiva, la multiplicidad de identidades colectivas y diversas 










                                                          
174 Se resalta principalmente la ADN en la Marcha en contra del Foro Social Medellín (2008) – ADN en contra de la 38 Asamblea General de la 
OEA en Medellín (Junio 2008) – ADN Caravana por la Salud y toma de Hospitales en articulación con el Movimiento Nacional por la Salud 
(2009). Red Juvenil de Medellín. Lamentablemente no se cuenta con registro fotográfico de estas ADN.      
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES FINALES 
 
La presentación de las conclusiones y recomendaciones de la tesis tienen como propósito problematizar una 
serie de hallazgos a medio camino que no se pudieron documentar lo suficiente al final del presente trabajo 
de investigación. Lo anterior, dado el alcance y las limitaciones de tiempo que se presentaron al momento 
de culminar el trabajo y que no permitieron profundizar en estos nuevos insumos teóricos y metodológicos. 
Uno de estos insumos se encuentra en el factor emocional, el cuidado de sí y de los otros al igual que las 
apuestas por caracterizar otros movimientos o, si se quiere, otras formas de colectividades y de comunidades 
que se organizan. Como se mencionó en la introducción, cabe aclarar que la mayoría de estos hallazgos que 
se exponen a continuación trascienden el objetivo e hipótesis tanto inicial como la central de la investigación 
dado que la información recolectada arrojó más elementos y categorías emergentes que se plantean en estas 
conclusiones y recomendaciones.  
 
Por lo tanto, antes de exponer unas conclusiones y recomendaciones a nivel general sobre la tesis se quiere 
presentar un análisis comparativo a modo introductorio entre las cinco experiencias que se alcanzó a realizar 
sobre estos temas, toda vez que las experiencias manifestaban estas nuevas relaciones y posibilitan la 
construcción de una nueva hipótesis la cual lamentablemente no se desarrolla en la tesis. Posterior a esto, 
se hace una exposición sobre una serie de conclusiones y recomendaciones generales con el fin de motivar 
nuevas teorías, nuevos temas, nuevas agendas de investigación y otras formas de comprender a los 
movimientos sociales.  
 
Comunidades emocionales, comunidades en movimiento y el cuidado de sí en las historias de vida 
activista   
 
"Para mi Mambrú fue un acto de profundo amor (...) marcó mucho obviamente también por el mismo momento de tener una relación afectiva con 
alguien sino porque creo que realmente Mambrú nació de los afectos"  
Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú175. 
 
"internamente somos un grupo muy cohesionado porque tenemos como lazos históricos de afectividad  
que permiten que rápidamente podamos resolver cosas"  
Red Feminista Antimilitarista176.    
 
 
La emocionalidad como historia y como política contemporánea: La emocionalidad ha cumplido un 
papel subordinado y despersonalizado en la historia de occidente. Aunque la psicología, la antropología, la 
filosofía, la psiquiatría, la poesía y la literatura se han permitido estudiarlas, es con el mundo de la razón 
con que se quiso dominarlas dado que el desarrollo de estas disciplinas en el ámbito de las ciencias sociales, 
                                                          
175 Entrevista Activista #1, Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú.  
176 Entrevista Activista #1, Red Feminista Antimilitarista de Medellín.   
118 
 
humanas y de la salud generaron un arte de la expresión verbal con el lenguaje textual y unos dispositivos 
ideológicos de poder para clasificar las emociones como insumo entre manuales diagnósticos de 
enfermedades mentales, “la animalización” como rasgo emocional en las comunidades premodernas e 
“incivilizadas” y otras denominaciones de carácter despectivo propio de los sistemas modernos de 
pensamiento. Otros manejos o dominios los produjo las artes modernas construyendo imaginarios sociales 
elitistas, de exclusividad y exclusión donde la sensibilidad y la estética en la producción artística era un lujo 
que sólo los artistas y ciertos grupos corteses aristocráticos podrían detentar por su capacidad creativa. De 
ahí que se desconociera la importancia del lenguaje corporal, de las experiencias vitales de las personas para 
que tuvieran gran relevancia social, la apreciación del mundo de las motivaciones, de las pasiones y de la 
importancia de lo personal como lugar político de la vida cotidiana, como lo dirían orgullosamente los 
movimientos feministas del siglo XX y XXI. La razón por la cual se hace hincapié en lo emocional en las 
conclusiones finales de la tesis resulta de una serie de problemas teóricos y metodológicos no resueltos por 
la razón pura, la razón dialéctica, la razón instrumental, la razón del cálculo político, la razón de la historia 
y por la razón como motor de la humanidad al servicio de comunidades científicas concentradas en 
desconocer la dimensión emocional en la política, la cultura y la economía (Frevert, U. 2011; Mosocoso J 
y Zaragoza, J. 2017). 
 
Existen diferentes compilaciones sobre la historia de las emociones que desbordan la extensión de estas 
conclusiones, por lo que se resaltan brevemente los primeros textos de Johan Huizinga y Lucien Febvre a 
comienzos de siglo XX, la emocionología de Carol Stearns o la historiografía de los regímenes emocionales 
en la historia moderna de William Reddy (Mosocoso, J y Zaragoza, J. 2017). Aunque el trabajo Barbara 
Rosenwein busca rastrear la historia de las emociones desde la edad media y no desde la modernidad como 
lo realizaron Huizinga, Febvre, Stearns y Reddy, lo cierto es que salvo escazas excepciones - y siguiendo a 
los planteamientos de Ute Frevert (2011)- existe una historia racional dominante donde las disciplinas 
mencionadas atrás jugaron un papel particular en ligar el mundo emocional única y exclusivamente en 
ámbitos o espacios de socialización como el sujeto, las amistades, las relaciones de pareja, la familia, las 
comunidades rurales, las comunidades estamentales o la gobernanza de las realezas mundiales pero sólo en 
la edad media de la humanidad.  
 
Entre el vaivén de la emocionalidad política o las políticas de la emoción, Ute Frevert señala que gran parte 
de las tensiones en la política nacional e internacional del mundo global contemporáneo mantiene un origen 
en declaraciones emocionales y pasionales de sus actores donde la rabia, la respuesta violenta, la 
humillación, el insulto, la esperanza, la vergüenza, el honor, la desconfianza, la dignidad, el orgullo, la 
lealtad, entre otros efectos; están presentes cotidianamente en los medios de comunicación, en los 
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parlamentos, en las fronteras entre países o en la calle misma. Frente a lo anterior, la autora señala como 
ejemplo las implicaciones psicosociales que algunos expertos identifican sobre la humillación en los 
discursos políticos, ya que refieren que la humillación puede tener un fuerte poder en la forma en que se 
puede configurar las subjetividades individuales y colectivas y así afectar la capacidad de otredad y de 
identidad en personas o comunidades (Frevert, U. 2011). De esta forma, Frevert plantea en su libro 
Emociones en la historia: entre pérdidas y encuentros (en inglés Emotions in history- lost and found), que 
asistimos a una era de las emociones donde algunas emociones se han perdido o suprimido mientras que 
otras relucen o se exaltan dependiendo del momento histórico y por lo tanto se crea la necesidad de abordar 
las acciones, las expresiones faciales, los gestos, las voces, los tonos, los colores, las dramatizaciones y las 
motivaciones que comportan las emociones y sus efectos en la historia, la política, la economía y la cultura. 
Frevert hace un análisis desde los gestos en las declaraciones en renombrados políticos como Nicolas 
Sarkozy, pasando por las lógicas en que los productos de consumo de las grandes cadenas del mercado y 
las multinacionales emplean la emocionalidad para el marketing, también por las formas en como el género 
ha naturalizado o “congelado” varias emociones tanto en hombres como en mujeres, hasta las formas en 
que ciertas emociones han sufrido una suerte de arqueología o transformación a través de la modernidad  la 
compasión, la empatía y la simpatía.  
 
Un signo contemporáneo y característico de la emocionalidad del siglo XX  y XXI está en su concepción 
introspectiva, apolítica y como un problema psíquico individual de la ciencias de la salud y del equilibrio 
mental asociado a la clínica y la psicoterapia como dispositivos ideológicos de poder177 propio de las 
disciplinas de la salud mental, de la literatura de autoayuda o de libros sobre inteligencia emocional (Frevert, 
U. 2011). Sin duda alguna estos dispositivos socio-afectivos de saberes expertos y gurúes del mundo 
emocional no distan de las estrategias publicitarias que venden emociones en productos de consumo masivo 
como el consumo de libros sobre estos temas o el marketing político de candidatos presidenciales. De ahí 
que asistamos también a una era que he catalogado como un momento histórico de emocionalidad 
instrumental, el cual se caracteriza por un funcionamiento mecánico e instintivo de las emociones y donde 
la concientización de las emociones es- en algunos casos- un imposible por el ritmo que imponen los medios 
comerciales, las industrias culturales y la tecnología digital.         
 
                                                          
177 Para profundizar en la psicología y la psiquiatría clínica como dispositivos ideológicos de poder, se recomienda la literatura relacionada con los 
movimientos antipsiquiatría en el mundo. También se recomiendan autores de la Psicología de la Liberación y la Psicología Social que se opone 
ética y políticamente a estos desarrollos de la clínica como por ejemplo el intelectual mártir Ignacio Martín-Baro o Ian Parker en su libro Parker, 
Ian La psicología como ideología. Contra la disciplina. De igual forma, se recomienda textos como el de David Pavón-Cuellar titulado Psicología 
y Destrucción del Psiquismo: La Utilización Profesional del Conocimiento Psicológico para la Tortura de Presos Políticos. Estos desarrollos 
contemporáneos distan diametralmente de la instrumentalización de la emocionalidad como signo de la contemporaneidad.   
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Ahora bien, existen alternativas académicas en autores contemporáneos que han investigado las emociones 
desde las neurociencias sociales y la concepción de lo humano en su estatus biocultural, marcando su interés 
sobre la importancia de la historia de las experiencias en estudios desarrollados por Rob Boddice. Otros han 
realizado análisis sociales entre el capitalismo avanzado y la gobernanza emocional en investigaciones 
desarrolladas por César Rendueles señalando las implicaciones contemporáneas de una democracia y un 
capitalismo emocional. También existen otros análisis sobre comunidades emocionales y la experiencia de 
la enfermedad mental en contextos de extrema religiosidad en autoras como Josefina Ramírez Velázquez o 
en autores como Mauricio Sánchez Menchero quien profundiza sobre los juicios morales en los diagnósticos 
de enfermedades mentales. Otras apuestas se centran en el cuidado emocional de colectivos de víctimas de 
crímenes de Estado en Argentina y Colombia o en colectivos de medios independientes o libres en México 
(González, D. 2015; Mosocoso, J y Zaragoza, J. 2017). 
             
Comunidades emocionales y sociedades en movimiento: Respecto a la era de la emocionalidad 
instrumental, algo ineludible del momento actual es que- como contrapeso a esta emocionalidad dominante- 
ha existido en las últimas dos o tres décadas una proliferación de movimientos por la “indignación” como 
el movimiento occupy en Estados Unidos durante el año 2011, los movimientos por la “digna rabia” 
zapatista desde los años noventa o las movilizaciones de familiares de víctimas de desaparición forzada en 
su búsqueda de los 43 secundaristas de la escuela Rural “Isidro Burgos” de Ayotzinapa  en México en el 
año 2014 o las revueltas árabes entre los años 2010 a 2013- mal conocidas como primaveras árabes. 
Movimientos de rabia e indignación cuyas pasiones reafirman su autonomía en contra del gobierno, se 
oponen a las lógicas del neoliberalismo al denunciar y movilizarse en contra de la evasión fiscal de los más 
ricos del mundo o en el derrocamiento de dictadores en medio de grandes críticas sobre si sus resultados o 
éxitos repercutieron en alternativas democráticas o en la reafirmación de otros poderes de antaño. Lo 
característico de todos estos movimientos es que usan las emociones para construir sus conciencias 
colectivas, sus identidades y les sirve como motor de la movilización social en medio de procesos de 
impunidad, de genocidio, de acumulación del capital, del poder concentrado en el sector financiero o en la 
gentrificación de las ciudades aumentando la exclusión económica y las periferias pobres de amplios 
sectores sociales.  
 
Por tal motivo y atendiendo a las exigencias actuales de la emocionalidad en la política contemporánea, hay 
que marcar una diferencia entre el concepto de comunidades emocionales usado inicialmente por Barbara 
Rosenwein entre finales de los años noventa y la primera década del siglo XXI al situar estas comunidades 
en la edad media como aquellas que “comparten un conjunto de normas acerca de las emociones y una 
valoración común de estas” (Mosocoso, J y Zaragoza, J. 2017: 4). Esta autora sitúa su análisis y definición 
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de estas comunidades desde una concepción restringida, normativista y estática de las comunidades 
medievales caracterizadas por ser minoritarias, en donde se difuminan o se suprimen los sujetos en 
comunidad y que distan del momento contemporáneo.  
 
Por consiguiente y contrario a la definición anterior, las comunidades emocionales se caracterizan por la 
ayuda mutua, la solidaridad, la fraternidad, la descentralización organizativa, el cuidado del cuerpo y la 
atención o gestión de las emociones como centros de la acción política. Aunque muchas de estas 
comunidades provengan de movimientos feministas y anarquistas, no se les puede reducir únicamente a 
estos movimientos pues se piensan en el camino de “establecer una relación entre esta nueva política y la 
nueva historia de la experiencia subjetiva” (Mosocoso, J y Zaragoza, J. 2017: 6). De esta forma, en las 
comunidades emocionales se produce una serie de prácticas de cuidado que permiten la proliferación de la 
experiencia subjetiva en el entramado del sujeto en comunidad.    
 
Un ejemplo sobre los hallazgos encontrados se encuentra en la Red Feminista Antimilitarista como una 
comunidad que sus activistas han denominado como un espacio familiar y de hogar donde las emociones 
son un factor articulador. Es así como el cuerpo, la fraternidad, la recuperación o exaltación de la feminidad 
y la memoria juegan un papel fundamental en las acciones colectivas, en los procesos de formación y 
autoformación. En palabras de una de sus activistas: "desde ahí [empezamos] también como otros procesos 
de investigación con otros procesos de educación y otros procesos <<de ser>>, entonces siempre ha sido lo 
emocional (…) el feminismo es recuperar la voz, es recuperar el canto, es recuperar la danza, es recuperar 
todo eso (...) todas son como familia, o sea que la Red para mí es mi casa, es la casa de nosotras donde nos 
cuidamos, donde la tristezas suya es la misma mía" (Red Feminista Antimilitarista)178. 
 
Frente a este entendido, las comunidades emocionales guardan cierta similaridad con la propuesta de 
sociedades en movimiento realizada por Raúl Zibechi (2008) quien ha desarrollado durante varias décadas 
investigaciones y apoyo activista a varios movimientos latinoamericanos. Este autor uruguayo plantea que 
se debe hacerse un giro conceptual el cual, en vez de concebir a estas colectividades organizadas como 
movimientos sociales, sugiere que se les conciba como comunidades o sociedades en movimiento que 
desafían la territorialidad del Estado moderno. Cuando se refiere a este desafío sitúa aquellas comunidades 
rurales, a las comunidades étnicas o a las organizaciones populares juveniles que viven en las periferias de 
barrios urbano-populares de las grandes ciudades latinoamericanas que han creado en sus organizaciones o 
procesos políticos de base formas y estilos de vida por fuera del ordenamiento del Estado y del modelo 
neoliberal. En este sentido, más que exponer una teoría alternativa o crítica, Zibechi plantea que se deben 
                                                          
178 Grupo Focal, Red Feminista Antimilitarista de Medellín.  
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reconocerse aquellos sentidos en las prácticas emancipadoras porque la misma emancipación- más que un 
objetivo o un problema definido por un movimiento social como lo plantearían los paradigmas clásicos 
abordados en el segundo y tercer capítulo- es una forma de vivir y de crear otros mundos posibles. En 
definitiva, son otras formas de vivir debido al dolor causado por la exclusión, el neoliberalismo, el 
colonialismo y la militarización, pues: “la potencia del dolor vivido en comunidad es capaz de cambiar a la 
gente, de cambiarnos a todos en la medida en que participemos de esas relaciones en movimiento, no 
precisamente en los movimientos” (Zibechi, R 2008: 104). Y agregar respecto a estas nuevas formas de 
hacer política como:  
 
“poderes territoriales autónomos en resistencia, ligados a relaciones sociales no capitalistas, que 
resuelven la re-producción de la vida de las personas que viven en esos espacios (…) Se trata, 
entonces, de un movimiento societal o sociedades en movimiento, pero sociedades otras, diferentes. 
Esas sociedades están articuladas en forma permanente por la base, a través de una multiplicidad de 
comunidades, que aparentemente están fragmentadas porque no están articuladas a través de 
instituciones formales, sino de un conjunto de lazos de reciprocidad, familiares de ayuda muta. 
Quiero decir que por ser vínculos cara a cara, no son representables ni admiten institucionalización. 
En suma, los movimientos de los que hablamos son articulaciones, más o menos explícitas, más o 
menos permanentes de una multiplicidad heterogénea de comunidades. No se articulan a través de 
lazos externos (como lo es el Estado por ejemplo), sino de un conjunto de relaciones interiores 
(Zibechi, R 2008: 125 y 126).   
 
Un ejemplo de lo anterior se puede percibir en las formas organizativas documentadas en el tercer capítulo 
sobre las cinco experiencias- en especial- con los espacios creados por la Red Juvenil de Medellín 
materializado en la realización del Festival Alternativo Antimili Sonoro durante más de diez años. El 
Antimilo Sonoro como Acción Colectiva en sí misma constituía en un medio de denuncia masivo y un 
festival musical alternativo donde la autoridad y el monopolio de la fuerza del Estado moderno no era 
legitimado para lograr esa interlocución. El Antimili Sonoro era como una especie de territorio autónomo 
itinerante cada año al igual que la sede de la casa de la Red Juvenil que funcionó como espacio 
autogestionado por años. En palabras de uno de sus activistas:   
"El antimili sonoro era una acción de la red, o sea porque nosotros no pedíamos permiso ¡en ningún 
momento! (…) La institucionalidad no sabía en últimas que era para esto parce y que había otra 
gente que gestionaba esos permisos sin decir que era el antimili (...) Esa era una relación porque acá 
llegaba el ESMAD, acá llegaba la policía, desde la tarima se les decía ¡fuera! porque es que nosotros 
no queríamos militares y también les decíamos chao policías de acá (...) [El Antimili] va a quedar 
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marcado porque [era diferente] de esta esa <<caspa de caspa voz>>, ¿sí o no? ese evento [Festival 
Alta Voz179] que ni siquiera nace como un festival alternativo” (Red Juvenil de Medellín)180. 
 
En la experiencia documentada de Mambrú, por ejemplo, este movimiento nace de los afectos y de las 
relaciones de cuidado en contextos de represión y de exterminio a las juventudes de Bogotá y Soacha más 
allá de los marcos de injusticia generados por el reclutamiento forzado y las ejecuciones extrajudiciales 
realizadas por un actor antagónico materializado en el Estado o en los grupos armados no estatales que 
ejercen los procesos de militarización. En palabras de uno de sus activistas: "Mambrú nace de esa 
indignación pero también de decir esto no nos mueve por la rabia sino por el amor de querer decir no 
queremos que esto siga pasando (…) Mambrú no nació sólo de la respuesta al dolor en término de que 
muchos también lo han hecho desde la rabia y desde el contra y desde hacerle fuerza. Al contrario, es de 
decir: <<venga y evitemos que esto siga pasando y evitemos>> no como el aislémonos de ese contexto" 
(Proceso de Articulación Antimiliarista Mambrú)181. Si bien se reconoce el dolor causado por los procesos 
de militarización, ese dolor de seguro cambio las subjetividades de sus integrantes y por el “conjunto de 
lazos de reciprocidad y familiares de ayuda muta” - como lo diría Zibechi- al estar en constante movimiento 
y de reconocer que el asilamiento no era una respuesta frente al contexto.   
 
Respecto a la experiencia del Tejido alrededor de la lucha por la objeción por conciencia relacionada con la 
identidad colectiva del movimiento, es visible como entre sus integrantes también se sorteaba un diálogo 
inter-identitario si se quiere con otros escenarios de su vida cotidiana, pues en el caso de sectores de 
objetores que a su vez pertenecen a comunidades religiosas menonitas buscaban una reflexión activa que 
les permitan alimentar debates o contradicciones internas en la misma iglesia. Una objeción de conciencia 
que no se oponen a sus principios de Fe, pero que sí cuestiona las prácticas institucionales de las jerarquías 
católicas. Esto corrobora el planteamiento de Zibechi sobre la multiplicidad heterogénea de comunidades 
en estas comunidades en movimiento debido a que en palabras de uno de sus integrantes:  
 
“Aunque no en todos los espacios en los que estoy son meramente teológicos he entendido que mi 
camino por la objeción por conciencia y en el Tejido me ha servido para construirme en estos 
términos. No es renunciar a mi identidad como menonita porque reconozco que hay relaciones 
horizontales pero también en la iglesia en general existen esas jerarquías (…) Porque la iglesia llega 
a un punto pero a veces saca el cuerpo porque no quieren politizar asuntos pero si se hiciera una 
mirada crítica de lo bíblico la iglesia debe ser un sujeto político crítico dentro de su labor profética 
                                                          
179 A diferencia del Festival Antimili Sonoro, el Festival Internacional Altavoz de Medellín cuenta con un respaldo institucional y sirve como 
escenario o circuito de negocios en las industrias culturales de la música. En su página web se describe como un “Un programa estratégico de la 
Secretaría de Cultura Ciudadana de la Alcaldía de Medellín establecido por Acuerdo Municipal desde el 2007”. Consultado el 2 de mayo de 2018 
en: https://altavozfest.co/    
180 Entrevista Activista #1, Red Juvenil de Medellín. 
181 Entrevista Activista #1, Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú.  
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y participativa. Haber estado con todos y todas me ha permitido resignificar o acentuar en ese papel 
como tal” (Tejido por la Objeción de Conciencia)182. 
 
Del relato anterior se aprecia como el concepto de identidad colectiva propuesto por Melucci y demás 
autores en el segundo capítulo asociado al paradigma culturalista/constructivista no puede verse en un 
contexto desprovisto de otras identidades que fluyen entre los mismos sujetos que componen estas 
experiencias de comunidades en movimiento ya que están en constante renegociación de la identidad por 
sus historias de vida.  
 
El cuidado de sí y las historias de vida como elemento para la acción colectiva: Como se puede apreciar 
con los epígrafes de la Red Feminista Antimilitarista y Mambrú que inician este apartado, la cohesión socio-
afectiva entre las integrantes de la Red Feminista Antimilitarista les permite tramitar sus conflictos internos 
y externos por las relaciones de amistad históricas que han construido en sus trayectorias activistas. 
Relaciones históricas como un ejemplo del cuidado de sí y del otro para la movilización social.  
 
Retomando el sentido de las comunidades emocionales y las sociedades en movimiento que caracterizan a 
estas cinco experiencias de Bogotá y Medellín, recordemos que el apoyo mutuo y el cuidado son prácticas 
recurrentes que pueden encontrarse en estos movimientos tanto en la construcción de sus acciones colectivas 
como en el sentido mismo de colectividad y de sus múltiples identidades. Antes de exponer una serie de 
relatos provenientes de los activistas por cada experiencia en este sentido, es necesario reconocer que se 
entiende por cuidado de sí y el cuidado de los otros como práctica política.  
 
El cuidado de sí es un concepto desarrollado tardíamente en la teoría de Michael Foucault antes de su muerte 
en los años ochenta donde desarrolló una serie de discusiones sobre la dimensión material en la 
fundamentación de una ética a través de dos obras principales: 1) Estética, ética y hermenéutica y 2) La 
ética del cuidado de sí como práctica de libertad. En estas obras Foucault planteaba la historia de nuevas 
formas o prácticas de subjetividad y de sujeto desde comprensiones epistemológicas, éticas, deontológicas 
y políticas. El cuidado de sí constituye la forma en que se desdibujan las fronteras impuestas por la 
genealogía moderna en las dualidades del yo y el otro y la de la subjetividad y el mundo, las cuales rodean 
a los sujetos dentro de las funciones sociales y roles que cumplen en sus relaciones cotidianas (Cubides, H. 
2006).  
 
                                                          
182 Grupo Focal, Tejido por la Objeción de Conciencia Medellín. 
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El cuidado de sí implica, aparte de las relaciones de poder y de las prácticas de verdad como conceptos 
centrales en la obra de Foucault, una construcción activa y autónoma del sujeto en su relación con los otros 
y el mundo donde la formación ética y política del sujeto es esencial:  
 
“la dimensión política de del cuidado de sí tiene que ver con aquello que el sujeto está dispuesto a 
aceptar, rechazar o modificar en sí mismo en sus relaciones con los demás con miras a ejercer su 
voluntad de acción (…) consiste en una actitud crítica de las relaciones entre lo que se piensa, se 
dice y se hace, cuyo centro es la idea de fundarse en libertad mediante el dominio de sí (…) Una 
práctica política de esta índole apunta a la consideración de los sujetos como agentes aptos para 
gobernarse a sí mismos mediante el despliegue de sus capacidades, saberes y formas de relacionarse, 
a partir del reconocimiento y la reflexión sobre su condición histórica. De allí, se deduce la 
posibilidad de construir nuevos movimientos colectivos, formas de alianza, de solidaridad y de 
acción autónoma que confronten los valores, objetivos y prácticas de las instituciones, y en las que 
el cuidado hacia los otros no signifique reemplazar el cuidado de sí que en libertad cada cual puede 
desplegar” (Cubides, H. 2006: 124, 125 y 129).             
 
Frente a lo anterior, se reconoce que el cuidado de sí es una práctica autónoma y permanente de la vida para 
asegurar la libertad en relación con el cuidado de los otros y con el mundo para transformarse y dominarse 
uno mismo. En este sentido: “Para relacionarse con los otros es necesario tener en cuenta el desarrollo del 
cuidado de sí. No se puede tener cierto efecto en el otro, si antes no se ha hecho ese trabajo consigo mismo. 
Se debe cuidar de sí mismo cuidando de los otros” (Garcés, L y Giraldo, C. 2013: 191). De esta forma, el 
cuidado de sí y de los otros constituye un aspecto recíproco e indisociable en las relaciones sociales que 
puedan garantizar nuevas sociabilidades y nuevas subjetividades que irrumpan con los valores, objetivos y 
prácticas institucionalizadas.       
 
Conforme a los hallazgos encontrados en el trabajo en campo, varios activistas de las experiencias 
documentadas manifestaron una fuerte conexión entre sus historias de vida y el cuidado de sí y de los otros 
en su lucha orientada en los movimientos de noviolencia activa y antimilitarismo. En palabras de uno de 
ellos:  
"mi hermano era amante de las armas y ello siempre estuvo presente en mi familia ya que el man 
perteneció a las Autodefensas Unidas de Colombia pero por otro lado tuve una gran influencia por 
parte de la familia de mi mamá hacia el evangelio con un pensamiento muy fundamentado desde el 
cristianismo. Entonces desde ahí se empieza a fundamentar una serie de dinámicas en la casa que 
en últimas se termina instaurando ese sistema y esa cultura guerrerista y militarista en nosotros (...) 
por eso yo cuando era pequeño antes de llegar a esta lucha yo tenía dos sueños: uno era militar y mi 
sueño era de la armada nacional y el segundo ser de la armada de Jesucristo (...) [Luego] tenía yo 
ya dieciocho años y entro al ejército nacional con una fuerte sobredosis de milicia, de disciplina y 
de militarismo por qué yo dentro de la fila me resistía a disparar el fusil y pues me resistí a una serie 
de cosas que como que no estaba de acuerdo.  Pero cuando salí lo primero que hago es empezar a 
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regresar nuevamente a eso que era lo que venía haciendo con el arte y me reconcilio por decirlo así 
me encuentro nuevamente con la objeción" (Tejido por la Objeción de Conciencia) 183.    
 
De la experiencia descrita anteriormente, se puede observar como en la revisión personal del activista 
alrededor de su biografía de vida se percibe un trabajo consigo mismo sobre los procesos de militarización 
cultural y familiar que condujeron a identificar en la vida militar como un escenario done el cuidado de sí y 
el cuidado del otro no eran posibles desde su ética de vida. Al reencontrar sus motivaciones en el arte y la 
objeción de conciencia, se reconoce en este activista aquello que se mencionaba atrás sobre “aceptar, 
rechazar o modificar en sí mismo en sus relaciones con los demás con miras a ejercer su voluntad de acción”, 
como proceso de transformación y de dominio de sí mismo apelando a una ética y una política del cuidado 
de sí y del otro desde la noviolencia y el antimilitarismo que confronta los valores, objetivos y prácticas del 
militarismo.      
 
Otro ejemplo sucede igualmente en la experiencia de El Tejido con estrategias cotidianas desplegadas en 
los intersticios del movimiento para enfrentar emocional y corporalmente al patriarcado, a su vez, de 
encontrar un espacio de solidaridad, fraternidad, camaradería y de cuidado recíproco entre los mismos 
hombres que componen la experiencia. Uno de sus activistas fue enfático en reconocer como en el 
movimiento lograba desaprender personalmente de esas formas masculinas y emocionales dominantes de 
comportarse como hombre que ha construido en su historia de vida en la cultura de género de la ciudad de 
Medellín. Lo anterior se puede corroborar de acuerdo al siguiente relato:     
 
“Ha sido un espacio de intercambio de experiencias y he encontrado una gente muy <<calidosa>>, 
muy tranquila acá con la cual he aprendido cosas muy profundas porque la forma en que 
confrontamos el patriarcado por ejemplo en los hombres sucede cuando nos saludamos en la mejilla. 
Eso yo no lo encuentro en otro lado porque es quitarse de encima todas esas cosas aprendidas del 
patriarcado desde lo cotidiano. También encontramos solidaridad porque cuando pasó lo del 
reclutamiento de un joven llamado José todo el Tejido se movilizó y eso alienta demasiado porque 
encontré más acá que en el resto de iglesias en las que me la paso. En el Tejido ha sido encontrar 
este asunto de la camaradería, con coraje y de sentirse acompañado o de no sentirse sólo.” (Tejido 
por la Objeción de Conciencia)184. 
Otro aspecto en el que se identificó prácticas de cuidado de si y del otro se puede encontrar en las formas 
en que se planearon y se pensaron las ADN en la Red Juvenil de Medellín en medio del riesgo en desarrollar 
las acciones colectivas en un contexto de militarización y criminalización de la protesta social como el 
colombiano. Esto sin duda exigió al grupo de activistas y artistas de la Red Juvenil replantear los métodos 
                                                          
183 Entrevista Activista #1, Tejido por la Objeción de Conciencia.  
184 Grupo Focal, Tejido por la Objeción de Conciencia Medellín.  
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y prácticas en función del cuidado de todos sus integrantes que en algún momento aprendieron de otras 
experiencias internacionales. De ahí que la planeación de las ADN adquirieran una planeación sobre el 
cuidado mismo de la integridad física de sus activistas y de las posibilidades de respuesta del actor 
contradictor u opositor que usualmente estaba en cuerpos antidisturbios de la policía o en el mismo ejército: 
 
"Otra cuestión que estudiamos con la noviolencia fue las técnicas de resistencia corporal pero nos 
dimos cuenta que había que ajustarlo porque no estábamos en Europa o en la India donde la 
represión no es tan pesada como acá en Colombia que si pueden desaparecer o torturar a alguien. 
Porque aquí el ESMAD ha matado a mucha gente y no podíamos arriesgar la vida de esa manera. 
Decíamos que cuando la policía nos fuera a agredir hacíamos el <<espagueti>> o hacemos <<la 
oruga>> las cuales eran técnicas de resistencia corporal pero para el contexto de Colombia a veces 
no nos servían porque eso le pasó por ejemplo a un compañero que la policía le dió en la cabeza y 
duro como una semana sin sus cabales y ahí quedó con el rayón (...) eso era una locura porque por 
defender los pobres más de una vez terminamos golpeados, gaseados y terminamos mal entonces 
por eso evaluamos que no podíamos volver a arriesgar la integridad física del parche" (Red Juvenil 
de Medellín)185.    
 
A partir de estas reflexiones sobre la emocionalidad en la política, las comunidades emocionales, las 
comunidades en movimiento y el cuidado de sí y de los otros como apuesta política, surge una nueva 
hipótesis de investigación que desafortunadamente no es posible desarrollar en la tesis pero que de todas 
formas adquiere sentido. Esta consiste en reconocer como la subjetividad misma materializada en factores 
emocionales y de historias de vida permiten afianzar o desestructurar movimientos sociales como aspectos 
motivacionales en las trayectorias activistas sujeto-comunidad donde las fronteras de un interno y un externo 
del movimiento se diluyen. De allí que cada vez recobre más sentido formas emocionales como contexto 
político en los movimientos cuyas características pueden ser de corta duración, sin importar su masividad o 
no en la acción colectiva pero que trascienden de las estructuras formales de organizar las acciones 
colectivas, los mensajes y la capacidad de incidencia por apelar a múltiples lenguajes que no transcurren 
por el texto y lo verbal. Lenguajes que persuaden y que impactan en el público y en una sociedad agotada 
en la rutina de sus espacios de sociabilidad artificiosa, en una era de la emocionalidad instrumental y 
mediada por industrias culturales del entretenimiento, por ejemplo.   
 
Por consiguiente, este ejercicio introductorio sobre emocionalidad política permite ahora sí puntualizar en 
aquellas conclusiones y recomendaciones generales que se relacionan a continuación a propósito de los 
hallazgos que lamentablemente no se lograron materializar en un cuarto capítulo de la tesis. 
        
                                                          




Conclusiones generales de la tesis 
 
En primer lugar y retomando los conceptos expuestos anteriormente, estas nuevas comprensiones posibilitan 
reflexionar sobre la necesidades de otros lenguajes emocionales que apelen al cuerpo, a la imagen, a las 
motivaciones, a las memorias que comunican, al cuidado de sí y a los actores y sus historias de vida que 
poco a poco se materializaron en estas cinco experiencias de movimientos de noviolencia activa y 
antimilitarismo en medio de contextos organizativos, culturales y políticos que aparentemente explican sus 
orígenes, éxitos o rupturas. Estos movimientos tienen la particularidad de no ser masivos186, de una corta 
duración en el tiempo, poco documentados, sin estructuras formales de organización y de unas condiciones 
para la acción colectiva en grupos de personas o individualidades que sugieren otros conceptos, otras 
categorías referenciales e insumos teóricos provisionales para su comprensión. Siguiendo a James Jasper 
con su crítica con los paradigmas clásicos en las teorías de los movimientos sociales frente al descuido que 
tienen sobre los actores sociales, sus motivaciones y sus intereses subjetivos; en la siguiente frase se puede 
apreciar la crítica a estos enfoques: “Algún día, tal vez los paradigmas estructurales de una generación 
pasada puedan apreciarse como paréntesis útiles, que nos recuerden que los medios de acción importan tanto 
como las metas y los escenarios; tanto como los actores” (Jasper, J. 2012:37). 
 
En segundo lugar y como se viene reiterando, la emocionalidad en los movimientos sociales ha sido un 
factor subvalorado en los paradigmas clásicos de los movimientos sociales, pues escasamente se le percibe 
como el “futo del reconocimiento emocional” en un grupo del movimiento -(Melucci, A. 1999: 31)- o en 
las nociones de injusticia como una cognición cargada de emoción para definir la identidad colectiva- 
(Gamson, W. citado por Rivas, A 1998). Ahora bien, existen testimonios no expuestos en los capítulos187 
por el alcance y tiempo de la investigación en estas cinco experiencias que podrían ser analizados desde el 
giro emocional en la teoría sobre movimientos sociales dado que centra su mirada sobre los aspectos 
motivacionales, emocionales y de personalidad de los actores que permiten comprender y evaluar el éxito 
de las acciones colectivas. Un éxito que depende de la emocionalidad y de la capacidad de persuasión con 
el público188.   
                                                          
186 Se puede afirmar que en todas las cinco experiencias realmente fueron muy pocas las campañas y eventos de movilización masiva. Escasamente 
se reconocen como acciones colectivas masivas las diferentes versiones del Festival Antimili Sonoro y sus particularidades en la ciudad de Bogotá 
y Medellín con la Red Juvenil y el PD-OC, la movilización Nacional por la Objeción de Conciencia (agosto 2013) realizada por el PD-OC y la 
realización de diferentes conciertos por la desmilitarización de los territorios como el Congreso de Jóvenes y Festival Antimilitarista barrio Juan 
Pablo II localidad de Ciudad Bolívar (16/07/2011) realizado por Mambrú.  
187 No obstante, y por el proceso de sistematización y categorización realizado, se pudieron registrar tal como aparece las matrices construidas por 
cada experiencia en el Anexo 1 sobre el Apéndice Metodológico de la experiencia. Estos insumos testimoniales que se relacionan con categorías 
motivacionales y emocionales, de seguro motivaran la realización de un artículo académico que lamentablemente no será expuesto en la presente 
tesis final.  
188 Como lo dice uno de los activistas de Mambrú en un ADN dirigida años antes de la experiencia misma de Mambrú como experiencia 




¿Se logra desmilitarizar la teoría y a los mismos movimientos sociales? Recordemos que la intención de 
algunas de estas experiencias es denunciar, visibilizar, reconocer y no aniquilar a sus actores antagonistas. 
Así mismo, las estrategias noviolentas de presión y confrontación pacífica institucional frente a los actores 
antagónicos demuestran otras formas de irrumpir con los sistemas dominantes como hallazgos encontrados 
sin que estos actores antagónicos pueda gozar de la legitimidad para el uso de la represión y la violencia. 
Las apuestas por la acción noviolenta y las acciones directas noviolentas plantean profundas formas de hacer 
la transformación social o, si se quiere, de hacer la revolución a diferencia del predominio por la acción 
violenta y disruptiva a la que usualmente se ha centrado la mirada tanto en investigadores como en activistas 
de otro tipo de movimientos sociales. Sin desmeritar el aporte que pueda ofrecer esas formas clásicas de la 
acción colectiva, en los movimientos de noviolencia y antimilitarismo se reconocen nuevas apuestas 
políticas en los movimientos sociales como alternativa y nuevos caminos de conocimiento que, como ya se 
ha mencionado en varias ocasiones, se caracterizan por su corta duración, por su carácter no masivo, por la 
ausencia de estructuras formales de organización y por romper con ese dualismo interno-externo de los 
movimientos sociales. Esto sin duda permite un proceso de desmilitarizar el conocimiento, las prácticas 
políticas y reconocer en la indisciplina un carácter fundamental que trasciende escenarios como la 
obediencia, las jerarquías sociales y demás factores que promueve la ideología del militarismo.   
 
Un asunto epistemológico no profundizado en los hallazgos encontrados resulta del discurso aparentemente 
cercano que tiene la Red Feminista Antimilitarista con los planteamientos del giro decolonial en las Ciencias 
Sociales entorno a los sistemas sexo/género, raza y clase. Si bien la Red Feminista contempla como principal 
contradicción estos sistemas de dominación unidos al darles un lugar en sus luchas reivindicativas, de todas 
formas, existen ciertas particularidades de ambos discursos sobre sus apuestas políticas y epistémicas que 
aparentemente los distancian. Frente a lo anterior, se puede apreciar el hecho de que para la Red Feminista 
existe la necesidad de reivindicar la figura de la mujer popular dentro de lo que ellas han denominado un 
feminismo popular decolonial antimilitarista y antirracista, siendo esta mujer situada principalmente en 
contextos urbanos. Lo anterior resulta problemático debido a que la mayor parte de las teorías del giro 
decolonial en las Ciencias Sociales ha buscado una reiterada enunciación del sujeto nativo y rural en 
comunidades originarias indígenas, afrodescendientes o campesinas como los actores principales de la 
emancipación decolonial de aquella violencia colonial sistémica. En este sentido, es indispensable poner a 
consideración de este movimiento académico y activista en las Ciencias Sociales sobre las repercusiones 
                                                          
que bonito los hijos de los militares haciendo payasitos en el veinte de julio" (Entrevista Activista #2, Proceso de Articulación Antimilitarista 
Mambrú).   
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que tienen actores urbanos también como sujetos de la emancipación decolonial o si solo se suscribe en 
aquellos actores como los sujetos nativos o comunidades originarios propios de contextos rurales. 
 
Otro de los hallazgos de especial connotación resulta del papel ambivalente que juegan gobiernos 
progresistas de ciudad, las organizaciones no gubernamentales (ONG) y las agencias de cooperación en la 
financiación de las agendas de movilización de estos movimientos. Si bien las ONG, la cooperación 
internacional o los mismos gobiernos locales como la alcaldía de la Bogotá Humana fueron decisivos para 
la movilización de recursos dentro de estos movimientos sociales, también fueron decisivos en sus procesos 
de cooptación temática, de prácticas y la instrumentalización de la agenda política de algunos movimientos 
lo cual devino al mismo tiempo en un proceso de “oenegización” o institucionalización de la lucha social a 
un punto de generar rupturas y conflicto de intereses entre los activistas de estas experiencias. Aunque las 
afirmaciones mencionadas no constituyen en una generalidad extensiva a las cinco experiencias 
documentadas, de todas formas estas alianzas tuvieron consecuencias aún no calculadas debidamente por 
estos movimientos.      
 
Si bien existe la necesidad identificada por uno de los activistas del Tejido el cual afirma que los 
movimientos de noviolencia y antimilitarismo tienen desconocimiento profundo sobre la cultura, estructura 
organizativa, funciones y cotidianidad interna de las fuerzas militares; existen experiencias que si 
profundizaron sobre la cultura militarista y sus estructuras institucionales como la Red Juvenil de Medellín 
donde se produjo decenas de investigaciones y publicaciones al respecto como la Gusanera y donde se 
resalta la experiencia del grupo de Acción Colectiva por la Objeción Fiscal- La Foka. Como retos futuros 
para los movimientos de noviolencia activa y antimilitarismo se encuentra en que profundicen sobre la 
objeción fiscal, los nuevos militarismos y procesos de militarización institucionales que puedan estar 
realizándose con las actuales doctrinas de defensa de la fuerza pública que se están consolidando en el marco 
de los acuerdos de paz, la doctrina Damasco y la nueva ley de reclutamiento y control de reservas en la cual 
se continua con la omisión legislativa frente a la objeción de conciencia pero genera incentivos en los 
jóvenes para que presten el servicio militar aprovechándose de las condiciones de pobreza y exclusión189.  
    
Recomendaciones generales de la tesis 
 
El Clown como práctica artística y política en las ADN de experiencias como Mambrú, la Red Juvenil y en 
el Tejido, constituye un repertorio de acción colectiva recurrente entre las ciudades de Bogotá y Medellín 
                                                          




donde la emocionalidad cumple un factor decisivo en la potenciación de la movilización social en el espacio 
público y en medios de comunicación propio de estos movimientos de cara al impacto en los públicos a 
quienes va dirigida la acción como también en la cohesión interna de los grupos activistas y artistas que las 
realizan. Se requiere de algunos insumos teóricos y metodológicos de análisis para la lectura de las 
corporalidades, el juego y la performancia en las ADN realizadas con el clown y el teatro callejero, pues los 
paradigmas clásicos mencionados en el transcurso de los capítulos demuestran una insuficiencia para 
abordar estos temas. Se requiere profundizar en el juego como elemento cultural (Huizinga, J. 1987), en una 
política de la alegría (Saborit, P. 2002) y el clown como performance social para la ridiculización y la 
resistencia política a diferencia de otros payasos que sitúan la práctica del clown por otros intereses distintos 
a los políticos y construcciones sociales (Diz, C. 2011; Infantino, J. 2009; King, B. (2017). No obstante, son 
en experiencias como Mambrú, la Red Juvenil y el Tejido por la Objeción de Conciencia que se ve la 
importancia por otras prácticas políticas. En palabras de un activista del Tejido: “la acción directa noviolenta 
de por si es una interrupción en el cotidiano con un mensaje claro y contundente que se genera desde 
propuestas que pretenden irrumpir para formar a las personas (...) ha sido un plus en el que se articulan la 
acción informativa con denuncia y lo reivindicativo con la apuesta artística que permite viabilizar más el 
mensaje para que llame más la atención para las personas que sea más amigable con las personas porque se 
puede abordar con diferentes públicos (...) al acercarse al clown es poder de alguna manera para entender 
esa militarización que es poner en evidencia que es la ley de conocer y pasar por tu cuerpo entonces primero 
como se pasa por el cuerpo para después irlo a proyectar y ahí la experiencia es como un poco la reflexión” 
(Tejido por la Objeción de Conciencia)190.    
 
Aunque la presente investigación menciona de forma tangencial algunas razones por las cuales estas 
experiencias desaparecen o no centra su mirada en aquellos aspectos que desmotivaron o que generaron la 
desaparición de algunas de estas cinco experiencias y de sus acciones colectivas, es indispensable para los 
estudios sobre los movimientos sociales que se profundice sobre las causas o consecuencias de las rupturas 
o la desaparición de estas experiencias. De seguro y con la información sistematizada por cada experiencia, 
se podrá profundizar en estas causas o consecuencias como un trabajo ulterior al presente documento a 
modo de artículo académico o, incluso, como documento de devolución a estos movimientos particulares.      
 
Finalmente, el arte gráfico callejero, el desarrollo web con formatos digitales y radiales y la consolidación 
de espacios de formación y autoformación constituyen otros vacíos visibles para la teoría clásica la cual no 
permite un análisis de los medios alternativos y sus apuestas por la educación interna presentes en las 
                                                          
190 Entrevista Activista #1, Tejido por la Objeción de Conciencia. 
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experiencias documentadas (Peñuela, C. 2014 y Zibechi, R 2008). Recuérdese que una de las tendencias 
identificadas en todas las cinco experiencias, en especial con el PD-OC, Mambrú y La Red Juvenil, fue el 
uso de estrategias comunicativas y gráficas para sus fines de movilización social. Por consiguiente, la 
imagen como otro lenguaje que posibilita la persuasión y potenciación de las acciones colectivas merece ser 
un tema de investigación propio de los estudios culturales en las Ciencias Sociales que se interesen en 




























A. APÉNDICE METODOLÓGICO  
 
Como objetivo general de la investigación estuvo el comprender cómo se diferencian y se asemejan -en 
términos organizativos, en sus discursos ideológico-políticos, en las oportunidades políticas identificadas, 
en su relacionamiento con los actores antagónicos y en sus acciones colectivas centradas en las acciones 
noviolentas y acciones directas noviolentas-ADN- los cinco movimientos de noviolencia activa y 
antimilitarismo de Bogotá y Medellín que confrontaron contextos de militarización en el periodo 2008-
2015. Para tal fin, se desarrollaron cuatro fases de la investigación: a) momento de la definición del problema 
donde se plantea la pregunta de investigación, objetivos e hipótesis inicial y luego una hipótesis central de 
la investigación; b) definición del proceso metodológico en cuanto a tipo de estudio, población de estudio, 
periodo a analizar y variables o categorías de análisis; c) proceso de recolección de información con la 
selección de técnicas o instrumentos, procedimientos en el manejo de datos y fuentes de la investigación; y 
d) sistematización y procedimiento de categorización.    
 
a) Momento de la definición del problema 
 
Como labores desarrolladas durante el proceso de definición del problema de investigación, se destacan 
actividades académicas en el primer y segundo semestre de la maestría durante el año 2015 y 2016. Estas 
actividades son las siguientes: a) un proceso de acercamiento y familiarización con cada una de las cinco 
experiencias teniendo en cuenta que el investigador principal participó activamente del Proceso Distrital de 
Objeción de Conciencia (PD-OC) y de la Asamblea Nacional de Objetores y Objetoras de Conciencia 
(ANOOC) en años anteriores a la investigación; b) se hizo una revisión documental con bibliotecas de 
universidades públicas y privadas y la búsqueda por bases de datos como: la Red de Revistas Científicas de 
América Latina, el Caribe, España y Portugal (Redalyc en alianza con CLACSO); Digital Library of 
Academic Journals, Books, and Primary Sources (JSTOR), Ebsco Host Research Database, Directory of 
Open Access Journals (DOAJ). También se acudió a los motores de búsqueda Duck, Duck Go y Google. 
De esta revisión se obtiene un Estado del Arte sobre los temas de la investigación; y c) finalmente y luego 
de las tutorías recibidas por el docente investigador Ricardo Peñaranda Supelano y las recomendaciones 
recibidas en los seminarios de investigación de la maestría, se concreta el problema de investigación, 
objetivo, justificación y estado del arte cuyas fuentes documentales se pueden consultar tanto en la 
introducción como en el primer capítulo de la tesis.     
 




Tipo de estudio: Se realizó una investigación comparativa con enfoque cualitativo que combinó diferentes 
métodos orientados al análisis del discurso y el análisis documental. El proceso de indagación tuvo un 
alcance principalmente comprensivo en el sentido de comparar los hallazgos importantes relacionados con 
los significados políticos atribuidos por los actores sobre las cinco experiencias (Pinto, O. 2010).   
 
De igual forma, implicó un alcance exploratorio al indagar diferentes dimensiones de análisis antes no 
estudiadas a profundidad como es el caso de los movimientos como el Proceso de Articulación 
Antimilitarista Mambrú en la ciudad de Bogotá o el Tejido por la Objeción de Conciencia de Medellín. 
Tanto estas experiencias como la temporalidad posterior al año 2010 constituyen elementos exploratorios 
de acuerdo a los vacíos en los antecedentes de investigación encontrados. Vacíos centrados en la teoría sobre 
movimientos sociales y que se explican en la introducción como en el estado del arte del primer capítulo. 
 
En esta tesis de desarrolló principalmente una investigación-acción participativa de tipo activa (IAP-
Activa)191. La labor principal de la investigación acción participación consiste, retomando las palabras de 
su fundador Orlando Fals-Borda, “en la inserción del investigador en la comunidad, el análisis de las 
condiciones históricas y la estructura social de la comunidad, el desarrollo del nivel de conciencia de los 
miembros de la comunidad, el desarrollo de organizaciones políticas y grupos de acción y (…) su énfasis 
en la solución de problemas y en el compromiso con la comunidad o grupo”(Fals-Borda, 1985, citado por 
Balcazar, 2003: 61). 
 
Población de estudio: Las personas se seleccionaron mediante dos procedimientos conocidos como 
muestra de participantes voluntarios y muestra de casos políticamente importantes (Krueger, R 1991; (Gui, 
L y Pavón, M, 2005). Son personas entre los 20 y 35 años de edad con un total de 30 participantes. En 
cuanto a la distribución de las cinco experiencias192, estas fueron las siguientes:  
 
En Bogotá: Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú (2009-2011) y el Proceso Distrital de Objeción 
de Conciencia (2013-2015);  
                                                          
191 En la investigación-acción participativa se comprenden tres tipos de estudio y tres posturas de intervención del investigador frente a la realidad. 
Estos tipos de estudio son: la investigación participativa, la investigación comprometida y la investigación activa. Respecto a la investigación 
Activa se establece un alcance de metas más sinérgicas con los grupos de base ya que “hay investigadores comprometidos que van más allá de la 
actividad de producción de conocimiento y se convierten ellos mismos en actores. Buscan intervenir en la realidad investigada de manera más 
directa, tratando de contribuir a que los grupos de base que se mueven en esa realidad logren alcanzar sus metas (…) al hacerlo, busca no 
solamente responder a los intereses de los actores como investigador comprometido, sino también responder a sus aspiraciones a través de la 
acción (…) [Esto] implica el diseño y ejecución de programas educativos, el desarrollo de técnicas para la devolución de resultados de la 
investigación, y la utilización de medios de comunicación adecuados a las características socioeconómicas y culturales de la gente” (Zamosc, L.1992: 
95 y 96). 
192 Para mayor detalle sobre cada una de las experiencias, se recomienda volver a consultar la introducción y el tercer capítulo sobre las 




En Medellín: Red Juvenil de Medellín (2008-2010), La Red Feminista Antimilitarista (2011-2015 y el 
Tejido por la Objeción de Conciencia (2014-2015).   
 
Periodo a analizar: El periodo comprende ocho años entre el 2008 y 2015. El tiempo analizado es el mismo 
para las dos ciudades con el propósito de comprender de manera sincrónica las diferencias, similitudes y 
relaciones entre las cinco experiencias de las dos ciudades. Por consiguiente, hay que tener en cuenta una 
“subperiodización” en cada experiencia que responde al hecho de que estos procesos organizativos 
funcionan en cada uno de sus respectivos períodos como articuladores de los movimientos de noviolencia 
activa y antimilitarismo en cada una de las ciudades. 
 
Un aspecto central que justifica la elección de este periodo es que en el año 2008 se inicia un periodo de 
mayor movilización social donde hubo un aumento de las acciones directas noviolentas-ADN y la incidencia 
desarrollada por estos movimientos que finalmente permiten el primer pronunciamiento de la Corte 
Constitucional con la Sentencia C-728 de 2009. Respecto al cierre del periodo con el año 2015, obedece en 
primer lugar a la necesidad de tomar distancia temporal del periodo de estudio y, en segundo lugar, porque 
en este año se presenta un interesante ciclo de potenciación de la movilización pero a su vez y posteriormente 
acompañado de un proceso de desmovilización que fue importante analizar , principalmente en el tercer 
capítulo. Fue durante el año 2011 y 2015 en que se promulgaron y fueron puestas en práctica la ley 1738 de 
2014, el pronunciamiento de varias sentencias de la Corte Constitucional y se desarrollaron diferentes 
iniciativas legislativas como el servicio social para la paz en el que se buscó ampliar el derecho a la paz con 
relación a las posibilidades de firma de un acuerdo político entre el gobierno y las FARC-EP. Adicional a 
lo anterior, se invita al lector para retomar la lectura de varias de las justificaciones que se desarrollaron en 
la introducción y que permiten ampliar las razones expuestas.      
 
Variables o categorías de análisis193: Como dimensión principal de esta investigación se encuentran los 
movimientos de noviolencia activa y antimilitarismo en Bogotá y Medellín materializados en cinco 
experiencias, los cuales no son homogéneos ni interna ni externamente194. Se considera que la comprensión 
del fenómeno estudiado comporta una "causación múltiple" que no puede ser reducida a una relación causa-
efecto. Por lo tanto, la comprensión de esta dimensión implica la coexistencia de diferentes condiciones 
                                                          
193 Se recomienda consultar las definiciones desarrolladas en el segundo y tercer capítulo de la tesis.  
194 Por lo general, un movimiento social comprende una historia relacionada con sus estructuras organizativas, un marco de sus acciones 
colectivas y unos repertorios de protesta. No obstante y teniendo en cuenta las conclusiones por capítulo y las conclusiones finales de la 
investigación, es importante tener en cuenta la particularidad de estos factores debido a que su naturaleza es de corta duración, no masivos, sin 
estructuras formales y definidos más allá de una identidad colectiva homogénea o unívoca.     
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causalmente relevantes sobre las cuales pueden interactuar y variar en diferentes subdimensiones o variables 
para producir el mismo resultado dada su naturaleza social y cualitativa.  
 
Como fuentes principales de consulta sobre aportes metodológicos para el estudio comparativo de los 
movimientos sociales, se tuvieron en cuenta la perspectiva integral señalada en el segundo y tercer capítulo 
en autores como Arturo Rivas (1998), Ricardo Delgado (2009) y Bert Klandermans & Staggenborg Suzanne 
(2002).     
 
Como variables sociales de análisis se identifican aquellas reunidas para el análisis de la estructura de 
oportunidad política como contexto político de los movimientos de noviolencia activa y antimilitarismo de 
las dos ciudades propuestas por autores como Delgado, R (2009) y Tarrow, S (1999) tales como: a) El grado 
o apertura relativa del sistema político institucionalizado; b) La estabilidad o inestabilidad de las 
alineaciones entre las élites de poder; c) La presencia o ausencia de aliados; y d) La capacidad del Estado 
en recepcionar alternativas o su tendencia hacia la represión195. En este propósito se desarrollo una 
caracterización sobre el poder militar y los procesos de militarización en Colombia y por ciudad, la debida 
documentación de aliados influyentes o alianzas en las dos ciudades y que se materializaron con otros 
movimientos u organizaciones sociales, empresas, partidos políticos y funcionarios Estado que hayan 
apoyado en la lucha de estos cinco movimientos, entre otras labores documentadas a lo largo del segundo 
capítulo.    
 
También se reconocieron como variables sociales de análisis los conceptos de estructura de movilización y 
la movilización coordinada de recursos en cada movimiento mediante dos factores determinantes: la 
administración de recursos y la estructura organizativa para la movilización. Las definiciones sobre estos 
conceptos y factores son desarrollados a lo largo del tercer capítulo.       
 
En cuanto a las categorías de análisis para los marcos de la acción y los procesos de enmarcamiento, se 
tomaron en cuenta las estrategias de alineación de marcos como el frame bridging o construcción de puentes 
entre marcos, frame amplification o amplificación del marco, frame extention o marco de extensión, frame 
transformation o marco de transformación y el frame resonance o marco de resonancia (David Snow citado 
por Delgado, R. 2009: 41; Rivas, A. 1998; o en la obra de Snow, D y Benford, R. 2000). También se tuvo 
en cuenta las dimensiones de enmarcamiento y estrategias de enmarcamiento de Jurgen Gerhards citado por 
Arturo Rivas (1998). De ahí que fuera importante retomar la definición operacional de Identidad Colectiva 
                                                          
195 Para más detalles sobre la definición de estas variables se recomienda la lectura del segundo capítulo en la tercera parte. 
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propuesta por Alberto Melucci (1999), al igual de las características particulares de cada experiencia en 
cuanto a sus discursos, estrategias comunicativas o de movilización, el problema o contradicción 
fundamental que definen, el actor antagónico al cual se oponen, una identidad que se construye y una 
alternativa o propuesta en los movimientos.   
 
Así mismo, se tuvo en cuenta los repertorios y ciclos de protesta de cada una de las cinco experiencias como 
fin descriptivo sobre los hitos significativos y tendencias identificando sub-periodos de movilización y 
desmovilización de las acciones colectivas por experiencia.   
 
Sobre las categorías de análisis respecto a las acciones noviolentas y acciones directas noviolentas (ADN), 
se tuvieron en cuenta los métodos de protesta o persuasión, métodos de no cooperación, métodos de 
intervención o acción directa  planteados en las obras de Gene Sharp o  los cuatro mecanismos de cambio 
en las acciones noviolentas como la conversión, la acomodación, la coerción noviolenta y la 
desintegración; cuyas definiciones se pueden consultar en el tercer capítulo (Calvo, J y Pozo, A. 2015: 31 
y 32; Schock, K 2013: 208). 
 
c) Proceso de recolección de información  
 
Técnicas o instrumentos: Se usaron diferentes técnicas e instrumentos de recolección de la información 
tales como: los grupos focales, la entrevista semi-estructurada, la observación participante y el rastreo de 
contenido en páginas web a través de la herramienta "Internet Archives WayBack Machine"    
 
En cuanto a la técnica de los grupos focales, se hizo un total de 5 grupos focales con una participación 
promedio de cinco personas por experiencia en cada ciudad. En cuanto a la recolección de información de 
tipo individual, se diseñaron y aplicaron entrevistas semi-estructuradas en las cuales se indagaron las 
trayectorias personales y de cada uno de los movimientos con un total de 10 entrevistas. Tanto los grupos 
focales como las entrevistas semi-estructuradas fueron realizados en el segundo semestre de 2016 en las 
ciudades de Bogotá y Medellín (Krueger, R 1991; (Gui, L y Pavón, M, 2005).  
   
También se llevó a cabo un análisis del discurso con el fin de comparar el uso del lenguaje, los conceptos, 
sus patrones de interacción y su relación con los significados de cada experiencia (Klandermans B & 
Suzanne, S 2002). Otro de los instrumentos utilizados fue el uso de herramientas como el "Internet Archives 
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WayBack Machine"196 que explora páginas web cuyos dominios se encuentra deshabilitados o que 
simplemente son páginas que ya no existen o no se encuentran en funcionamiento.  
 
Procedimiento en el manejo de datos: Como procedimiento general se logró la digitalización de toda la 
cantidad de fuentes testimoniales y documentales consultadas de tal forma que pudieran ser procesadas a 
través del programa ATLAS.ti (The Qualitative Data Analysis & Research Software). Este programa 
permitió categorizar y clasificar la información cualitativa proveniente de formatos como texto, audio y 
material audiovisual proveniente de grupos de discusión, entrevistas transcritas o no transcritas y los 
insumos documentales provenientes de la producción editorial y de medios alternativos de cada una de las 
experiencias documentadas. 
 
Fuentes de la investigación: Las fuentes primarias o testimoniales fueron voluntarios seleccionados 
mediante los siguientes criterios relacionados a continuación: a) cada persona debió haber participado y 
pertenecido orgánicamente en una de las cinco experiencias de las dos ciudades en el periodo de estudio; b) 
en esa participación el propósito de consulta se orientó a que suministrara información que diera cuenta de 
la construcción o desarrollo de algunas acciones colectivas y estrategias de movilización social de la 
experiencias documentadas; y c) tener la voluntad y disposición para compartir información y participar en 
las jornadas de grupos focales o entrevistas. En lo referente a otras fuentes primarias distinta a las fuentes 
testimoniales, se realizó una recolección de diferentes materiales que produjeron las experiencias indagadas 
a través de insumos documentales como producción editorial y estrategias de medios alternativos tales 
como: páginas web, documentos, material audiovisual, audios, piezas gráficas, fotos, comunicados de 
prensa y revistas. Por último, como fuentes secundarias se realizó un rastreo de prensa y un análisis de 
documentos o informe externos a los producidos por los movimientos los cuales se mencionan a lo largo de 
los capítulos, principalmente en el estado del arte del primer capítulo.  
 
d) sistematización y procedimiento de categorización 
 
De acuerdo a los estudios comparados (Pinto O 2010) y en el uso del programa ATLAS.ti (The Qualitative 
Data Analysis & Research Software), se hizo un breve análisis de matrices- más conocidas como tablas de 
doble entrada- donde se organizaron los testimonios como información verbal de las fuentes primarias para 
el ejercicio comparativo en filas y columnas como una vía para la extracción de conclusiones (Miles, M. y 
Huberman, A. 1984). A continuación, se socializan las matrices como tablas de contenido realizadas por 
                                                          
196 Para consultar sobre el sentido, funciones y propósito de esta herramienta web se recomienda consultar los siguientes links: 
https://archive.org/web/ y https://archive.org/about/  
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cada una de las cinco experiencias para el uso de la información en el cuerpo de la tesis. En este sentido, se 
exponen cuatro columnas: cita textual (sobre los testimonios de entrevistados y participantes de grupos 
focales), ubicación de la cita (en los grupos focales o entrevistas realizadas a los activistas), capitulo (donde 
se usó la cita) y observaciones generales (como proceso de categorización y de extracción de conclusiones). 
Cabe aclarar que, como se mencionó en la introducción, finalmente no se logra desarrollar un cuarto capítulo 
por el alcance y falta de tiempo, razón por la cual algunos testimonios clasificados en un cuarto capítulo 
fueron incluidos en las conclusiones finales de la tesis y otros no.   
 
Tabla 1. Sistematización y categorización Red Juvenil de Medellín (2008-2010) 
# Cita Textual  Ubicación Capítulo Observaciones generals 
1 "es más que todo la guerra económica, 
entonces también entender que las 
multinacionales, los ejercicios de extracción 
minera, o sea todas esas cosas pues nosotros 
visibilizábamos eso, porque en gran medida 
los impuestos en la guerra que se vive y el 
conflicto social es más que todo también 
generado por esas multinacionales (...) 
nosotros éramos los que decíamos lo que no 
se podía decir en una ciudad 
paramilitarizada, una ciudad militarizada 
como Medellín" (Red Juvenil de Medellín)  
Entrevista 
Activista #1 
Red Juvenil de 
Medellín. 
3 Actor antagónico del MS: Aparte del 
Estado se identifican otros actores 
antagónicos, opositores o contradictores en 
las multinacionales y el sector financiero 
quienes también producen o son 
responsables de procesos de militarización 
a los que se opone la Red Juvenil de 
Medellín.  
2 "tenia dos caras: la cara que era la parte 
horizontal en el sentido de la asamblea de 
grupos y cada grupo tenía sus actividades. Y 
ya la otra cara que era la cara ONGera por 
decirlo así, que era el equipo operativo quien 
enfrentaba la financiación o los proyectos" 
(Red Juvenil de Medellín)  
Entrevista 
Activista #1 
Red Juvenil de 
Medellín. 
3 Estructura de movilización/Movilización 
de recursos: La Red Juvenil se caracterizaba 
por un funcionamiento en dos vías: la 
primera vía como una forma de 
organización horizontal para desarrollar un 
trabajo activista como red de grupos y 
colectivos y otra vía como estructura 
organizativa en función de la gestión y 
realización de los proyectos de cooperación 
internacional para la financiación de 
acciones colectivas, procesos artísticos y 
publicaciones.    
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3 "Con la institucionalidad pública la única 
relación que se tuvo es exigir que 
funcionaran. Nosotros lo que estábamos 
buscando es que funcionen como deben 
funcionar según en esa letra muerta que es la 
constitución…  Era la única relación que 
teníamos porque no reconocíamos al Estado 
y sabíamos que el Estado no nos iban a 
solucionar los problemas, o sea el Estado no 
nos va a solucionar los problemas, ni 
tampoco las instituciones del Estado (...) 
Uno pa’ que iba tener relaciones con 
alcaldes o gobernadores de esa época que 
tenían nexos con el paramilitarismo. 
Relacionarse con la institucionalidad es 
empezar uno a contradecirse en el lenguaje 
que tiene el Estado, porque el Estado no 
negocia su postura para adoptar ese discurso 




Red Juvenil de 
Medellín. 
2 Variables EOP: La Red Juvenil mantenía 
una relación de denuncia y a su vez de 
ruptura con el Estado debido a un contexto 
institucional con bajas posibilidades de 
interlocución y de relacionamiento con 
grupos armados no estatales como el 
paramilitarismo. De igual forma, por la 
distancia discursiva.    
4 "El antimili sonoro era una acción de la red, 
o sea porque nosotros no pedíamos permiso 
[directamente] ¡en ningún momento! (…) 
La institucionalidad no sabía en últimas que 
era para esto parce y que había otra gente 
que gestionaba esos permisos sin decir que 
era el antimili (...) Esa era una relación 
porque acá llegaba el ESMAD, acá llegaba 
la policía, desde la tarima se les decía ¡fuera! 
porque es que nosotros no queríamos 
militares y también les decíamos chao 
policías de acá (...) [El Antimili] va a quedar 
marcado porque por eso esta esa caspa de 
caspa voz, ¿sí o no? ese evento [Festival 
Alta Voz] que ni siquiera nace como un 




Red Juvenil de 
Medellín. 
4 Comunidades/sociedades en movimiento: 
El Antimilo Sonoro como Acción Colectiva 
en sí misma constituía en un medio de 
denuncia masivo y un festival musical 
alternativo donde la autoridad del Estado no 
era legitimada para lograr esa interlocución. 
Enalzar con planteamientos de Raúl 
Zibechi.   
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5 "se generaba una red de apoyo con gente de 
afuera del país y una de esas organizaciones 
que más fuerte dió el apoyo era la 
Iinternacional de Resistentes a la Guerra. 
Era pidiendo el desacuartelamiento y 
exigiendo que respetaran los derechos 
humanos. Todos los objetores eran 
diferentes porque unos eran católicos, 
cristianos, uno que otro roquerito, 
homosexuales, desertores, o sea, cada caso 
es como una particularidad porque cada 
quien va asumiendo su realidad. Nosotros 
estábamos era para acompañar no para 
dirigir la decisión porque si usted tomaba la 
decisión de quedarse, todo bien, pues 
nosotros nos alejamos… Porque nosotros en 
ningún momento le vamos a decir <<es que 
su camino o su opción tiene que ser la 
objeción de conciencia" (Red Juvenil de 
Medellín)   
Entrevista 
Activista #1 
Red Juvenil de 
Medellín. 
3 Tendencias identificadas de acuerdo a los 
hitos y ciclos de protesta: Si bien las ADN 
respecto a las jornadas de reclutamiento o 
ante las batidas del ejército fueron 
desarrolladas desde el año 1998 dentro de la 
Red Juvenil de Medellín, de todas formas y 
desde el año 2006 fueron adquiriendo 
nuevos repertorios de acción con el clown, 
chirimías, teatro callejero y otras estrategias 
que incluso articulaban la denuncia a nivel 
internacional frente a distnitos casos de 
objetores detenidos para su 
desacuartelamiento.     
7 "Habían dos diseñadores gráficos que 
trabajan en el medio, o sea que ellos eran 
obreros, obreros de fábrica, entonces como 
que… a la hora de nosotros hacer como 
cosas y piezas gráficas, pues ahí estaban 
ellos (…) hacíamos cosas interesantes, o sea 
de contrainformar o revertir información, de 
mofarse de una imagen" (Red Juvenil de 
Medellín)   
Entrevista 
Activista #1 
Red Juvenil de 
Medellín. 
3 Tendencias identificadas de acuerdo a los 
hitos y ciclos de protesta: intencionalidad 
de las acciones colectivas desde la gráfica 
callejera.  
8 "lo que impactó mucho con la red fue un 
periódico mural que se llamaba <<el 
objetar>> donde se sacaron como cinco 
versiones con 4 impresas y una estampada 
(...) éramos una buena cantidad de gente en 
el grupo [y se distribuía] por la zona sur, la 
zona occidente, la zona oriental y como que 
nos dividíamos las zonas y pegábamos los 
afiches o también en los pegábamos en las 
mismas universidades" (Red Juvenil de 
Medellín)   
Entrevista 
Activista #1 
Red Juvenil de 
Medellín. 
3 Tendencias identificadas de acuerdo a los 
hitos y ciclos de protesta: intencionalidad 




9 "en la gusanera en ese momento casi todos 
estaban en cárcel, o estaban judicializados 
por la parapolítica, las ejecuciones 
extrajudiciales, las multinacionales con líos 
jurídicos (…) nosotros sacábamos un 
gusano mensual entonces al mes nosotros 
sacábamos un afiche con el gusano del mes 
y con la empresa especuladora del mes, o 
sea, era una como un rancking de 
podredumbre de la militarización (...) lo que 
nosotros habíamos escrito de cada gusano lo 
poníamos con un lapicero [en un espacio 
público] para que la gente leyera y votara y 
eligiera quien era el más gusano. Al término 
de unos tantos días, nosotros ya quitábamos, 
recogíamos, los votos y ya la gente eligía 
quien era el gusano el mes. Era el conteo de 
votos de la calle"  (Red Juvenil de Medellín)   
Entrevista 
Activista #1 
Red Juvenil de 
Medellín. 
4 Emocionalidad y movimientos sociales: 
Conceptos Jasper sobre el carácter o 
personalidad, la reputación y la 
ridiculización con la gusanera ante los 
grupos armados estatales, no estatales, 
empresarios, parapolíticos, entre otros.   
1
0 
"En un tiempo lo chimba de la Red fue que 
el disenso era el consenso, o sea mientras 
allá disenso todo estaba bien. Porque 
mientras que usted reconozca que hay un 
disenso, ya hay una diferencia y esta el 
diferente y el diferente no hay que 
aniquilarlo. Entonces en cierta medida eso 
era lo chimba de la Red y de cómo se 
organizaba. Ya después entran las 
comunistas y los comunistas traidores a 
cualquier tipo de revolución social, entonces 
a ellos si les interesa los acuerdos a la brava. 
Les interesa que no haya disenso, les 
interesa eliminar el disenso, les encantaba 
pues porque son muy lectores, porque son 
más, más estudiosos que el mismo Einstein, 
o sea se creen más que Voltaire, se creen 
más estudiosos que los demás, pero a la final 
terminan siendo lo peor. Porque los 
comunistas cuando entraron a la Red, 
entraron fue a acabar con todo rastro de 
horizontalidad, de apoyo mutuo de 
solidaridad, de comprender al diferente, de 
Entrevista 
Activista #1 
Red Juvenil de 
Medellín. 
4 Motivaciones/Emocionalidad y 
movimientos sociales: Se reconoce la 
traición como uno de los sentimientos 
generados en un grupo de activistas basado 
en un conflicto de intereses entre tendencias 
comunistas y anarquistas antagónicas al 
interior de la Red Juvenil.   
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construir disensos, o sea uno no, el punto de 
partida no es el consenso, sino el disenso" 
(Red Juvenil de Medellín)   
1
1 
"yo creo que fue otra directriz, ¿sí o no? Y 
cuando uno habla de los comunistas es que 
los comunistas es lo mismo que los 
militares, porque ellos si la directriz les dice 
que no se lancen, no se lanzan así se quieran 
matar, o sea y así son los comunistas y así 
fue en la red. ¿Y en la red que sucedió?, les 
dijeron vámonos por este lado y así fue y ya 
se acabó la horizontalidad y las decisiones 
horizontales porque ya venían amañadas y 
por detrás había reuniones secretas (...) La 
estigmatización y la persecución a las 
personas individualmente, la persecución en 
su forma de ser, en sus actos, en sus 
relaciones de pareja, en que más de una 
pareja se acabó o se terminaron" (Red 
Juvenil de Medellín)   
Entrevista 
Activista #1 
Red Juvenil de 
Medellín. 
4 Motivaciones/Emocionalidad y 
movimientos sociales: Las tensiones y 
rupturas ideológicas de la Red Juvenil 
surgen por motivaciones personales de 
varios sectores políticos donde unos se 
identificaban con el anarquismo, otros con 
el comunismo y otras tendencias 
contrapuestas que generaron fracturas en 
las formas de organziación de la Red. La no 
resolución de estos conflictos conllevo 
paradógicamente a las consecuencias 
propias del conflicto armado tales como la 
polarización social en prácticas definidas 
por este activista como de estigmatización 
y la persecución.  
1
2 
"las lógicas del conflicto en el sentido 
Onegero, que tal actividad, tal evento, o sea 
la reunionitis estúpida, los mil cronogramas 
que no sirven para nada. O sea las mil 
actividades que solo cumplen unos y otros 
no, pues como esas cosas.  La hipocresía 
porque en la Red unos creían unas cosas y 
terminaron creyendo otras y manipulando 
conocimientos, manipulando un lenguaje 
(...) Pues yo la sentía como una doble moral 
pues porque al Estado colombiano ni 
chimba [oposición], pero a las extranjeras 
[Organizaciones no Gubernamentales y 
Entrevista 
Activista #1 
Red Juvenil de 
Medellín. 
4 Estructura de movillización/Movilización 
de recursos/Motivaciones: Otras 
motivaciones externas que influyen 
internamente en las rupturas ocurridas 
dentro de la Red Juvenil surgen de las 
motivaciones y prácticas en el trabajo con 
los proyectos con Cooperación 
Internacional y Organizaciones no 
Gubernamentales que no permiten la 
autonomía activista y de agenda del 
movimiento.   
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Agencias de Cooperación Internacional] sí 
porque las extranjeras fueron las que 
vinieron a colonizarnos a nosotros desde 
hace más de 500 años"  (Red Juvenil de 
Medellín)   
1
3 
"las mismas organizaciones generaran su 
propio conocimiento sobre las 
problemáticas de la ciudad porque había una 
cuestión latente y es que los ejercicios que 
se hacían desde el Estado y desde la 
academia no recogían de forma más 
cercanas de lo que eran las posturas de la 
Red Juvenil (...) Por eso nos tocó producir 
nuestro propio conocimiento porque nos 
dimos cuenta que nadie lo estaba 
produciendo como sucedía con el gasto 
militar o los derechos juveniles en la ciudad 
y el militarismo y por eso la academia 
llegaba a nosotros a preguntarnos porque en 
universidades como la de Antioquia no 
habían publicaciones sobre objeción, 
desobediencia y por eso mucha gente iba a 
la Red juvenil porque teníamos un centro 
documental que no había en otras partes" 
(Red Juvenil de Medellín)    
Entrevista 
Activista #2 
Red Juvenil de 
Medellín. 
3 Trayectorías del movimiento: Incluir en 
síntesis de la Red Juvenil en el capítulo 
resaltando el uso de la investigación y 
centro de documentación en la Red Juvenil.  
1
4 
"Eran las más significativas porque eran ir 
de frente y frentiar a los militares sobre todo 
con las batidas porque yo era uno de los que 
integraba el <<grupo caza batidas>> porque 
siempre manteníamos alertas, con celulares 
con minutos, con recursos de transporte y 
pendientes en que barrios sucedían para ir a 
parar las batidas (...) Sobre todo en las 
batidas yo siempre tenía una posición inicial 
de diplomacia y de no confrontación con los 
militares y siempre me apoyaba de los 
abogados" (Red Juvenil de Medellín)   
Entrevista 
Activista #2 
Red Juvenil de 
Medellín. 




movimiento/conclusiones: Este testimonio 
da cuenta de estrategias de diplomacia 
como posición ante el actor antagónico u 
opositor similares al Tejido por la Objeción 






"Lo bueno del método es que generaba 
cohesión dentro del grupo y la gente se 
sentía en confianza para que hacer este tipo 
de acciones (…) también el impacto que 
generaba en la gente o en el público era muy 
bueno sin faltarle el respeto a nadie y sin 
desmeritar de la lucha de nadie (...) Por eso 
la gente veía las acciones directas, les 
gustaba, les llegaba el mensaje. Pero 
también había otra gente que no le llegaba el 
mensaje porque sus ideas eran 
conservadoras y porque estamos en 
Medellín entonces nos tildaban de 
guerrilleros, de mariguaneros, pero ahí nos 
dábamos cuenta que nuestras acciones 
generaban impacto porque eran claras" (Red 
Juvenil de Medellín)  
Entrevista 
Activista #2 
Red Juvenil de 
Medellín. 
4 Emocionalidad y movimientos sociales: La 
confianza interna dentro de quienes 
realizaban las acciones colectivas en la Red 
Juvenil y el impacto emocional en el 
público a través de un mensaje claro era un 
trabajo calculado en las apuestas artísticas 
para movilizar emocionalmente al público. 
No obstante, tenían un riesgo alto ya que el 
grupo de artistas y activistas estaban en 
riesgo constante de señalamientos e insultos 
entre quienes en el público no caían bien 
estas ADN.   
1
6 
"Otra cuestión que estudiamos con la 
noviolencia fue las técnicas de resistencia 
corporal pero nos dimos cuenta que había 
que ajustarlo porque no estábamos en 
Europa o en la India donde la represión no 
es tan pesada como acá en Colombia que si 
pueden desaparecer o torturar a alguien. 
Porque aquí el ESMAD ha matado a mucha 
gente y no podíamos arriesgar la vida de esa 
manera. Decíamos que cuando la policía nos 
fuera a agredir hacíamos el <<espagueti>> o 
hacemos <<la oruga>> las cuales eran 
técnicas de resistencia corporal pero para el 
contexto de Colombia a veces no nos 
servían porque eso le pasó por ejemplo al 
compañero que la policía le dió en la cabeza 
y duro como una semana sin sus cabales y 
ahí quedó con el rayón (...) eso era una 
locura porque por defender los pobres más 
de una vez terminamos golpeados, gaseados 
y terminamos mal entonces por eso 
evaluamos que no podíamos volver a 
arriesgar la integridad física del parche" 
(Red Juvenil de Medellín)   
Entrevista 
Activista #2 
Red Juvenil de 
Medellín. 
4 Comunidades emocionales: El riesgo de las 
acciones colectivas en un contexto de 
militarización y criminalización de la 
protesta sociale como el colombiano exigió 
al grupo de activistas y artistas de la Red 
Juvenil replantear los métodos y prácticas 
que en algún momento aprendieron de otras 
experiencias internacionales. De ahí que la 
planeación de las ADN adquirieran una 
planeación sobre el cuidado mismo de la 
interidad física de sus activistas y de las 
posibilidades de respuesta del actor 
contradictor u opositor que usualmente 
estaba en cuerpos antidisturbios de la 
policía o en el mismo ejército. Relacionar 
con planteamientos de Mosocoso, J y 





"Por eso nos inclinamos más por acciones 
más simbólicas teniendo muy claro quien 
era el contradictor o el opositor quitándonos 
la concepción del enemigo que el 
militarismo instaura sino también pensar 
como el ejército era nuestro contradictor u 
opositor. Pensabamos como persuadir, 
como afectar, como denunciar y visibilizar 
el opositor reconociéndolo y darle un lugar 
también porque si pensamos en el enemigo 
estamos en acciones de aniquilar. Porque la 
noviolencia lo que hace por el contrario es 
reconocer y visibilizar al opositor" (Red 
Juvenil de Medellín)   
Entrevista 
Activista #2 
Red Juvenil de 
Medellín. 
3 Trayectorías del movimiento/Actor 
antagónico/conclusiones: Incluir en síntesis 
de la Red Juvenil en el capítulo resaltando 
una concepción por fuera del enemigo 
propio de las teorías clásicas de los 
movimientos sociales.  
1
8 
"la Red se fue convirtiendo en una escuela 
para la gente con las acciones directas 
noviolentas entonces digamos que desde ahí 
había una conversación hacía afuera donde 
aprendimos cosas nuevas como por ejemplo 
el de la salud que nunca habíamos trabajado 
esos temas porque nos daban talleres sobre 
la ley 100 y el sistema de salud para luego 
hacer esta relación con la guerra y su 
relación con los impuestos para la guerra. 
También con el movimiento de mujeres 
fuimos aprendiendo la relación entre 
militarismo y patriarcado y con los 
desconectados de los servicios públicos 
fuimos aprendiendo sobre el modelo 
económico y militarismo donde se 
compartía mutuamente ese conocimiento" 
(Red Juvenil de Medellín)   
Entrevista 
Activista #2 
Red Juvenil de 
Medellín. 
4 Estrategias de educación y autoformación: 
La formación y autoformación dentro del 
movimiento, pero también la circulación de 
conocimientos entre movimientos sociales 
logró posicionar a la Red Juvenil como una 
escuela de educación popular en materia de 
ADN y noviolencia en la ciudad de 
Medellín pero a su vez en un articulador de 
luchas. En este sentido, esta articulación 
constituía la posibilidad práctica en la 
interseccionalidad política de luchas para 
potenciar la movilización social a través de 
la formación y autoformación recíproca. 
Relacionar con planteamientos de Raúl 
Zibechi e Investigación Penuela, C (2014).   
1
9 
"Por eso nuestras declaratorias no eran ante 
la Defensoría del Pueblo, ante un juez o ante 
el ejército sino eran en público ante un 
concierto, en foros tratando que la relación 
con el Estado sea lo más mínima" (Red 
Juvenil de Medellín)    
Entrevista 
Activista #2 
Red Juvenil de 
Medellín. 
3 Trayectorías del movimiento: Incluir en 
síntesis de la Red Juvenil en el capítulo 2 
resaltando el carácter público y de impacto 
en la opinión pública de las acciones 





"Hay que rescatar la desobediencia y la 
insumisión porque para este contexto como 
el de Colombia con unas dinámicas tan 
militarizadas hay que hacerle frente pero es 
con el antimilitarismo o desde una postura 
antimilitarista que se recogen todas las 
filosofías anteriores y es donde nos 
identificábamos más nosotros (...) el 
antimilitarismo es una forma de entender 
una sociedad y una alternativa entre varias 
alternativas (...) La desmilitarización de la 
sociedad no es un proyecto doctrinal ni 
mucho menos esperamos que sea algo que 
se dé en cinco años sino que esto va a durar 
muchas décadas más. Es más una apuesta de 
vida y hasta donde podamos vamos a seguir 
dando más " (Red Juvenil de Medellín)   
Entrevista 
Activista #2 
Red Juvenil de 
Medellín. 
3 Trayectorías del movimiento/Marcos de la 
acción/Conclusiones: Incluir en síntesis de 
la Red Juvenil en el capítulo. 
2
1 
"todas esas lógicas simbólicas y 
estructurales en las que nos movemos. Es en 
la venta de esto, de la extorción y el control 
territorial de quién entra, cómo se comporta. 
Por ejemplo, los hombres sin aretes, las 
mujeres sin minifaldas con toda esa doble 
moral como formas de conductas en los 
barrios populares de Medellín. Ahí el Estado 
está presente ya que la policía responde a la 
extorción pero también cómo a los jóvenes 
los siguen vinculando a la guerra porque 
cuando es niño se le obliga a entrar a los 
combos pero cuando cumple los 18 años se 
le obliga a prestar servicio, entonces es la 
dinámica" (Red Juvenil de Medellín)   
Entrevista 
Activista #2 
Red Juvenil de 
Medellín. 
2 Poder Militar en Medellín: Militarización 
indirecta y en la vida cotidiana a través del 
control territorial militar que ejercían los 
grupos armados estatales y no estatales.  
 
Tabla 2. Sistematización y categorización Red Feminista Antimilitarista de Medellín (2011-2015) 





1 “Cuando empieza la Red Feminista y hacíamos 
otras acciones en el parque Botero tambien 
hicimos unas acciones donde había mucha 
gente que estaba mirando para prevenir unas 
batidas. Fue ahí que empezamos varias a rodear 
las batidas que usualmente se hacían ahí y un 
grupo de nosotras empezábamos a gritar en 
coro en frente de los militares cuando se iba a 
llevar a los pelados <<¿qué está haciendo? ¡Eso 
no se hace!>> y ahí es que tiraban esas cédulas 
de los muchachos y se iban” (Red Feminista 





a de Medellín.   
4 Emocionalidad y movimientos 
sociales/Memoria comunicativa en MS: 
Doble aporte: a) Crear vergüenza en el 
oponente y repudio en el público. En estas 
acciones directas la estrategia empleada fue 
la más oportuna para visibilizar en la plaza 
pública del parque Botero un señalamiento 
a los militares sobre la ilgealidad de las 
detenciones arbitrarias como consecuencia 
de las arengas o cantos. Adicional a lo 
anterior y como acción oportuna, causa una 
reacción en la gente del parque por la 
situación presentada lo cual generó un 
juicio público o como si se tratara de un 
escarnio público por lo ilegitimo de la 
militarización. b) También se visibiliza 
cómo, a pesar de que la Red Feminista 
desea incursionar en otras acciones 
distintas a las que usualmente se hacían en 
la Red Juvenil, se puede apreciar como 
queda una memoria comunicativa como 
elemento transmisor de prácticas para 
mantener los aprendizajes alrededor de las 
ADN contra las batidas.      
2 “Habíamos muchas organizaciones como Itzas 
quienes en el 2011 empezamos a convocar las 
acciones por el derecho a la apostasía y donde 
hicimos las cartas de renuncia a la iglesia pero 
también teníamos que hacer el acto público en 
el parque Bolívar. Por eso ahí no sólo cayó lo 
que fue la Red Juvenil y lo que es ahora la red 
feminista antimilitarista sino también mucha 
gente de la ciudad. Fue tan masivo que hasta 
cayó Fernando Vallejo a la acción que era en la 
iglesia Metropolitana en medio de este pueblo 





a de Medellín.   
3 Trayectorias del movimiento: Como 
estrategias de acción directa noviolenta se 
reconocen temas como el derecho a la 
apostasía y su relación con la lucha contra 
la estructuras institucionales de la iglesia 
católica, lo cual es visto como una forma 
de confrontar el militarismo en escenarios 
cilturales. Si bien estas acciones se venían 
experimentando en la anterior Red Juvenil 
sobre estos nuevos escenarios de 
confrontación al militarismo, las mismas 
activistas que hacían parte del movimiento 
anterior le dieron continudad a estas 
iniciativas las cuales impactan en una 
cultura política conservadora y militarista 
como lo describe la misma activista.  
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3 “Uno ve que hay toda una serie de injusticias 
que van todas ahí unidas entonces las acciones 
directas se planeaban para tomarse como por 
ejemplo la plaza de Bolívar donde podían 
presentarse muchas cosas. Lo que veíamos es 
que a veces terminábamos enfrentándonos a 
varias formas de militarización porque por 
ejemplo una vez nos tocó vivir desalojos de 
desplazados con gases lacrimógenos y ahí 
tocaba hacer acciones directas que no se 
reducían sólo a las batidas (…) Es una forma de 
reacción frente a las diferentes formas en que se 
articulan las formas de opresión” (Red 





a de Medellín.   
3 Acción directa noviolenta: El discurso 
sobre las diferentes formas de opresión y 
de actuación frente a las dinámicas de 
militarización trascienden algunas veces de 
los objetivos iniciales y las ADN planeadas 
inicialmente. Se desarrolla una apuesta por 
ampliar los repertorios de movilización 
alrededor de otras formas de militarización.   
4 “Hubo muchos problemas con algunos 
compañeros objetores de conciencia- no todos 
aclaro- quienes hablaban <<de la farra y de 
comerse a las nenas>> o había otros que 
ocultaban las peleas con sus parejas (…) Cosas 
como <<esas perras>> no cabía en el lenguaje y 
habían algunos hombres objetores antiguos de 
la Red Juvenil que incluso se oponían a eso 
pero lástima porque habían otros poco hombres 
muy chiquitos políticamente hablando que no 
les importaba (…) entonces no hubo en algunos 
momentos un reconocimiento de esos conflictos 
tal vez por la falta de crecimiento político de las 
organizaciones del momento. Entonces eso 
fragmentó mucho porque se vuelve un 
reverendo mierdero (…) por eso yo creo que la 
red feminista antimilitarista nace en el 2011 
porque en la red juvenil éramos muchas 






a de Medellín.   
4 Motivaciones/Emocionalidad y 
movimientos sociales: De la situación 
anterior se puede percibir que la 
tramitación de conflictos internos, las 
contradicciones alrededor de las relaciones 
patriarcales y los temas estratégicos 
definidos por el movimiento en contra del 
patriarcado repercutió en una división y 
fragmentación entre sectores en la Red 
Juvenil. Como conflicto ideológico y 
político alrededor de las emociones y 
motivaciones generadas se produce una 
ruptura y una suerte de sectarismo entre la 
división de bandos opuestos sin una clara 
posbilidad de tramitar estas diferencias. Si 
bien el disenso había caracterizado a la Red 
Juvenil para construir sus ejes de trabajo y 
estructura interna, en el plano de lo 
emocional las diferencias de estilos de vida 
en sus integrantes y las motivaciones por el 
espacio fueron creando un ambiente de 
desilusión y de "descreimiento" sobre el 
quehacer político de la Red Juvenil la cual 
finalmente termina por transformarse en 
Red Feminista Antimilitarista y la posterior 
salida de varios objetores de conciencia.         
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5 "un proceso que se genera en la organización 
que es una escuela de feminismo que 
desarrollamos durante tres fases digamos. 
Ahora en el año 2016 estamos en una cuarta 
fase pues que va recogiendo como 
históricamente todos los acumulados y la 
perspectiva de avanzar hacia un feminismo 
popular decolonial antimilitarista antirracista" 





a de Medellín.   
3 Trayectorias del movimiento: Establece la 
propuesta organizativa de la escuela en 
etapas para incluirlo en la síntesis de la 
experiencia del capítulo.  
7 "Entonces el antimilitarismo con una 
perspectiva feminista se piensa como un 
movimiento internacionalista que entiende al 
militarismo como el armamentismo en que la 
guerra es una sincronización aliada con el 
patriarcado y el capitalismo. Es en los contextos 
armados y de violencia militar donde las 
mujeres se encuentran aún en mayor riesgo de 
todas las violencias que se sufren en el 





a de Medellín.   
3 Marcos de la acción/Trayectorias del 
movimiento: Incluirlo al inicio de la 
síntesis de la experiencia del capítulo. 
8 "es una comprensión de una historia dialéctica 
de fuerzas históricas en contradicción y de 
pugna de movimientos de liberación y de 
tensiones de dominaciones. A eso devenir de la 
historia pues hasta la propia lucha feminista es 
una tensión cotidiana entre la dominación y la 
liberación de todas las mujeres cierto, de que de 
la dominación de la violencia (...) somos 
mujeres racializadas populares que identifica no 
sólo el patriarcado [porque] nosotras vemos 
neoliberalismo otras vemos racismo, otras 
vemos clasismo vemos discriminación vemos 
injusticia vemos corrupción osea nuestra vida 
no se inscribe a que el factor principal exacto de 
la violencia es la patriarcalidad sí, nosotras 
vemos poder, poder de dominación, poder 
económico, poder de sujeción. No solamente 
vemos patriarcado en las relaciones cotidianas"  





a de Medellín.   




Marcos de la acción/Procesos de 
enmarcamiento/Trayectorias del 
movimiento: Interseccionalidad en la 
política y en la concepción de las luchas 
que identifica la Red Femnista 
Antimilitarista que van más allá del 
patriarcado y del militarismo. Ampliar con 
las definiciones de interseccionalidad.  
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9 "el proyecto de liberación de la mujer no existe 
en separado. Existe el proyecto de liberación de 
los pueblos sí, de los pueblos que se encuentran 
inscritos en una violencia sistémica de todo 
orden cierto y en la que por supuesto quien 
dentro del pueblo porta la relación de poder 
inscribe violencia en toda su comunidad pero 
que baja desde la estructura sistémica" (Red 





a de Medellín.   




Actor antagónico del MS: Relación con el 
tesimonio # 12 donde se ubica quienes son 
los que ejercen esta violencia sistémica 
alrededor del sistema financiero, la 
economía informal y las consecuencias de 
un modelo económico neoliberal como 
principal tensión o contradicción a la cual 
se oponen.   
1
0 
"sí soy su compañera que comparte con él el 
mismo devenir de pobreza, de explotación, de 
empobrecimiento, de colonialidad, sí, entonces 
ese no es entonces una perspectiva feminista 
para ver enemigo al otro y convertirlo en un 
enemigo y advertir con el feminismo mucho 
<<cuidado cuídese del enemigo sí>>, sino es 
entender que hay relaciones de dominación por 
supuesto relaciones de violencia (...) [No 
obstante y frente al opositor del movimiento] es 
un señor ó un chico ó un muchacho que está ahí 
inscrito en un orden de violencia armada 
cotidiana, donde los territorios hay armas hay 
fuerza, donde ya ahí sin duda hay relaciones de 






a de Medellín.   
3 Actor antagónico del MS: Incluir en la 
síntesis de la experiencia con relación al 




"nosotras fuimos inscritas e inscritos en el 
género del blanco Europeo [porque] nos 
inscribió el hecho colonial violento (...) si no 
creemos en eso vuelvo y te digo seríamos 
reaccionarias que de alguna manera lo que 
vemos es un feminismo blanco institucional que 
entonces a veces nos cuesta establecer 
relaciones interinstitucionales (...) estuvimos 
mucho tiempo alejadas por la diferencia de un 
feminismo más institucional mal mirado a lo 
público a la gestión a los recursos con el estado 
y nosotras supuestamente un poco más rebeldes 
(...) es más como denunciar la responsabilidad 
de estado y en ese sentido pues con las alianzas 
y el movimiento tratar de como se incide 





a de Medellín.   
2 Varibles EOP: Desde la perspectiva de un 
feminismo popular decolonial 
antimilitarista antirracista propio de los 
planteamientos de la Red Feminista 
Antimilitarista, su intencionalidad es luchar 
para ampliar esa concepción de género y de 
feminismo institucionalizado en el Estado, 
el cual inscribe a las mujeres en un único 
relato universal.  
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para intentar también como se puede 
transformar al menos con una mayor 
perspectiva de los derechos de las mujeres 




"una estrategia feminista antimilitarista que 
reflexiona en una ciudad que nosotros decimos 
es la más neoliberal de Colombia cruzada por 
una violencia histórica urbana y que es una 
violencia del capital que tiene un método de 
acumulación que aquí privilegia la financiación 
del sistema bancario, las drogas, el despojo de 
la tierra. Entonces es en esa ciudad que sucede 






a de Medellín.   
3 Trayectorias del movimiento: Incluir en la 




"creamos una categoría que hemos venido 
trabajando a pensar en feminicidio no sólo 
como un acto de violencia patriarcal sino el 
feminicidio como una violencia sistémica. 
[Violencia] qué se inscribe directamente en la 
vida de mujeres trabajadoras empobrecidas 
entonces aquí no asesinan mujeres blancas, 
burguesas, gerentas del poblado; aquí asesinan 
hombres en armas, vigilantes, policías, ex 
policías, chicos de banda, de los combos son los 
que asesinan ¿cierto? no es un señor que 
simplemente se levantó un día loco y ya"  (Red 





a de Medellín.   
3 Actor antagónico del MS: incluir en la 
síntesis de la experiencia con relación al 
actor antagónico/adversario/opositor del 
movimiento. Capítulo 3: La violencia 
sistémica es calculada por factores raciales 
y de clase social como elementos de 
contexto que permiten ubicar al agresor el 
cual, según la Red Feminista, está 
determinado por relaciones de dominación 
históricas y no como malas coincidencias 
como lo caracteriza usualmente los medios 
de comunicación hegemónicos como "un 
señor que simplemente se levantó un día 





"hemos puesto en los foros, en los debates, 
hemos puesto el feminismo en las calles con la 
participación directa, ¿cierto? para llamar la 
atención para nosotras que el Estado es el 
responsable de la violencia neoliberalista, 
entonces la violencia letal contra las mujeres, es 
un crimen de estado, porque el estado ya falló, 
si esa mujer terminó siendo asesinada el estado 





a de Medellín.   
3 Actor antagónico del MS: terminar la 
síntesis de la experiencia con relación al 
actor antagónico/adversario/opositor del 
movimiento. Capítulo 3: Para la Red 
Feminista Antimiltarista la responsabilidad 
por la violencia sistémica no es únicamente 
responsabilidad de aquellos hombres 
inmersos en relaciones de dominación 
histórica mediado por los elementos 
raciales y de clase sino también por la 
responsabilidad del Estado por el 
feminicidio producto de esta violencia 
sistémica.   
1
5 
"nosotras lo cantamos en una canción que dice 
<<arroz con leche no queremos más, más 
muertes de mujeres en esta ciudad, ¿quién las 
mato?, ¿quien la violó? son crímenes de Estado 
y nadie lo vio; libertad sí, machismo no, no más 
feminicidios ni explotación>> Es una arenga 
con la canción conocida como arroz con leche y 
eso por ejemplo era una acción y la hacemos en 
una ronda y cantamos en un espacio público y 
hacemos la ronda el arroz con leche" (Red 





a de Medellín.   
4 Emocionalidad y movimientos sociales: 
Las acciones directas no violentas apelan a 
transformar aquellas canciones populares 
de la cultura dominante adaptándolas a un 
contenido de denuncia, pues la canción 
"arroz con leche" es comúnmente conocida 
por reproducir los estereotipos del 
patriarcado sobre la masculinidad y la 
feminidad dominantes. Este tipo de 
resignificaciones e intervenciones en las 
canciones populares terminan por impactar 
sensiblemente en el público.     
1
6 
"Entonces también digamos que eso es lo que 
ponemos en la calle para poder conversar con 
las mujeres. Es una herramienta de 
sensibilización en la vida cotidiana (...) 
Entonces ahí combinamos la performatividad y 
el material pedagógico, el material que es con el 
que nos acercamos a la mujer ese material 
siempre debe ser bello más que tener una 
chorrera de información (…) Eso por ejemplo 
son cosas simbólicas que sean bonitas porque 
buscamos que siempre el acto performático no 
sea agreste porque no es la idea confrontar a 
nadie ni salir furiosas a la calle sino es 





a de Medellín.   
4 Emocionalidad y movimientos sociales: 
Estrategias emocionales de psersuación en 
la acción colectiva.  La forma en que las 
acciones directa noviolentas buscan 
impactar según la Red Feminista es cuando 
procuran facilitar el diálogo con el público 
a través de la performancia y de un 
material pedagógico lo suficientemente 





"todo lo tuvimos en los setentas y en los 
ochentas en los barrios con la colectiva 
comunitaria, la natilla, el sancocho y eso se lo 
ha apropiado justamente esa criminalidad 
armada en los barrios ¿cierto? Todo eso la 
fiesta de los niños y las niñas, la que hacíamos 
nosotras en los barrios con los grupos juveniles 
ahora lo hacen los armados ¿cierto? Piden 
vacuna en las tiendas con las armas que para 
hacerle la fiesta a los niños y las niñas y eso es 
una ruptura de los sentidos comunes colectivos 
¿sí? (...) es como si todo el sistema mafioso 
estuviera con el padrino mafioso así pero es 
terrible y sí eso es terrible pero es real" (Red 





a de Medellín.   
2 Poder Militar en Medellín: Existen formas 
de militarización indirecta y cultural que 
ejercen los grupos armados estatales y no 
estatales como control territorial en las 
comunas populares de Medellín generando 
una pérdida de los sentidos y procesos 
comunitarios por medio de la figura del 
"padrino" como aquel que media relaciones 
de asistencia y de beneficiencia en la vida 
cotidiana de los barrrios.  
1
8 
"internamente somos un grupo muy 
cohesionado porque tenemos como lazos 
históricos de afectividad que permiten que 
rápidamente podamos resolver cosas" (Red 





a de Medellín.   
4 Comunidades emocionales: La cohesión 
socioafectiva interna entre las integrantes 
de la Red Feminista Antimilitarista les 
permte tramitar sus conflictos internos y 
externos por las relaciones de amistad 
históricas que han construido en sus 
trayectorias activistas.  
1
9 
"el primer lugar de privilegio es poder entender 
la estructura de dominación no verla como 
natural no verla como irremediable osea 
nosotras tenemos un lugar que es de privilegio 
poseemos una información, un conocimiento, 
una capacidad de pensar, de reflexibilidad en 
comparación con una mujer que tiene cinco 
hijos e hijas que se levanta a rebuscarse la 
comida mi amor"(Red Feminista 





a de Medellín.   
3 Marcos de la acción/Trayectorias del 
movimiento: Comprensión del lugar de 
privilegio de las activistas de la Red 
Feminista como forma de concebir 
ideológicamente su papel histórico en 
comparación con las mujeres populares.   
2
0 
"La politización es la posibilidad de asumirse a 
sí misma osea quién soy yo, de donde vengo, 
cuál es mi nivel histórico, cual es mi 
pertenencia colectiva (…) nosotras nos 
sentimos insumisas nosotras somos ateas todas 
[risas] renunciamos a la iglesia católica porque 
nosotras hicimos el primer acto de apostasía y 
nosotras somos insumisas por definición. 





a de Medellín.   




Marcos de la acción/Trayectorias del 
movimiento: la Red Feminista está 
determinada por el lugar de pertenencia, 
por las biografías o trayectorias activistas 
en el ateismo y la insumisión y por aquellas 
tensiones particulares que guardan en su 
adscripción con movimientos 
internacionalistas. Revisar planteamientos 
de Arturo Escobar sobre políticas del lugar 
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porque ahí hay una tensión con las ideas 
anarquistas" (Red Feminista Antimilitarista).  
y sobre el giro territorial en los 
movimientos decoloniales en las 
conclusiones de la tesis.  
2
1 
"desde ahí empezar también como otros 
procesos de investigación otros procesos de 
educación y otros procesos <<de ser>>, 
entonces siempre ha sido lo emocional (…) el 
feminismo es recuperar la voz, es recuperar el 
canto, es recuperar la danza, es recuperar todo 
eso (...) todas son como familia, o sea que la 
Red para mí es mi casa, es la casa de nosotras 
donde nos cuidamos, donde la tristezas suya es 





4 Emocionalidad y movimientos sociales: El 
elemento emocional es un factor 
articulador donde el cuerpo, la 
recuperación o exaltación de la feminidad, 
el cuidado de sí y del otro y la memoria 
juegan un papel fundamental en las 
acciones colectivas, los procesos de 
formación y autoformación de la Red 
Feminista Antimilitarista.   
2
2 
“Estamos como prevenidos de quien me va a 
hacer daño, quien me va a hacer algo y veía 
también como en las personas de mucha edad 
estaban cerradas y ver en ellos esa ideología 
como en un ser. Por eso era como llegarles con 
el juego, como no a chocar que es lo que se 
hace usualmente sino jugar (…) Entonces en el 
fondo es ver que hay muchos dolores, mucha 
prevención y mucho por sanar entonces como 
que en todo este tránsito no solo debe pasar por 
lo discursivo si no que algo más profundo. Hay 
un cuerpo que se pone rígido, pero cuando uno 
empieza a hablar de eso humano como que se 






4 Emocionalidad y movimientos sociales: La 
acción directa noviolenta tiene como 
propósito una descarga emocional en el 
público por las tensiones culturales y 
corporales que comportan la rigidez 
ideológica y las formas de pensamiento 
anquilozados en el militarismo. Es a través 
del trabajo corporal, el juego y formas de 
sensibilización no confrontativas con que 




"si ese discurso no logra pasar por el cuerpo, no 
logra pasar por una cotidianidad ese discurso 
como que nos cansa, y nos damos cuenta que 
vemos a alguien ahí, y nos dormimos porque en 
esa medida somos como hasta fastidiosas (…) 
esa es la madurez precisamente para poder vivir 
como el feminismo tranquilamente (…) de 





4 Marcos de la acción/Trayectorias del 
movimiento: Como aspectos de la 
Identidad Colectiva de la Red Feminista se 
destaca la construcción ideológica a través 
del cuerpo, la cotidianidad y de una 
diversidad que no se restrinja a procesos de 
homogenización de sus convicciones.   
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"creo que el militarismo como el patriarcado a 
mí me parece que es una lógica muy binaria 
(…) Yo creo que entonces bajo esa lógica de 
dominación y bajo una lógica binaria, claro, no 
esta el pensamiento diverso. Lo que te decía 
que lo dialectico lo que uno va generando en 






3 Marcos de la acción/Trayectorias del 
movimiento: La caracterización de las 
relaciones de dominación incertas en la 
violencia sistémica a través del binarismo 
militarismo y patriarcado requieren, según 
la Red Feminista, de un cambio dialéctico 
en la comprensión de las luchas y 
contradicciones que define el movimiento.   
2
5 
"Yo creo que, en términos organizativos, es 
difícil los acuerdos no entre nosotras sino con 
otras organizaciones. Ahí hay algo en términos 
como de la dinámica de las organizaciones por 
la desconfianza. Lo que habíamos dicho de las 
prevenciones políticas por los vanguardismos. 
Y si genera muchos dolores y uno lo ve en las 
mismas dinámicas de la ciudad, ¿cierto? Eso 
como que la gente no llega con tranquilidad a 
hablar con el otro, a negociar, a soñar, a pensar 






4 Emocionalidad y movimientos sociales: Lo 
emocional puede ser un elemento 
desmovilizador en la acción colectiva si no 
hay una tramitación de las desconfianzas, 
las prevenciones, los dolores y las 
relaciones de poder ideológicas que son 
denominados por la Red Feminista como 
"Vanguardismos" entre las organizaciones 
de la ciudad.   
2
6 
"no es solamente la objeción de acompañar a 
los muchachos pa’ que no se los lleven. Las 
mujeres también tenemos que ser objetoras y no 
solamente objetoras (…) yo no solamente voy a 
des obedecer a a lo militar sino que también 
voy a ser insumisa por ejemplo como mujer a 
parir a parir yo no quiero ser mamá, ¿cierto? yo 






3 Marcos de la acción/Trayectorias del 
movimiento: Entrelazar con testimonio # 
24 en lo que se refiere al cambio dialéctico 
en la comprensión de las luchas y 
contradicciones que define el movimiento.   
 
Tabla 3. Sistematización y categorización Tejido por la Objeción de Conciencia de Medellín (2014-2015) 





1 "en estas estaciones era donde había mayor flujo de secuestro 
[risas] o mayor flujo de batidas o reclutamiento por parte del 
ejército. Eran estaciones como El Poblado, Acevedo, Santo 
Domingo que uno diga en últimas resultan siendo escenarios 
y estaciones de alto flujo que joden los sectores populares" 
(Tejido por la Objeción de Conciencia) 
Entrevista 
Activista #1, 
Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia.  
2 Poder Militar en Medellín: 
Militarización a través de batidas 
a través del transporte público en 
diferentes estaciones del Metro de 
Medellín 
2 "mi hermano era amante de las armas y ello siempre estuvo 
presente en mi familia ya que el man perteneció a las 
Autodefensas Unidas de Colombia pero por otro lado tuve 
una gran influencia por parte de la familia de mi mamá hacia 
el evangelio con un pensamiento muy fundamentado desde el 
cristianismo. Entonces desde ahí se empieza a fundamentar 
una serie de prácticas en la casa que en últimas se termina 
instaurando ese sistema y esa cultura guerrerista y militarista 
en nosotros (...) por eso yo cuando era pequeño antes de 
llegar a esta lucha yo tenía dos sueños: uno era militar y mi 
sueño era de la armada nacional y el segundo ser de la 
armada de Jesucristo (...) [Luego] tenía yo ya dieciocho años 
y entro al ejército nacional con una fuerte sobredosis de 
milicia, de disciplina y de militarismo por qué yo dentro de 
la fila me resistía a disparar el fusil y pues me resistí a una 
serie de cosas que como que no estaba de acuerdo.  Pero 
cuando salí lo primero que hago es empezar a regresar 
nuevamente a eso que era lo que venía haciendo el arte y me 
reconcilio por decirlo así me encuentro nuevamente con la 
objeción" (Tejido por la Objeción de Conciencia) 
Entrevista 
Activista #1, 
Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia.  
4 Cuidado de sí y de los otros: 
Motivaciones por la opción por el 
antimilitarismo y la noviolencia 
en las biografías de vida e 
historias familiar.   
3 "entonces unos parches empiezan a reconocer ahí están los 
objetores nuevos los objetores viejos de Medellín entonces 
en parte es interesante porque empezamos a generar 
articulaciones" (Tejido por la Objeción de Conciencia)  
Entrevista 
Activista #2, 
Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia.  
4 Memoria comunicativa entre los 
movimientos sociales 
4 "Entonces Roy Barreras dice simplemente <<no le doy 
permiso a los congresistas para que vayan>>, entonces como 
no le da permiso a los congresistas para que vayan por ende  
la UTL de Víctor Correa nos dice que no hay evento y no 
hay acción (...) Pero no estamos de acuerdo y fue ahí donde 
se hizo el foro concierto con un foro donde tuvo la 
participación únicamente de los representantes a la cámara 




Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia.  
2 Variables EOP: Fractura de 
alianzas con el Partido de la 
Unidad o Partido de la U donde se 
cancela el concierto foro para 
polemizar sobre las batidas y el 








5 "el tejido de objeción deja muy en claro que no le apuesta al 
servicio social para la paz y que objetamos el servicio social 
para la paz porque el tejido de objeción es una corriente o 
una línea de la objeción de conciencia que se fundamenta 
desde la insumisión y desde el no fundamentar ó fortalecer 




Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia.  
2 Variables EOP: Ruptura Bogotá-
Medellín sobre propuesta 
legislativa de servicio social para 
la paz. Se corta relación con 
algunas UTL.   
6 "el enlazamiento con el concejal que nos permitió llegar 
hasta el concejo fue un resultado a la conformación de unos 
encuentros interinstitucionales que atendía a los diferentes 
casos de objetores como a las batidas. Estaba la secretaría de 
educación, secretaría de juventud, la Personería, la 
Defensoría del Pueblo pero algo particular que se 
evidenciaba era el desinterés de las diferentes secretarías, 
especialmente de la de juventud, en torno al tema porque 
comunicaban expresiones como <<ya el tema tiene la 
suficiente legislación para abordarlo entonces no es 




Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia.  
2 Variables EOP:La presión del 
Tejido por la discusión 
institucional con el movimiento 
en el primer semestre de 2015, lo 
cual posibilita la creación de unos 
encuentros interinstitucional de 
seguimiento a las detenciones 
arbitrarias con fines de 
reclutamiento. Si bien inicia un 
diálogo público se percibe un 
marcado desinterés y oposición a 
los temas del movimiento por 
algunos actores institucionales.    
7 "es un protocolo que hicimos nosotros pero que al hacerlo 
como organizaciones ha sido un protocolo que la 
institucionalidad ha avalado y aceptado (...) hoy los objetores 
en Medellín hablamos directamente cara a cara con la 
institucionalidad del tema, no solamente con las secretarías, 
sino también con el alcalde, con la zona de reclutamiento y 
hasta con el teniente coronel  William Suarez y su abogado, 
osea, hay una relación directa y nos hemos encontrado" 
(Tejido por la Objeción de Conciencia)  
Entrevista 
Activista #1, 
Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia.  
2 Variables EOP: Relacionamiento 
favorable con Direcciones de 
Reclutamiento del ejército, 
especialmente con la cuarta 
brigada e instituciones del 
Ministerio Público, como 
opotunidad política en la denuncia 
sobre batidas.  
8 "una de las debilidades que tenemos nosotros como objetores 
es que no conocemos al ejército porque tranquilamente 
vemos a un teniente coronel y a un comandante que comanda 
miles de hombres y lo bajamos a un rol de sargento que 
Entrevista 
Activista #1, 
Tejido por la 
3 Actor antagónico y 
relacionamiento: Debilidad de los 
movimientos antimilitaristas y de 
noviolencia sobre la cultura, 
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comanda a un grupo de treinta soldados (...) Yo creo que eso 
es lo que nos hace falta empezar a formarnos en el 
reconocimiento de la estructura y el funcionamiento de la 
voluntad" (Tejido por la Objeción de Conciencia)   
Objeción de 
Conciencia.  
estructura organizativa, funciones 
y cotidianidad interna de las 
fuerzas militares.  
9 "fue grabar un noti-clown que fue muy chimba porque 
nosotros ya teníamos la propuesta y la habíamos llevado a 
diferentes espacios le hemos agregado complementado cosas 
y desde la acción reivindicativa frente a ese programa que 
sacaron de la personería donde de alguna manera utilizaban 
nuestro discurso" (Tejido por la Objeción de Conciencia)   
Entrevista 
Activista #2, 
Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia.  
4 Estrategias comunicativas: 
Posicionamiento de acciones 




"la acción directa noviolenta de por si es una interrupción en 
el cotidiano con un mensaje claro y contundente que se 
genera desde propuestas que pretenden inrrumpir para 
formar a las personas (...) ha sido un plus en el que se 
articulan la acción informativa con denuncia y lo 
reivindicativo con la apuesta artística que permite viabilizar 
más el mensaje para que llame más la atención para las 
personas que sea más amigable con las personas porque se 
puede abordar con diferentes públicos (...) al acercarse al 
clown es poder de alguna manera para entender esa 
militarización que es poner en evidencia que es la ley de 
conocer y pasar por tu cuerpo entonces primero como se pasa 
por el cuerpo para después irlo a proyectar y ahí la 
experiencia es como un poco la reflexión" (Tejido por la 
Objeción de Conciencia) 
Entrevista 
Activista #1, 














ias: Definición de ADN como 
intención comunicativa, 




"he podido identificar algo muy valioso y es que se mueven 
las personas y se desestabiliza hasta el punto que hemos 
podido llevar emociones extremas de tristeza a quienes están 
viendo hasta llevarlos a emociones extremas de mucha 
indignación como también a sensaciones de zozobra, miedo 
e intranquilidad" (Tejido por la Objeción de Conciencia) 
Entrevista 
Activista #2, 
Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia.  
4 Acción Directa 
Noviolenta/Emocionalidad y 
movimientos sociales: Los efectos 
del ADN desde el clown en los 
públicos reforzando la 
importancia de la emocionalidad 




"bueno objeción de conciencia lo coincidimos como el 
marco jurídico legislativo que regula pues lo que ahora el 
gobierno quiere en relación con la objeción. Objeción por 
conciencia lo comprendemos con el acto político o la acción 
reivindicativa de seguir generando y ampliando la base, de 
seguir dando reflexiones alrededor de la desmilitarización de 




Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia.  
3 Marcos de la acción/Trayectorias 
del movimiento: Diferencias 
conceptuales e ideológicas entre 
objeción de conciencia y objeción 
por conciencia. Importante 
articular con testimonio al 
momento del análisis sobre la 
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"El Tejido es la articulación de diferentes propuestas que se 
encuentran por el antimilitarismo, la lucha contra el 
patriarcado y la objeción por conciencia desde acciones 
conjuntas, lazos afectivos y unos objetivos de apoyarse en las 
acciones. Algunas de estas acciones han sido de 
acompañamiento a jóvenes que han sido reclutados por el 
ejército para que ellos inicien su toma decisión como 
objetores de conciencia o en acciones que permitan que estos 
jóvenes sean desacuartelados. También en la realización de 
los encuentros interinstitucionales para generar un diálogo 
con actores de la ciudad frente a temas como la 
militarización de la vida, las batidas, el respeto por el 
ejercicio del derecho a la objeción de conciencia donde ha 
estado la Defensoría del Pueblo, la Subsecretaría de 
Derechos Humanos, las Direcciones de Reclutamiento del 
Ejército en Medellín. También en la realización de 
conciertos con el tema del antimilitarismo, foros y muchas 
más" (Tejido por la Objeción de Conciencia) 
Grupo Focal, 
Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia 
3 Marcos de la acción/Trayectorias 
del movimiento: Cita que resume 
de forma general y descriptiva el 
quehacer del Tejido. Citar en 




"El Tejido también es un espacio de compañerismo, de 
cooperación, desde una perspectiva juvenil de tomadera de 
pelo, de mostrar la indignación pero desde otro lugar que va 
más allá de la denuncia sino desde la burla y de un espacio 
muy crítico. Un espacio de confrontación pacífica si se 
quiere con las instituciones con que se habla sin que caiga en 
lo agresivo" (Tejido por la Objeción de Conciencia)  
Grupo Focal, 
Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia 
3 Marcos de la acción/Trayectorias 
del movimiento: Intencionalidad 
discursiva y política del espacio.  
1
5 
"Es un espacio donde desde las diversidades que lo 
componen se empieza a trabajar desde el disenso para 
revitalizar y mover las ideas porque si no existiera esa crítica 
y esa constante tensión dentro del Tejido creo que no 
funcionaríamos" (Tejido por la Objeción de Conciencia)  
Grupo Focal, 










Marcos de la acción/Trayectorias 
del movimiento: El disenso como 
construcción político-ideológica 






"Ha sido un espacio de intercambio de experiencias y he 
encontrado una gente muy calidosa, muy tranquila acá con la 
cual he aprendido cosas muy profundas porque la forma en 
que confrontamos el patriarcado por ejemplo en los hombres 
sucede cuando nos saludamos en la mejilla. Eso yo no lo 
encuentro en otro lado porque es quitarse de encima todas 
esas cosas aprendidas del patriarcado desde lo cotidiano. 
También encontramos solidaridad porque cuando pasó lo del 
reclutamiento de un joven llamado José todo el Tejido se 
movilizó y eso alienta demasiado porque encontré más acá 
que en el resto de iglesias en las que me la paso. En el Tejido 
ha sido encontrar este asunto de la camaradería, con coraje y 
de sentirse acompañado o de no sentirse sólo. Porque la 
iglesia llega a un punto pero a veces saca el cuerpo porque 
no quieren politizar asuntos pero si se hiciera una mirada 
crítica de lo bíblico la iglesia debe ser un sujeto político 
crítico dentro de su labor profética y participativa. Haber 
estado con todos y todas me ha permitido resignificar o 
acentuar en ese papel como tal" (Tejido por la Objeción de 
Conciencia) 
Grupo Focal, 
Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia 
4 Cuidado de sí y de los otros: 
Estrategias cotidianas y en los 
intersticios para enfrentar 




"Para mí el Tejido más allá de las organizaciones y de las 
estructuras u otras formas organizativas de cada colectivo es 
poder encontrarse con gente para hacer las cosas en colectivo 
y seguir con estos temas juntos porque la gente que está 
quiere estarlo personalmente al igual que su organización" 
(Tejido por la Objeción de Conciencia)  
Grupo Focal, 
Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia 
3 Trayectorias del 
movimiento/Estructura de 
movilización: Las lógicas de 
acción colectivas basadas en las 
relaciones de horizontalidad de 
superponen a las estructuras y/o 
dinámicas que cada organización 
de base participa en el Tejido 
reconociendo elementos como la 
autonomía personal y colectiva. 
Incluir en síntesis del capítulo.     
1
8 
"También es reflexionar todo este cuento de la objeción de 
conciencia desde una conciencia también desde la emoción y 
no sólo desde la razón porque al momento de argumentar tu 
objeción de conciencia desde lo que sientes y has vivido" 
(Tejido por la Objeción de Conciencia)  
Grupo Focal, 
Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia 






"Yo creo que lo que ha hecho el Tejido en Medellín es poner 
el tema en la agenda pública como sucedió con el Concejal 
Yefferson Miranda Bustamante que tenía una posición a 
veces cercana al Tejido pero al final más cercana a los 
militares y las tensiones que se produjeron porque muchas de 
las mentes de los políticos de la ciudad están totalmente 
militarizadas. Pero también el apoyo del Representante a la 
Cámara Víctor Correa" (Tejido por la Objeción de 
Conciencia) 
Grupo Focal, 
Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia 
2 Variables EOP: Lectura sobre las 
dificultades frente a la 
oportunidad política que tuvo el 
Tejido al encontrar amplios 
sectores de concejales con alta 
favoravilidad hacía las fuerzas 
militares como actor antagónico 
del movimiento como 
consecuencia de una cultura 
política militarista. Pendiente 
desarrollar concepto de cultura 
política militarista.      
2
0 
"en no dejar morir el tema para que la gente sepa que hay 
gente nueva o nuevos objetores haciendo cosas desde lo 
territorial y no con la incertidumbre que dejó la Red Juvenil 
en la ciudad que fue una bonita experiencia pero que mucha 
gente creía que se había muerto el tema" (Tejido por la 
Objeción de Conciencia) 
Grupo Focal, 
Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia 
3 y 4 Trayectorias del 
movimiento/memoria 
comunicativa: En capitulo 2: 
Incluir enLA síntesis del capítulo 
como pie de página cuando se 
describe intención del Tejido en 
retomar temas de Red Juvenil. En 
Capítulo 4: Ejemplo del concepto 
de memoria comunicativa en los 
movimientos sociales de la autora 
Astrid Errl.    
2
1 
"También el trabajo en los territorios de las comunas 
nororientales y en algunas noroccidentales con Nariz Obrera 
y lograr un trabajo institucional difícil porque la Personería 
curiosamente está a favor del ejército y hablan hasta el 
mismo lenguaje" (Tejido por la Objeción de Conciencia) 
Grupo Focal, 
Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia 
2 Variables EOP: Lectura sobre las 
dificultades frente a la 
oportunidad política que tuvo el 
Tejido al encontrar que la 
Personería como institución cuya 
misionalidad es la defensa de los 
derechos humanos desde el 
Estado tuviera favorabilidad o 
defensa de los intereses de los 
militares lo cual pone en una 
situación de desventaja al 
movimiento, a su vez, que es una 
expresión de una cultura política 
militarista.         
2
2 
"Un hecho complicado para nosotros consistió en que 
integrantes del Tejido participaran en un seminario de los 
militares sobre derecho militar en el 6 y 7 de octubre de 2015 
en la Universidad Pontificia Bolivariana. La idea era entrar a 
Grupo Focal, 
Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia 
2 Variables EOP: Dificultades por 
condiciones de represión tras 
incidente de persecución afecta el 
movimiento demostrando así la 
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este evento público con el fin de saber de qué se trataba. Al 
parecer esto no le gustó a los militares y días después a los 
mismos que fueron les hicieron seguimientos lo cual generó 
temor" (Tejido por la Objeción de Conciencia)  
capacidad del Estado en su 
respuesta represiva y los 
obstáculos frente a la oportunidad 
política.   
2
3 
"A propósito de los talleres hubo uno muy tenso en el primer 
semestre de 2015 donde estuvo el Tejido pero también 
integrantes de la Red Feminista donde se encontraron 
personas exintegrantes de la Red Juvenil y la Red Feminista. 
Esto sin duda fue como recordar esas desuniones y esas 
memorias dolorosas del pasado que algunos del Tejido no 
entendíamos. Eso motivó a que también se hiciera una acción 
performativa con el arte en la que estuvieron varios de esos 
exintegrantes de la Red Juvenil con colectivos del Tejido y 
que tenía que ver con la historia de la Red Juvenil que movió 
muchas emociones y donde los actores exintegrantes de la 
Red Juvenil manifestaban no querían hablar ni compartir 
espacios con personas de esa historia" (Tejido por la 
Objeción de Conciencia) 
Grupo Focal, 
Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia 
4 Memoria comunicativa/ 
emocionalidad y movimientos 
sociales: Aporte en doble vía. 1) 
Por un lado y por a situación 
descrita, en las dificultades 
visibles por una memoria 
comunicativa compartida entre los 
movimientos Red Juvenil y el 
Tejido tras la decisión de unos 
exintegrantes de la Red Juvenil 
por la opción por una memoria 
reservada que causan dolor y que, 
como bien dice el integrantes del 
Tejido, "no entendíamos" ; y 2) la 
emocionalidad vivida por los 
recuerdos de pasado en los 
exintegrantes de la Red Juvenil 
con la acción performativa 
realizada por el Tejido, la cual les 
genera la necesidad de ocultar una 
memoria que como bien describe 
el relato son de: "desuniones y 
esas memorias dolorosas del 
pasado". Lo anterior, permite 
identificar sobre como los 
factores emocionales y 
motivacionales de las 
experiencias tanto al nivel 
personal como colectivo en los 
movimientos permiten o -en 
algunos casos- desincentivan la 
movilización social de la memoria 
por lo que estos factores recobran 
gran relevancia como explicación 





"Nuestra estrategia ha sido volver a retomar estos temas 
olvidados con actores estratégicos institucionales con los 
cuales podamos incidir porque los encuentros 
interinstitucionales nacen porque había un antecedente y es 
que la institucionalidad hacía otros eventos sobre objeción de 
conciencia y servicio militar a espaldas de las organizaciones 
y por eso decidimos hacer estos encuentros invitando 
nosotros a los actores institucionales para discutir 
abiertamente sobre las batidas por ejemplo" (Tejido por la 
Objeción de Conciencia) 
Grupo Focal, 
Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia 
3 Trayectorias del 
movimiento/Tendencias 
identificadas de acuerdo a los 
hitos y ciclos de protesta: 
Contexto de los encuentros 
interinstitucionales como acciones 
colectivas al momento de 




"Desde el Tejido OxC se ha adoptado una postura por la 
objeción por conciencia como una práctica política que se 
lleva no como un asunto meramente individual para el 
reconocimiento de los derechos de mí mismo sino también 
como una apelación a unos intereses comunes y colectivos. 
Entonces la objeción por conciencia está más directamente 
relacionada con la insumisión que es como la negación a 
toda forma de relación vertical y asimétricas de poder que se 
da en la cotidianidad de las personas. Esto como postura 
colectiva que hemos construido en el Tejido" (Tejido por la 
Objeción de Conciencia)  
Grupo Focal, 
Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia 
3 Marcos de la acción/Trayectorias 
del movimiento: Definición de la 
objeción por conciencia como 
campo de lucha colectiva abierta 
ante el militarismo y su relación 
con la insumisión 
2
6 
"Desde el Tejido OxC se ha adoptado una postura por la 
objeción por conciencia como una práctica política que se 
lleva no como un asunto meramente individual para el 
reconocimiento de los derechos de mí mismo sino también 
como una apelación a unos intereses comunes y colectivos. 
Entonces la objeción por conciencia está más directamente 
relacionada con la insumisión que es como la negación a 
toda forma de relación vertical y asimétricas de poder que se 
da en la cotidianidad de las personas. Esto como postura 
colectiva que hemos construido en el Tejido" (Tejido por la 
Objeción de Conciencia) 
Grupo Focal, 
Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia 
3 Marcos de la acción/Trayectorias 
del movimiento: Diferencias 
conceptuales e ideológicas entre 
objeción de conciencia y objeción 
por conciencia. Importante 
articular con testimonio de 




"La objeción por conciencia y el antimilitarismo ha definido 
más al Tejido a diferencia de otras experiencias que trabajan 
por el derecho a la objeción de conciencia como por ejemplo 
la Campaña Bájate del Camión porque aquí no necesitamos 
que todos nos declaremos como objetores ante los 
procedimientos jurídicos. Es más como un proceso de activar 
la conciencia y activar la conciencia colectiva. Frente al 
antimilitarismo es también reconocer como hacemos 
procesos de desmilitarizar esos patrones y condicionantes 
Grupo Focal, 









bien el Tejido y la Red Juvenil 
tienen una posición por fuera del 
Estado, de todas formas el 
desarrollo conceptual en el Tejido 
alrededor de esta postura la 
desarrolla desde el antimilitarismo 
y la objeción por conciencia 
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culturales donde hagan que ese militar salga porque es para 
entenderlo y no atacar ese militar y por eso el Tejido ha 
buscado reconocer esas prácticas" (Tejido por la Objeción de 
Conciencia) 
mientras que en la red es más 
marcada desde la insumsión, lo 
cual no significa que sean 
visiones ideológicas que no se 
encuentren en la práctica a la hora 
de realizar sus declaraciones o 
ante las dinámicas propias de 
confrontar la militarización.  
2
8 
"Aunque no en todos los espacios en los que estoy son 
meramente teológicos he entendido que mi camino por la 
objeción por conciencia y en el Tejido me ha servido para 
construirme en estos términos. No es renunciar a mi 
identidad como menonita porque reconozco que hay 
relaciones horizontales pero también en la iglesia en general 
existen esas jerarquías" (Tejido por la Objeción de 
Conciencia) 
Grupo Focal, 
Tejido por la 
Objeción de 
Conciencia 
4 Comunidades/sociedades en 
movimiento: Respecto a la 
Identidad Colectiva del Tejido 
alrededor de la lucha de la 
objeción por conciencia, es visible 
como entre sus integrantes 
también sortean un diálogo 
interidentitario con otros 
escenarios de su vida cotidiana, 
pues en el caso del sectores de 
objetores que a su vez pertenecen 
a comunidades menonitas se 
busca una reflexión activa que 
permita alimentar debates o 
contradicciones internas en la 
misma iglesia que no se oponen a 
sus principios de Fe pero si en las 
praticas institucionales de las 
jerarquías católicas. Por lo tanto, 
se aprecia como el Concepto de 
Identidad Colectiva propuesto por 
Melucci y demás no puede verse 
en un contexto desprovisto de 
otras identidades que fluyen entre 
los sujetos que componen estas 
experiencias de movimientos ya 
que están en constante 
renegociación por sus historias de 
vida. Relacionar con 
planteamientos de Raúl Zibechi.   
 
Tabla 4. Sistematización y categorización Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú de Bogotá (2009-2011) 
# Cita Textual  Ubicación Capítulo Observaciones generales 
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1 "Para mi Mambrú fue un acto de profundo 
amor (...) marcó mucho obviamente 
también por el mismo momento de tener 
una relación afectiva con alguien sino 
porque creo que realmente Mambrú nació 
de los afectos (...) fue muy bonito porque 
no fue como <<montemos una 
estructura>> (…) Entonces Mambrú nace 
con nosotros tres ahí en un Transmilenio 
devolviéndonos de Soacha" (Proceso de 







4 Comunidades emocionales: Mambrú se 
construye a partir de relaciones socioafectivas de 
amistad y de pareja.   
2 "Mambrú nace de esa indignación pero 
también de decir esto no se mueve por la 
rabia sino por el amor de querer decir no 
queremos que esto siga pasando (…) 
Mambrú no nació de la respuesta al dolor 
en término de que muchos también lo han 
hecho desde la rabia y desde el contra y 
desde hacerle fuerza al contrario sino de 
decir venga y evitemos que esto siga 
pasando y evitemos no como el 
aislémonos de ese contexto" (Proceso de 







4 Comunidades emocionales: Mambrú nace de los 
afectos y de las relaciones de cuidado en 
contextos de represión y de exterminio social en 
las juventudes de Bogotá y Soacha más allá de 
los marcos de injusticia producidos por un 
contrario materializado en los actores armados 
que ejercen los procesos de militarización.  
3 "Lo que llamó mucho la atención de 
Mambrú en la ciudad fue que como lo 
decía ahora nosotros no éramos un 
movimiento de masas si no que éramos 
levadura, porque nos íbamos a todo lado a 
intentar mover y hacer crecer las cosas 
con nuestro tema y había una premisa que 
teníamos era que <<no todos tenemos que 
estar todo el tiempo juntos pero para 
cuando tengamos que estar todos, estamos 











Trayectorias del movimiento/Estructura de 
movilización/Conclusiones: La experiencia de 
Mambrú se caracterza por el constante 
movimiento de sus estrategias y por el 
posicionamiento de los temas definidos en la 
objeción de conciencia y el antimilitarismo en 
diferentes territorios y con otros movimientos 
sociales sin estructuras formales de movilización 
social.  
4 "empezamos a trabajarle mucho al cuento 
de Mambrú, a posicionar Mambrú y 
cuando íbamos a hacer el lanzamiento 
grande de Mambrú 2 semanas antes la 
Vicepresidencia de la República saca un 







2 Variables EOP: Cooptamiento de las campañas 
de movilización del Proceso de Articulación 
Antimilitarista Mambrú por parte del gobierno 
nacional en cuanto al significado y 
posicionamiento en la opinión pública.  
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la guerra” (Proceso de Articulación 
Antimiliarista Mambrú).  
5 "había gente que creía que los únicos que 
podían hablar del tema eran ellos y eso no 
sólo lo digo yo, mucha gente, entonces 
toda esa gente que tiene rollo con la 
ACOOC termina en Mambrú y tenía a 
Mambrú como apuesta política (...) 
incluso integrantes de ACOOC decían 
<<Yo estoy haciendo en Mambrú lo que 
no puedo hacer en la ACOOC>>" 








4 Motivaciones/Emocionalidad y movimientos 
sociales: Existe una superposición de intereses y 
motivaciones entre el espacio de Mambrú y los 
conflictos entre las organizaciones que 
componían la experiencia.   
7 "entonces para algunos de ACOOC  
Mambrú era un paralelo y Mambrú era la 
negra intención de acabar la ACOOC (…) 
[por eso] la complejidad de cómo 
funcionaba Mambrú pudo generar algunos 
recelos con otras organizaciones o pudo 
generar como no entendimientos" 








4 Motivaciones/Emocionalidad y movimientos 
sociales: En el plano de las motivaciones 
algunas organizaciones de base de Mambrú 
mantuvieron tensiones y discusiones no 
elaboradas en que la desconfianza y las 
intencionalidades por "los recelos" generan 
puntos de ruptura.    
8 "otra dificultad fue no poder concretar, 
asegurar y consolidar los trabajos 
territoriales porque nosotros tres nos 
movíamos en un montón de lados y no 
podíamos quedarnos únicamente en 
Kennedy o sólo en Soacha o sólo en Bosa 
o sólo en Ciudad Bolívar. Entonces llega 
un momento en que la cosa se vuelve más 
grande y esos parches demandaban de 
nosotros [presencia]" (Proceso de 







3 Trayectorias del movimiento: La falta de 
capacidad de sostener un trabajo de base en las 
comunidades y localidad que frecuentaba 
Mambrú estuvo marcado por el reducido número 
de activistas para atender a todas las demandas 
de los territorios.   
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9 "buena parte del inicio del trabajo fue por 
el tema de las amenazas que se dieron en 
2009 que cobijaron a buena parte de los 
colectivos que estaban trabajando en 
Bogotá, tanto artísticos como sociales, 
donde hubo como una gran arremetida 
paramilitar y estábamos como muy 
centrados en las amenazas y en cómo 
proteger a los chinos. Y cuando 
empezamos a sortear eso pues nos 
pillamos que teníamos otro reclutador 
masivo que era el mismo ejército (...) no 
era solo la militarización en términos de la 
guerra sino de entender esa guerra en el 
contexto de falta de oportunidades y de 
violencia estructural" (Proceso de 







2 y 3 Variables EOP/Trayectorias del movimiento: 
Mambrú surge en medio de un contexto 
generalizado de violencia contra las juventudes 
en Bogotá y Soacha. Incluir en síntesis sobre al 
experiencia en el capítulo.  
1
0 
"yo recuerdo por ejemplo que en 
diciembre del 2009 por Ley 48 de 1993 
eran como 3 procesos de reclutamiento en 
el año con una duración de entre 10 a 15 
días. En diciembre del 2009 en tres días 
reclutaron 90.000 jóvenes y en febrero de 
2010 reclutaron como otros 10.000. 
Entonces nos preguntábamos <<Por qué 
no hay 90.000 cupos de estudios, pero si 
hay 90.000 uniformes, por qué sí hay 
90.000 armas y 90.000 botas, pero no hay 
90.000 cupos universitarios, no hay 
90.000 casas, no hay 90.000 zapatos para 
los chinos>> entonces fue un poco como 
la urgencia del momento. También había 
una relación directa entre reclutamiento y 
desplazamiento intraurbano" (Proceso de 







2 Variables EOP: Jornadas masivas de 
reclutamiento forzado del ejército con jóvenes 
en el país. Complementar con testimonio # 22.  
1
1 
"De ahí se articularon recursos de las 
ONG y se movió la vaina (…) Todo el 
tema financiero fue un tema súper 
consensuado y eso fue muy bacano 
porque lo hizo muy transparente, pero 







3 Movilización de recursos/Administración de 
recursos:  La circulación de recusos de 
organizaciones no gubernamentales en el 
movimiento genero discusiones internas sobre la 
independencia de las agendas y temas.  
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de cooperación financiándonos hasta qué 
punto nos podían cooptar ya que ellos 
eran los que ponían el dinero" (Proceso de 
Articulación Antimilitarista Mambrú) 
1
2 
"<<virus>>, porque de alguna manera lo 
que lo que se buscaba era que quien 
entrara [a las estrategias], entrara a hacer 
una acción particular que de alguna 
manera se generara una resonancia con 
varios contextos y espacios (...) dijimos 
que uno se puede articular o en productos 
que hacen en colectivo o en labores que se 
rotan entre sí y que cambian. Era una 
articulación en productos con las ONG o 
en acciones concretas y coordinadas con 
los colectivos ¿Sí? Entonces yo voy a 
hacer algo, los convoco y ustedes vienen, 
entre todos nos organizamos y hacemos 
esto. Mejor dicho, ¿en qué se ve el 
proceso en Red, más que en un montón de 
reuniones y actas?" (Proceso de 







3 Trayectorias del movimiento/Estructura de 
movilización: Dinámica de funcionamiento 
interno de las estrategias a través de productos 
para en el marco de proyectos con 
organizaciones no gubernamentales o en 
acciones colectivas convocadas por las 
organizaciones o colectivos de base. Incluir en 
síntesis sobre al experiencia en el capítulo.  
1
3 
"parte de investigación se iba presentando 
constantemente ante la Procuraduría y 
esto le dio peso posteriormente las 
sentencias de la corte constitucional" 








2 Variables EOP: El registro de batidas por parte 
de la estrategia de investigación de Mambrú 
tuvo como uno de sus fines impactar en el orden 
legislativo a través del Ministerio Público lo 
cual genera el avance jurisprudencial posterior 




"Una de las acciones del laboratorio fue 
con Stickers donde agarrábamos y 
empezábamos a analizar las publicidades 
que habían por la 72 en los paraderos, 
cuales habían, cuantos habían y analizar, 
lo analizamos mediáticamente, entonces 
queríamos mirar como podíamos insertar 
cosas ahí, ¿no? entonces intentamos hacer 
una semi-acción de teatro invisible, 
entonces agarramos y mandamos a hacer 







4 Acciones directas noviolentas: servían como 
medio de comunicación pero que no tenían una 
infraestructura de distribución de un medio, de 
un formato sin necesidad de pensar en una 
estrategia de producción y distribución de un 
medio. Era generar reflexión y opinión pública, 
respecto al tema de la militarización en un 
espacio cotidiano de no lugar.  
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sobre la guerra (...) Aprovéchate de lo que 
ya el sistema te da, entonces el sistema ya 
tenía la publicidad y pum, y lo otro que 
hicimos fue pusimos esas mismas cositas 
en el Transmilenio" (Proceso de 
Articulación Antimilitarista Mambrú) 
1
5 
"A veces las acciones directas no tenían 
su buen impacto porque a veces la gente 
no las entendía, y decían hay que bonito 
los hijos de los militares haciendo 
payasitos en el veinte de julio" (Proceso 












Conclusiones: Constante construcción, 
aprendizaje y reconstrucción de la estrategia de 
ADN-Arte debido a los impactos desafortunados 
que tuvieron las acciones con clown anteriores a 
Mambrú en el púbico.  
1
6 
"los de investigación también hacían 
cosas de formación interna para nosotros 
como articulación. De esa formación 
interna era lo que nosotros nos 
agarrábamos como payasitos en  ADN-
Arte para entender lo que estábamos 
haciendo. La idea era que si la 
investigación arrojaba texto, era tomar 
esas estadísticas concretas para saber en 
ADN Arte qué íbamos a decir [en las 
acciones directas en calle] y jugar con 
esas estadísticas. Era acercar a la gente 
con esos datos (...) y era una vaina más de 
entrevistar, al estilo de reportaje 
payasistico, para generar una reflexión en 
el espacio público sobre este tema y que la 
gente se abra a hablar de eso, pero que lo 
hiciéramos jugando (...) En la estrategia 
de ADN Arte teníamos como dos 
vertientes: una era como un laboratorio de 
experimentación y el otro eran los 
payasitos que en su momento se pensó 
como un ejército de payasos que era el 
Ejercito Garzonista de Liberación Clown-
EGLC (…) tuvimos un proceso de 
creación muy bacano que fue agarrar 







3 y 4 Trayectorias del movimiento/Acción directa 
noviolenta: Mediante juegos provocadores e 
interacción permamente con el público, la 
estrategia de ADN-Arte tuvo en el clown y las 
acciones directas noviolentas modos de articular 
elementos de la cotidianidad con la 
investigación sobre la militarización y un 
impacto en el espacio público.    
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que sirvieran como escenarios de 
reflexión y acción política"  (Proceso de 
Articulación Antimilitarista Mambrú) 
1
7 
"Yo creo que Mambrú heredo una 
discusión que venía desde la ANOOC y 
era el tema del anti militarismo y una 
reflexión ahí respecto a sí era anti 
militarismo o eran alternativas a la 
militarización, y sí eso se pensaba desde 
esos mismos opuestos y pensarse desde 
estos opuesto como anti militarización si 
era igual de polarizante porque en últimas 
lo que se estaban buscando era como 








4 Memoria comunicativa: Discusiones de Mambrú 
sobre legado de la Asamblea Nacional de 
Objetores y Objetoras de Conciencia-ANOOC 
alrededor de los conceptos de antimilitarismo y 
alternativas al militarismo como discusión 
ideológica y los debates propuestos alrededor de 
los opuestos y las dinámicas de polarización que 
pueden generar los conceptos.  
1
8 
"Otro raye interno que libró mambrú y 
que dificultó la relación a nivel Nacional 
con otros parches era que había como una 
sensación tanto desde Medellín como de 
algunos parches de aquí que la ACOOC 
cooptaba mucho (…) no sé hasta qué 
punto eran en lo conceptual, pero si se 
resquebrajaron y dificultaban la acción 
articulada. Porque habían rayes y si tú te 
ponías a mirar yo creo que eran más ralles 
hasta personales (...) todo el tema de la 
militarización hay que entender que uno 
lo tiene muy adentro, porque construir 
chivos expiatorios lo hacemos a cada rato 







4 Motivaciones/Emocionalidad y movimientos 
sociales: Los conflictos personales entre 
colectivos y organizaciones de Bogotá y 
Medellín obstaculizaron la articulación de 
acciones desde lo local a lo nacional con 
plataformas como Mambrú con la la Asamblea 
Nacional de Objetores y Objetoras de 
Conciencia-ANOOC.   
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alianzas a partir de enemigos los hacemos 




"Yo si digo eso si genera divisiones. Mi 
pregunta es queremos seguir dando 
discusiones que generan divisiones o 
pensamos las estrategias y desde las 
estrategias miremos que es lo que estamos 
haciendo (…) porque si el tema es la 
insumisión o la desobediencia civil o el 
tema es que alguien quiere convencer al 
otro, ese no es el camino (...) Porque 
también es esa cosa muy moderna de 
definirse <<yo soy>> porque yo no tengo 
afectos en esa discusión" (Proceso de 







3 Marcos de la acción/Trayectorias del 
movimiento: Mambrú logra construir 
movimiento y articulación sin la definición de 
conceptos de manera estricta.  Si bien Mambrú 
hace un trabajo desde el antimilitarismo y la 
objeción de conciencia, fueron más las 
apreciaciones afectivas y de confianza por 
articularse alrededor acciones colectivas en los 
territorios.    
2
0 
"Entonces eso es a lo que yo voy con que 
tiene el valor de revolucionar la 
revolución no de entender que es que ya 
no estamos en la guerra de guerrillas, que 
ya no es solo el proletariado pobre que va 
a salir (…) creo que hay que ir 
complejizando un poco la discusión y 
mirar cuales son los actores estratégicos y 
cuáles son las alianzas que se pueden 
construir y ahí es en donde yo veo que 
tiene énfasis lo risomatico" (Proceso de 













"Mambrú como tal no tenía dentro de sus 
objetivos misionales realidad o sueños 
identificarse dentro del marco 
institucional entonces eso era como un 
plus que teníamos. Ya después con la 
incidencia muy importante para el caso 
con la intención o la voluntad política que 
hubo en ese momento fue lo que 
fortaleció y dio el comienzo al proceso 
distrital pero lo de Mambrú fue un 
república independiente" (Proceso de 






2 Variables EOP: En el Proceso de Articulación 
Antimilitarista Mambrú no hubo una 
intencionalidad de articular o incidir 
directarmente con la institucionalidad local. Si 
bien esta no fue una intencionalidad más allá del 
reporte de batidas a la Procuraduría que 
posteriormente sirviera como insumo para la 
promulgación de sentencias de Corte 
Constitucional como T 879/2011, el Proceso  
Distrital de Objeción de Conciencia capitalizó 
dicha incidencia generando sinergías y diálogo 
permanente con distintas entidades públicas 
durante el gobierno de Gustavo Petro.    
2
2 
"estábamos en pleno vigor de la entrada 
de fondos fuertes del plan Colombia y 
pues por esa época fue cuando se dieron 
los picos más altos de inversión en 
defensa y los picos más altos de 
reclutamiento (...) Era una época también 
que alcanzamos picos de contratación en 
términos de militarización de la vida de 
los civiles brutal, osea ochenta de cada 
cien cargos que salieron en 2008 para 
trabajar con el estado tenían que ver con 
el aparato de seguridad y defensa. En la 
Alemania nazi pre segunda guerra 
mundial eran 83 de cada 100 cargos, osea 
teníamos tal vez uno de los peores 
escenarios de militarización "(Proceso de 






2 Poder militar en Colombia: La militarización de 
la sociedad colombiana también se vió reflejado 
en las cifras históricas de inversión en defensa 
relacionado con altos picos de reclutamiento y 
desmesurados procesos de contratación de 
funcionarios del Estado para el sector de 






"realmente creo que esas discusiones 
estaban dando pero conceptualmente no 
se llegó como algún consenso en 
Mambrú. Yo creo que cada organización, 
cada parche, cada confluencia tenía su 
postura y se reconocían esas posturas y 
desde ahí se confluía" (Proceso de 






3 y 4 Marcos de la acción/Trayectorias del 
movimiento/Motivaciones: agregar en síntesis 
de la experiencia. Aunque no habían conceptos 
que definieran la identidad colectiva, de todas 
formas existía la confianza como el articulador 
de acciones colectivas por las trayectorias de sus 
activistas y colectivos.  
 
 
Tabla 5. Sistematización y categorización Proceso Distrital de Objeción de Conciencia de Bogotá (2013-2015) 
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# Cita Textual  Ubicación Capít
ulo 
Observaciones generales 
1 “Sin lugar a dudas las detenciones 
arbitrarias con fines de reclutamiento son 
una expresión visible de la militarización 
de la vida juvenil en Bogotá, pero además 
la brutalidad policial y la complicidad de 
la fuerza pública, de la policía 
específicamente para la realización de 
actos ilegales que atentan contra los 
derechos humanos” (Proceso Distrital de 
Objeción de Conciencia)  
 Grupo Focal 
Proceso Distrital 
de Objeción de 
Conciencia   
3 Actor antagónico del MS/Trayectorias del 
movimiento: Incluir en resumen de la 
experiencia en el apartado sobre actor 
antagónico/opositor del movimiento 
2 “es la cara del Estado moderno 
colonialista porque precisamente no solo 
son jóvenes de estrato cero, uno y dos sino 
jóvenes principalmente provenientes de 
comunidades étnicas como las campesinas, 
jóvenes de sectores urbano-populares, 
pobres, también indígenas y 
afrodescendientes” (Proceso Distrital de 
Objeción de Conciencia)  
Grupo Focal 
Proceso Distrital 
de Objeción de 
Conciencia   
3 Actor antagónico del MS/Trayectorias del 
movimiento: Incluir en resumen de la 
experiencia en el apartado sobre actor 
antagónico/opositor del movimiento 
3 “La libreta militar condiciona el derecho al 
trabajo, a la educación y al mínimo vital, 
además del derecho fundamental a la O.C 
y el derecho a la no discrimianción de 
integrantes de sectores LGBTI” (Proceso 
Distrital de Objeción de Conciencia)  
Grupo Focal 
Proceso Distrital 
de Objeción de 
Conciencia   
3 Trayectorias del movimiento/Marcos de la 
acción: Reivindicaciones del PD-OC respecto 
a la libreta militar y sus requisitos como 
condiciones materiales para la negación de 
derechos fundamentales en un Estado Social 
de Derecho. Incluir en resumen de la 
experiencia al inicio.    
4 “ahorita me refería a la tensión que había 
alrededor de quienes reivindican un 
derecho a la OC en términos mas amplios 
y antimilitaristas y quienes revindican un 
derecho a la OC de tipo parcial esto se 
debe, creo que hace unas décadas atrás 
hubo una tensión muy muy enconada 
alrededor de que los objetores de 
conciencia con las izquierdas colombianas 
porque desde la cultura política de 
izquierda se le señalaba al objetor de 
conciencia como un burgués o como una 
persona que no creía en la revolución 
Grupo Focal 
Proceso Distrital 
de Objeción de 
Conciencia   
4 Motivaciones/Emocionalidad y movimientos 
sociales: Las motivaciones y tensiones 
ideológico-políticas alrededor de la acción 
directa violenta y noviolenta se trasladaban a 
escenarios sobre la valentía y el heroismo 
para definir el grado de militancia de un 
movimiento y de una transformación social. 
La descalificación como arma de guerra en el 
plano de lo simbólico y en el lenguaje generó 
prejuicios en los objetores de conciencia 
como un sujeto no deseable en las 
vanguardias de izquierda anteriores a estas 
experiencias y que dificultaban la legitimidad 
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armada o que no estaba dispuesto a dar su 
vida por una militancia por una 
transformación social” (Proceso Distrital 
de Objeción de Conciencia)  
de los grupos pequeños de antimilitaristas y 
noviolentos en el campo de la transformación 
social.     
5 "“Bueno las reivindicaciones parte de la 
desmilitarización de la vida, cuerpos y 
territorios, es decir, de sacar las 
identidades violentas, machistas, 
patriarcales y guerreristas de la vida 
cotidiana de los jóvenes y la sociedad en 
su conjunto” (Proceso Distrital de 
Objeción de Conciencia)   
 Grupo Focal 
Proceso Distrital 
de Objeción de 
Conciencia   
3 Trayectorias del movimiento/Marcos de la 
acción: Reinvindicaciones de los sectores 
antimilitaristas y de objetores de conciencia  
7 “Hubo gente que incluso haciendo parte de 
movimientos sociales y plataformas 
cercanas dinamito, torpedio y entorpecio o 
ayudo a entorpecer presupuestos, acciones, 
piezas, digamos por una suerte de celo ahí 
(…) celo organizativo bien difícil” 
(Proceso Distrital de Objeción de 
Conciencia)   
 Grupo Focal 
Proceso Distrital 
de Objeción de 
Conciencia   
4 Motivaciones/Emocionalidad y movimientos 
sociales: Motivaciones por celos 
organizativos de movimientos u 
organizaciones externas al PD-OC terminan 
por generar rupturas  
8 “Bueno, primero es que yo tengo muchas 
dudas sobre si existe un movimiento 
antimilitarista unificado. Digamos que yo 
no podría hablar de reivindicaciones 
generales” (Proceso Distrital de Objeción 
de Conciencia)   
Grupo Focal 
Proceso Distrital 
de Objeción de 
Conciencia   
3 Trayectorias del movimiento/Marcos de la 
acción: Incluir en resumen de la experiencia 
en la parte inicial sobre las reivindicaciones 
del movimiento 
9 "creo que si se posicionó en la opinión 
pública la ilegalidad de las detenciones 
arbitrarias, el derecho a la OC, se 
cuestionó un poco el tema de la libreta 
militar como requisito para derechos 
fundamentales, se demostró la 
inconstitucionalidad como del tema del 
SMO, y desafíos, creo que hace falta 
todavía pensarnos si la estrategia debe ser 
Grupo Focal 
Proceso Distrital 
de Objeción de 
Conciencia   
2 Variables EOP: Oportunidades y logros 
alcanzados por el PD-OC y las demás 
experiencias documentadas durante los años 
estudiados. No obstante, estrategias 
defendidas por unos y cuestionadas por otros 
como el servicio social para la paz generó 
divisiones entre experiencias en el ámbito de 
interlocución e incidencia con el Estado.  
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el servicio social para la paz" (Proceso 
Distrital de Objeción de Conciencia)   
1
0 
“el antimilitarismo y sus practicas tiene 
tanta relación con movimientos feministas, 
anarquistas, grupos autonomistas, grupos 
étnicos segregados y movimientos lgbt que 
se comparte con estos cosignas, apuestas y 
agendas políticas en muchas ocasiones y 
de acción conjunta” (Proceso Distrital de 
Objeción de Conciencia)   
Grupo Focal 
Proceso Distrital 
de Objeción de 
Conciencia   
3 Trayectorias del movimiento/Marcos de la 
acción: Incluir testimonio en apartado cuando 
se definen los conceptos de antimilitarismo al 




“Generalmente son las agendas propias de 
personas o de grupo como los egos, el 
protagonismo, el acceso a los escasos 
recursos, los juegos de poder, lo que 
termina determinando las relaciones y no, 
por decirlo de alguna forma, por una 
especie de ética antimilitarista como 
mediadora de las relaciones y las 
construcciones colectivas (...) habrán 
excepciones pero, desafortunadamente, 
aún no las conozco” (Proceso Distrital de 
Objeción de Conciencia)   
Grupo Focal 
Proceso Distrital 
de Objeción de 
Conciencia   
4 Motivaciones/Emocionalidad y movimientos 
sociales: Como motivaciones observadas que 
se identifican en procesos de ruptura o 
fragmentación de la experiencia se reconoce 
la superposición de intereses y protagonismos 
por encima de la construcción colectiva, la 
solidaridad y del fatalismo o descreimiento 
por una ética antimilitarista como valor para 
la definición del movimiento.   
1
2 
“la producción y las intervenciones en el 
espacio público creo que fueron 
absolutamente determinantes [porque] 
creo que hicimos muchísimo, muchísimo, 
muchísimo ruido con el tema y eso ayudó 
a romper un poco la idea de que la 
militarización es un fenómeno 
naturalizado” (Proceso Distrital de 
Objeción de Conciencia)   
Grupo Focal 
Proceso Distrital 
de Objeción de 
Conciencia   
2 Variables EOP: Los activistas reconocen que 
hubo un impacto sensible en la opinión 
pública al afectar aquellos imaginarios 
relacionados con la naturalización de la 





"Hay una tendencia que dentro del proceso 
no se desligo por completo de la acción 
armada como mecanismo de 
reivindicación de ciertas luchas sociales y 
que concibe la OC más como un escenario 
de articulación que como un mecanismo 
para la acción. Y hay otras que si nos 
distanciamos radicalmente de cualquier 
cuerpo armado y que decimos 
definitivamente la violencia no es un 
recurso, creo que esas serían las dos 
tensiones fundamentales al interior del 
PDOC”  (Proceso Distrital de Objeción de 
Conciencia)   
Grupo Focal 
Proceso Distrital 
de Objeción de 
Conciencia   
4 Trayectorias del movimiento/Marcos de la 
acción/Motivaciones: Parte de las tensiones y 
motivaciones ideológico-políticas al interior 
del PD-OC se remontan a las concepciones 
históricas del conflicto entre aquella cultura 
política de izquierda que discriminaba al 
objetor de conciencia por considerarlo como 
un sujeto indeseable o poco comprometido 
por la acción violenta en las vanguardias por 
la transformación social.   
1
4 
“si bien el tema no se ha desarrollado en 
términos de la norma lo que si es 
importante  es que ha permitido movilizar 
actores del estado que han hecho más 
visible el tema, congresistas, han logrado 
posicionar el tema en medios de 
comunicación, las fuerzas están divididas 
toda vez que estamos divididos por 
ejemplo por el tema de IVE y que tiene un 
sector de oposición fuerte que es toda la 
godarria de este país, pero eso también le 
ha dado visibilidad al tema (...) los debates 
de control político para poner el tema del 
desconocimiento de la OxC, han logrado 
que organismos de control se pronuncien 
frente a la necesidad de que haya un 
desarrollo normativo , incluso la 
jurisprudencia de la corte constitucional lo 
ha dicho, entonces hay un contexto que se 
ha generado a partir de eso y con lo cual 
esta relacionado lo legislativo aunque en 
particular no ha tenido los avances que 
quisiera, aunque si ha movilizado otros 
recursos muy positivos, por eso lo 
legislativo por el poder que tiene hay que 
seguir movilizando así necesariamente no 




de Objeción de 
Conciencia     
2 Variables EOP: Relacionamiento general con 
la institucionalidad pública permiten 
evidenciar logros del movimiento.  
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logro importante fue que contrataran  
objetores de conciencia como una forma 
de acciones afirmativas que por un lado 
sirvió para construir un concepto jurídico 
y por otro lado permitió que esta gente que 
trabaja con nosotros incidiera en el estado”  
(Proceso Distrital de Objeción de 
Conciencia)   
1
5 
“el tránsito social de una mentalidad 
guerrerista a una concepción de relaciones 
sociales y comunitarias solidarias, 
constructivas, noviolentas”  (Proceso 
Distrital de Objeción de Conciencia)   
Comunicado a la 





Fundamental  de 
Objeción por 
Conciencia se 
traduce en un 
aporte 
significativo  para 
construir la PAZ", 
28 de enero de 
2015.  
2 Trayectorias del movimiento/Marcos de la 





“es un espacio que busca- mediante la 
articulación de varias organizaciones, 
colectivos y procesos antimilitaristas-, la 
realización del derecho a la paz con 
justicia social”  (Proceso Distrital de 
Objeción de Conciencia)   
Comunicado a la 
Opinión Pública # 
7 PD-OC “en 
rechazo a la 
persecución 










2 Trayectorias del movimiento/Marcos de la 




"En el comunicado 6, saluda abiertamente 
las posibilidades de este proceso y exige al 
gobierno el cese bilateral, en el 
comunicado 5 se recalca una posición por 
una paz con justicia social y vida digna. El 
comunicado 3 saludaba con buenos ojos el 
frente amplio por la paz"  Tesis 
(Rodríguez, N 2016: 109 Y 110) 
Tesis (Rodríguez, 
N 2016: 109 Y 
110) 
2 y 3 Variables EOP/Marcos de la acción/Procesos 
de enmarcamiento: Incluir en el análisis sobre 
cómo el PD-OC fue una de las experiencias 
centradas en el derecho a la paz en el marco 
de los acuerdos de paz y de percepción de 
oportunidad política al construir la Campaña 
#Somo la generación de la paz 
1
8 
"el PDOC sirvió como plataforma de 
estrategia política en donde si bien había 
muchas afinidades y luchas en común, 
había apuestas propias de las 
organizaciones que se encontraban en este 
espacio que iban más allá de una apuesta 
antimilitarista o no, sencillamente el 
espacio servía para trabajar los temas de 
OC, batidas y SSP, no se llegó a mayores 
consensos que estos (...) Sí se suma esto 
con el hecho que desde la izquierda 
también la historia es contada desde el 
militarismo, es muy difícil que no exista 
dentro de muchas organizaciones la 
legitimización de la lucha armada 
revolucionaria" (Rodríguez, N 2016: 112).  
Tesis (Rodríguez, 
N 2016: 112) 
2 y 3 Trayectorias del movimiento/Marcos de la 
acción/Variables EOP: Concepción del PD-
OC como una plataforma donde confluyeron 
diferentes intereses y percepciones de 
oportunidad política en la agenda juvenil de 
diversos movimientos sociales de izquierda 
frente a temas articuladores como el derecho 
a la objeción de conciencia, las batidas y el 
servicio social para la paz en medio de la 
participación mínima de organizaciones y 






"De 2013 a julio de 2016 se produjeron un 
total de 392 piezas comunicativas, el año 
que más se produjo piezas comunicativas 
fue el 2015 que se realizaron 153, la 
mayoría de ellas alrededor del evento 
AntimiliSonoro, de hecho, si se hace una 
revisión año por año, con excepción del 
2016 que no hubo AntimiliSonoro, en 
todos los años este fue el mes donde más 
se produjo piezas comunicativas, lo que 
muestra la importancia de estos eventos 
para las organizaciones y para la 
plataforma en general" (Rodríguez, N 
2016: 118).  
Tesis (Rodríguez, 
N 2016: 118) 
2 Trayectorias del movimiento/Tendencias 
identificadas de acuerdo a los hitos y ciclos 
de protesta: Incluir en resumen de la 
experiencia en la parte de estrategias políticas 
sobre el movimiento. De paso mencionar en 
pie de página que existe un análisis 
exhaustivo  en la tesis de Rodríguez, N 
(2016) sobre el cantidad de piezas por 
campaña, por organización, entre otros 
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Sección Piezas Comunicativas Proceso de Articulación Antimilitarista Mambrú de Bogotá (2009-2011) 
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